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De D, Fedro Hillo á loi Sra. de IH&llnu. 



Mirandii ile Sbro, Octubre dt tiil. 

Seoúta 7 soñor do todo mi respeto: Con 
felicidad, mas do sin estorbos, por causa del 
ainaúiuwo de tropai ^ue no3 nan acompa- 
ñado OH tudo cL cammu, marchando en U 
propia dirección, Ilfifjamos á esta noble vi- 
lla realenga ayer por la mañana. Soldadoa 
A pie j á. caballo deaceudian por Las caüa- 
das, ó aparecían por atajos y vericuetos, y 
eD^rosaudü la multitud guerrera en el Uaao 
por doude el Ebro corre, nos vimos al &q oa- 
vuelfcos 00 el torbellino do un grande ojérci- 
to. ó al m*3UQs á mi mo lo parecía, pue« 
nunca, vi tanta tropa reunida, üronerales y 
convoyes pasaban sin cesar á aueatro lado 
tomándonosla delantera, y ya prciximoa á 
Miranda vimos al propio caudillo. Conde de 
Lachaua, seg:uido de brillante escolta, y á 
iiAroa afamaaoB jefes y oücíalea. que al púa- 
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vünoAR^ 7 

*guro ooe se han de reír de tan dono» his- 
tüfia. Por hoy conste que perdono al señor 
Ibraim §ub agravios de otros días, y recoaoz- 
co que nos ha dado i Fernando y á mf una 
¡^prueba d« cordialidad, procuráudoDOS este 
I alojamiento, qne si deteatablB j con eufado- 
l>«aa apreturas, noa permite comer alo-o ca- 
liente j i^Msrdar nuestras personas al abri- 
go de la intemperie. Nuestras bestias cam,- 

{ tesinas han entrado en s^ran conñaoza cou 
os f^uei'rtit'os Caballos del regimiento; Sabas 
y l^fiQO hacen buenas migas con la tropa, y 
nosotros anudamos cada hora nuevas y más 
alegres amistades con oíiciales muy simpá- 
ticos y con capeUaa6& menos brutos que el 
desdichado Ibraio^- No nos va mal, y Fer- 
nAudo ha tenido el gn&to de encontrar ami- 
bos flueridisjmos eutre ostoa campeones de 
Uabel II: D. Juan Zabala, D. Antonio Ros de 
Olano y otros cuyos nombres y títulos se me 
escapan de la memoria. 

Antes íjue Ee me olvidej señora y caballe- 
ro; recibí de manos del propio, en Leciuana 
del Camino, el mensaje reseivado, y puedo 
asegurarles que el pobre chico lo hizo con la 
discreción que le fué prescrita. No se enteró 
Femando, á quien di la cartade su mamá, de- 
jándole que se entregara con avidez al gozo 
de leerla; y en cuanto yo tuve coyuntura de 
soledad tei la do ustedes, que me ha causado 
•ororí^sa, ira y recelo. ¿Pero qué pretende esa 
bMalaquef ¡Habrá inaolencia igual! ¡Atre- 
varse ¿ medir sa barbarie con la ñnura de 
.Fernando, y brindar i éste una QoncL>rd'a 



que p&ra oada le hace falta, ó amenazarle 
con una hostilidad que no puede infundirle 
ningún temorl En fin, sea lo qne quiera, y 
veng'a con éstas ó las otras intenciones, jo 
estaré con muchísimo cuidado, é Sn d© cor- 
tarle el paso si á nuestro caballero quiere 
aproximarse, ó inutilizar au malicia y auda- 
cia, aunque para ello tenga que valerme de 
nuestras relacionea en el Cuartel General.*.- 
ly qué relaciones, señora y señar miosl 

Ya comprenderás que teniendo Fernando 
tantos amigos en la liberal milicia, y gozan- 
do c< mo nadie del don de simpatía, en pocaa 
horas ae ha visto ohsequiado y traído de una 
parte á otra. Ue boca en boca llegú su nom- 
bre á oídos del gran Espartero, el cual ano- 
che le mandó llamar por uno de sus" ayudan- 
tes. AlEá se fue; departieron un ratito, casi 
todo consagrado A comentar el increíble via-, 
je de L\. Deliran al campo del Maestrazg-o^ 
su prisiíín y nunca TJstas desventuras eñ 
aquella tierra facciosa. Hoy repitió la visita, 
regresando al poco rato con la embajada de 
que fuese yo también á la presencia del de 
Lucbana, pues este deseaba verme, y tenia 
que hablarme ¡ayl de mi incumbencia ecle- 
siástico castrense. Creí que eran bromas del 
señorito, v que con mi timidez y cortedad 
quería divertirse, pues ya sabe él y saben to- 
dos que no soy hombre para codearme con 
señorones y celebridades de tal fuste; pero 
tanto insistió mi discípulo, que allá nos fui- 
mos, después dcdarrestreg-onesá mi balan- 
drán para limpiarlo de barros y otras mate- 



VETIOARA. 



9 



ñas, 7 tuve la satisfacción de vei" de cerca 
al gran héroe y do platicar mano á mano cpn 
él duraríte unos diez miüütos, que me para- 
ciepon diez horas; tan sofocaio y descom- 
puesto estaba yo por el honor iDmenso de 
aquella entrevista. Uíjome que había sepa- 
rado del servicio á tres capellanes, por sos- 
pechando espionaje, y quo celebraba y agra- 
dtícia que el Vicariato pusiese mano en pu- 
rificar el personal, desechando á todos los in- 
dividuos del cwefjDa quo por sus antecedentes 
6 su mala conducta no eran dignos de se- 
guir bajo las banderas f^^loriosas. Contestóle 
con trémula voz manifestando un asenti- 
miento incondicional d todo lo que de sus 
autorizados labios salía.., añadí la oferta de 
im iautilidad para mejorar el importantísi- 
mo servicio castrense... indiqué, divagando, 
que en el cuerpo hay digrnisimos sacerdotes; 
mas otros, aunque cu el servicio ee muestran 
puntuales, fuera da él, y en los ratos de 
ocio, emulan con ios oficiales en la desver- 
güenza de palabras y en la liviandad de la 
conducta... que se intentaba purg'ar el cuer- 
po y ümpiarlo de todo maleficio para que res- 
pondiese á los fines del ministerio militar y 
religioso... etcétera. Serenáridtme al fin, sol- 
té cuatro generalidades poniposas, para di- 
simular mi indiícrencia de todo lo que al di- 
choso cuerpo se refiere... 
Ya ven ios eeüores que mi conferencia 
)n el insigrne caudillo fué lumioosa por 
"todo estremo, inspirada en el bien púHico y 
«o el ttpiriíH del siglo. No me asombraré^ 
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qoe de 4lla don cueata loa papeles, pues mn 
palabra*) fueroa g^ratas al lieueral, qtie laag 
apoyó coa cabozadas enór¿riiaí. Eapero quí 
el dí:i del juicio dará úpiínoa fi'Utos la íd3- 
pe:xióü que el Vicariato ha eacomendadu á 
mi ardoroáo celo castrense, á mi... i 

Obligado me veo á ínturraaipiréata, por-' 
que del Estado Mayor me Uaniau para un 
asuDtu muy grave... No aguatarse, aeuora yj 
caballero, pues no ei cosa nuestra^ ni Uai 
ea ello reíacióa derecba ó torcida coa 
St. D. Faraando. Sólo á ua aorvidof de as" 
tedas afectan la3 tristezas díl deaagradabU 
nejfocio ijue rae encoiiieada el Epatado Ma- 
yor, y en caaato me desucupe de eata obli- 
gación dolorósa teadrá el guato de referirla 
puntualmente 30 obUí^ado servidor, amig-o 
y capellán — Pedro fíüh. 



n 



0«) inbiinu i lus Lnlsmo^. Terminada por 
D. f«rnaudu. 

Miranda ÍO tto OtAt^rt. 



Señores mías muy amados: di no lo sabiao, 
>eita carCa lea infurmará de que soy el bgm- 
bre más paailáaime y para poco que ka 
echado Dios al muudo* iky de mi! Jamfcs 
peoié rerme ea trauúe Caá tüctivú oomo «I 
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lojr tía llenado mi espíritu de turbacida 
j ¿úDgitja. Xi en pesadilla acoti jamás au* 
gostiascomo éstaa-. tales fueron, que duraQ* 
ié largo rato las tuve por hechura dd mi 
Enante febril. Figúreuse mi terror cuando el 
brigadier Sr. ¿ristizábaL me comunica que 
tengo i^ue auxilisr á no sé cuántos reos de 
muerte, por no haber en esto ejército sud- 
ciente personal de capellanes para taa triste 
MTvíciü. Yo que tal oig-o, echóme & temblar; 
los cabellos se me ponen de punta, y uo me 
queda gota de sangre en el mísero cuerpo. 
Nunca había visto yo la mvierte violenta más 
que en la Plaza do Toros, daode, por tratarse 
de animales, rarísima vez de personas, nues- 
tra emoción no pasa del grado inferior, j va 
compensada del entusiasmo j alegría que á 
"*'8 aficionados á ese arte nos comunica el 
itordel üero espectáculo. Pero ¡aj, Jesús 
miol en ningún tiempo vi matar á mis some- 
Jautes, y menoa con la fría serenidad aterra- 
'sn de loa actos de justicia. No. no: yo no 
'sirTO para eso, y abomino del m,ÍQÍst9rio cas- 
trense, que somete al mayor de los soplícios 
¡tai alraa generosa y cristiana. «¿Pero que 
rfcoa son esos á quiones tengo yo que auxi- 
liar? — me decía yo, "vagaado como un de- 
mente de una parte á otra con las manea en 
la cabeza. — ¿Qué delito han cometido para 
laese lessacriSque iuhiimanamentet Antea 
bue conducirles al matadero, iré á ver é. mi 
Vmioro el do Luchana, y de rodillas te pediré 
la vida de esos infelices, probablemente con- 
de&ados por a^una falta de discipliaa, La 
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cual, digan lo quo qniei'aa ios espaduncs, 
no es Icj moi'al ni cosa que lo valga, w 

y cuando esto decía, me vi cogido del 
brazo por FornaadOj el cual me iii¿;o notar 
que toda la tropa ee poaia en movimiento 
nacía ol camino de Vitoria, con vivo estré- 
pito de cajas j clannes. Hermoso era el es- 
pectácuto, se^áu. él, é. mis ojos tristísimo, 
porque la formación, y los toques militares, 
V el paso ffa err6i"0, y la vieta de los g-allardos 
jefes á caoa Uo, y todo aquel tumulto de vo- 
cerío y colorines, traía cin mds vig-or i mi 
meabe la idea de la cruel Ocdonauza. Llevó- 
me consigo i'^ernand-) á lo9 alcances de la 
tropa^ y por el camino mo dijo quo se prepa- 
raba un acto de rejiaraiión con toda La pom- 
pa y rimbooibancla que la justicia militar 
exige. Espartero quería castigar con mano 
aevera Loa actos scdiciosus de Miranda, 'Her- 
naai, Vitoria y Pamplona, y á loa infames 
asBíinoa de Ceballoa Kscalera y D, Liboríü 
(jOQzálcz, de Sirsíicld y Mjodívil, pues ai 
no se coatenía la indisciplina, ol ejército so 
convertida en horda salvaje; el arma créala 
por la NaciÓQ para aa gloría y defensa sei-ia 
una berramleuta de ígaoaaiaia... y entre fac- 
cioaos y jacobiuos harían mangas v capiro- 
tea de la pobre E^paaa> resultando ai ñu quo, 
las naciones extraajei'as vendrían á ponor- 
nos gL'illetes y bozales. Declaro que Fernan- 
do me coaveucía y no me coavenoía; no aé 
cdmo espresarlo. Sus razonami&ntos eran 
juiciosos; pero i mi no m^ entraba en la ca- 
beza que por achaquo de inavcial honrilla tu- 
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viese yo que añadir mi autoridad religiosa 
al acto fiinebre de castigar á los que por 
matar m realas deshonraron su ohcio de 
matar. Esta idea me volvía loco. En e! prin- 
cipio se dijo; «ao matarás». Cristo Nuestro 
Soñor nos ordenó perdonar las ofensas y ha- 
cer bien á nuestros enemigos. Al que me 
compagine esto con las a^uerraa j con la Or- 
denanza militar, le regalo mi jerarquia yí- 
canal castrense, concluso decollaría 7 bo- 
tones morado?, y de añadidura mi encomien- 
da de Isabel la Católica, última gracia que 
merecí de los superiores, sin que sepa nun- 
ca pcT qué, 

Üe nad a me valía mi aanta indignacitín, j 
allá me fui casi arrastrado por Fernando, 
que presenciar quería la hecatombe. Y por 
Cristü ij^ue D. Baldomero había dispuesto con 
arte la escena, formando toda su hueste éd 
un grandísimo cuadro. Detrás de la infante' 
ría del Provincial de Segovia, que era el 
^uei'po delincuente, ^"1 masas de caballería 
rmidable; d esta otra parte, la artillería, 
""cargada con metralla, seg-i'm me dijeron; en- 
frente, loa Guias del Gcnsml, la tropa de máa 
confianza; en medio, recorriendo las filas, ei 
de Luchana, en un fogoso caballo que pin- 
tado parecía. El gallardo mover de sus re- 
toa, la arrogancia de su enarcado cuello, 
>mo 8U espumante boca, mostraban el her- 
ir de su sangre guerrera. Con militar grito, 
¡ue hacía poner los pelos de punta, Esparte- 
ro mandó armar bayoneta. EÍ chirrido que á 
eata operación acompaña recorrió las tilaa 
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de no cabo á otro, produciendo en mi pobre 
piel el mismo efecto que ai todas las pnataa 
4k aquellos bi&rros quisieran acariciarla. 
Siguió un silencio angastíoBO, en el cual ae 
precipitó de iiuproviso, como los truenos en 
el eeno de la noche, el ruido de todos los 
lambores redoblando juntos, Cuatidj calla- 
ron, el ailenoio era más imponente. En mis 
oídos zumbaba la sangre de mí cerebro, repi- 
tieodo la palpitacii^n da los pulsos de todos 
loB hombres qiie estaban allí. Mirando á las 
caras más prósioias, ea ellas veía reHeJada 
mi pavura. 

Mandó Espartero á su escolta y ayndan- 
tes que se alejasen, ^ se quedo sólo en me- 
dio del cnadro... Accionando con la espada, 
rompió en voces que parecían truenos... 
Nunca, ni en el pulpito, ni en los clubs, ni 
«D las Cortes, oí una voz que más hondo pe- 
neti-ara en el oído de los que escuchan. ApU- 
qué mi oreja, haciendo con la mano pabe- 
llón, y sia entender bien los conceptos, ello 
es que me conmovian, no sé por qné. El tono 
elocuente me llegaba al alma, j si el sen- 
tido se quedaba en el aire, jo adivinaba en 
él no Bé qué grande, sublima lección. Al prin- 
cipio apenas cogía palabras sueltas; luego, 
como 81 el silencio, ácada instante más pro- 
fundo, destacase las ideas, llegue á pescar 
trozos oratorios. Oi ■éste: Sanare preciom ían- 
t(LS peces prodi^ida en los caMpos de batalla... 
El orador hizo luego una interrogación, á la 
que contestó todo el ejército con un si, que 
me sonaba como el silbido de un buracáo. 
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Después oí algo má?, esta frase: Era lo, 
tMcAf... nnfúncire ensueño ocupuba mis .fcnli- 
¿o$...LnjtTü% difcordia fj^e peina serpknte.'r 
fut cahÜM,,. Por Dios que fué d« mi arra- 
bio la ügTii-a; mas no comprendí á qué ve- 
nia. PMrociúme después que el Genera! bc 
lanitaba á la idohpeya... describía ta a pa- 
rición de un espectro, que no podía ser otrO' 
que ol de Oeballüs Escalera... Stnniíta ewan- 
grtniada^ di-sprlustisda, yerto el rostro y des- 
fcd'üMdo su cuerpo... Pensé yo que en el ea- 
tilu milita;: podían perdonarae tantas aso- 
nancias... La sombra habla al orador, y le 
dice: Mira cómo me deja.tís, mira cómo mí ves. 
Bepara m (t-í^mvhy saha á la patña-... En 
aquel momento, la voz de Espartero no pa- 
recia voz bumana. Sin poder ñjarme en la 
ret^ica, jo lloraba. Queria ser critico, y era 
un pobre ignorante, fascinado pür la oca- 
sión, por el aparato escénico, y, eobrá todo. 
por el acento, por el arranque, por el ffeato 
del orador. Vuelto hacia el paraje donde yo 
me ag'azapaba tras dala tropa para oírle, se- 
ñaló con la espada á la "villa, y pude oir cla- 
ramente estas expresíonoE: Allí... allí unos 
cnanfox asesinos, patjados por los agentes de 
D, Carlos, clavaron d íiteoofo pv^ai enel cora- 
sá% de ti!t hijo predilecta de lapalrm.,. Álli el 
trtm9 de la iwceníe hahel se conmovió al/al- 

ríe vna de su-f má^ fuertes columnas,.. aUi os 
trre&aíaran un ü-m¡fo, di^m rfí serh nuestro. 

9rpte lo era mío; alli el principe rebelde conH- 
' ■ una- Brillante uict^ria con la -muerte de un 

terosQ enemigo, y alH, por últijao, lo.? manes 
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Aumeaníef de la ilustre viet'Tna clnmsn ven- 
gama... Vuelto hacia el uti'O lado, soltó' un 
hermoso epi/onema, después una vitupera-- 
ción, inmediata mente una hisUroUgia ó tocv- 
ción prepóslera, y lue^o, señalando al Pro- 
TÍDCial de Sego'via, en cuyas filas se oculta- 
ban toa asesinos, grit(j: Que les delaten in- 
mediatamente íuf compaKeros, ó el regimiento 
será diezmado en el acia. La voz y la espada 
eran rayos... Me retii'ó con las manos en la 
cabeza. Nopodiaoii' más. ¡Horrible susto!... 
creí que ya estaban contándolos para matar 
uno de cada diez. 

Después supe que, aterrados y confusoa, 
algunos delataron 4 ios culpables. Eran 
ÓBt08 treinta y tantos... Yo corrí; pero con 
mala suerte, por^jue me cog'íó Femando^ sc- 
Salindome el camino que tiabla de síguii*, 
el ciiai á una venta próxima conducía, (í^Y 
qué tengo yo que hacer en la véntata lo di- 
je... No pode escabuUirme, y allá me lleva- 
ron, teniendo la desdicha de encontrar por el 
camino al maldito Ibraim, que me daba pri- 
sa, como si fuéramos á una tiesta, ó i apa- 
gar un fuego. La tropa se puso en marcha.,. 
Vi A los delincnentea escoltados por Los 
Guias... Metiéronlos en la veuta.,. Un con- 
sejo de guerraj que actuai* y sentenciar de- 
bía Éumariameate, lea a;^uardaba... Cinco 
capellanes éramos; pucos a mi entender pa- 
ra tantas víctimas. Luego supe que les con- 
denados á morir, ó aea los má3cr¡minalc.<!, 
eran sólo diez. Los demás irían á presidio. 
iDiesI También me parecía mucho. 



VlíttG.lRA 



17 



No tuv¡mí]9 qiiQ esperar largo tiempo los 
miniatros cspiritua'.es, porque los de la ley 
humana despacharon en ud periquete, dln- 
dooos el ejemplo d) la brevoítad, tan recor 
mftndada en cosas mili'aics*. Iliraim me pa- 
reció satisÍL'cho de contribuir coa sa capaci- 
dad ecle3ÍástÍco-caitrí>üse á la purilicaciiin 
del ejército. Eaconti-aba muy natural la pe- 
na, j se condolía dizque liubiera tardado tan- 
to su aplicación. M jures entrañas revelaban 
los otros tres comvaüero'í, y uno de ellos allá 
BO iba Conmigo cu uliiccióii y pusitauiniidad, 
Al entrar y ver el tristísimo grupo do lo3 
diez pobres condonadus, no pude contener 
mis lágrimas, y meLtalmeute iei* dije: «Po- 
ro, hijos míos, ¿á qaá habéis tiocho esa gran 
tontería de matará vuestro Geaoral? ¿No sa- 
bíais qiio egas locuras se paj:aQ con la vi- 
da...? ¡Vaya, quo 5Í vuesti'aa madres os vio- 
raa en este trance. .3 ¿Por qué no oa acordas- 
teis de ellas antes de hacer fueg-o contra el 
auperior...'? Sin que rae lo digáis, bó yo que 
tod'j fué obra de un arrebato, una funesta 
úbcecación. No fuútcis á c!, no, con intetito 
de matarle; pero la enredó el demonio, y os 

Serdisteis en im momento. Sm duda habJaia 
ebído más de lacueuta... Ya 03 veo arrepen- 
tidos; lo estabais a'ites de ser condenados, 
¿verdad? No sois vosutroa tan malos como el 
General os cree. ¡ Vaya, que os ha dicho unas 
cosas...! Perdonadlo también, y preparaosá 
fíOzarde Dios, que os espera...» Casi las mis- 
ma« expresiones emp'eé después con los dos 
que mo tocaron, gtiapo^í chicos, |ay dolijrl Y 
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que cataban de veras arrepDctidoa. Mataros 
como por juego, sin ma'a idea. La guerra 
les enseña á scg^ar vidas, á hendir con la 
iiavoneta vieatres y espaldas, á. disparar el 
fusil contra cráaeaa y pechos, y ababan por^ 
aprecia" en poco las vidas de Queatros sene- 
íaates. Cierto que su Gíueral era sii Oeaoral. 
iP.jes estaría bueao que las bonrosas arma'í j 
empuaada^ para defóadct* á la Reina, con- ' 
tra un coiüfeo de la misma aTig;u3ta señora 
se volvicsan! Haj que matar con re^^las, ya 
qne el untar diceo que es necesario. ¡Maldi- 
ta g;aarra, escuela de pecados, salvocoaduc- 
to ds loa impiQS, precipicio á que ruedaa las , 
ilrtiaí, simulacro del infiariio! j 

EL segundo que confasé era uq chiquillo, 
que pa"a interesarmq j coamoiveraie máí, 
düDaoatraba ua valir sereno, enteramonto á 
la romana. Creía mereser su castigo, lo acep- 
taba coa estuca fiereza y una torva cinfor- j 
midad Cía tau cruel j usticia. La canfesitSn ' 
fué breve y me Uenii el alm^- de angustia. 
Con la ternura mis viva le prometí et Cie- 
lo, le pintó en breves rasr^og las mis irías de 
e3te m-ando, ponderé tas dslíciaí de la bie- \ 
naventurauza con qua g-alai'dona Dios á los 
pecadores gue llegan á Él pu''ifícados por el 
martirio, limpia la coucienciade todo mal... 
El pobrccillo me creía... Vi en su rí)iítro un 
no sé qué de coañanza y placidez... Dijome i 
quo era vizcaíno, y que por intimar dema- i 
siaio con camaradas de mala conducta sb 
veia en aquel trance; que si era cierto que 
podia entrar en La GÍoriaT moriría pensando 
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que Dio» le franqueaba las puertas de ella, 
j pediría misericordia con toda su alma, Re- 
pctile mis consuelos, las .eei^'iiridades de qxie 
pasaba á un mundo de pe:dóo y felicidad. 
Lft di un abraí;o apretadiaimo.,. Habría pro- 
longado mis exhortaciones, mis cariños; pe- 
ro no podía aer; ja tudoa conclnian; las eje- 
cucioues debían seguir al acto religioso con 
la prontitud que es norma de! procedimiento 
miíitar. Breve e3 la misa, breve la confe- 
eión, todo rápido y á paso de carga, para te- 
ner couteuto al tiempo, el grau amigo de 
Marte. 

Sacáronles á unas eras cei'canaa, y lea 
colocaron de rodillas junto á una tapia, nos- 
olros junto á ellos, hasta que con uoaseña 
nos macdaran retirar. Ibraitn daba fuertes 
voces á los dúB que asistía. Yo, á los míos, 
no aabía ya qué decirles, Crejérase que me 
fusilaban también á mi, se^ún estaba de 
macilento y lívido. Por fin,... Vo no había 
presenciado nunca cosa tan horribio. Sentí 
UD pánico aupe-ior á toda mi entereza de va- 
rón v de sacerdote; quise huir; tropecé... re- 
cogióme en sus forzudos brazca el bruto de 
Ibraim. Por un instante perdí el conccimien- 
to, y al abrir los ojos ti los diez cuerpos en 
el guelo entre charcos de eangre. Sonaban 
los tamborea como mil truenos. 

Vi al capitán y á dos capellanes que se 
hiclinabaa sobre el fúnebre montón, reco- 
nuciendo entre las victimas á una que bu 
iDCorporaba, pataleando. Era el mió, que ha- 
bía quedado tívo> sin ninguna herida mor- 
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tal. ¡Jesdí, qué susto, ijuó coagojal Aljuiea 
hííhiá da reaiaUrle. Smtieadü como si uq 
rayo md traspisa.'a, me arfodiUé ante el ca- 
pitia da Guías 7 le dije: «Sí á óitOj que se 
ha siUad) tuila^rojaounte, no se lo perdo- 
na la vidi, qu9 ma fj^iLen también á mí» 
A.3Í se lo dicá á mi amig-o el Gioaral en jc-¡ 
fd.» En tatito, el pjbi'e chiúj sQ pQaia en pie, ' 
easan^fiatadi, más pir la sanare de los 
díiflásqiis pjr la su/a. L? cj^í eu mis bra- 
z>9, i^ritailo C3QXÍ ua loao: «¡Perdón, per- 
dial» Lis jíiiialea, para g'loria suya lo digj, 
80 pasiei'jn d) mi parte, y el capitán corrió 
á. vjr á Eipai'tero. M.nutoa después véala el 
iaiult}... Diapiu^eana mí^ bucnoa amíg;ús: 
al UBj^ar á eíte p;iat5 me íianto tan malpor 
cauia d<3 la extQj.uaoí3a, do las terribles an- ^ 
gastias do e^ts crítico día, que me veo pre- fl 
cisadj i aaapíndef la carta. Mi temblor y ™ 
dibilidal exigen que me recoja. La pluma 
dtijj á Facaanlo, que rabiinio está p^r qui- 
tármjla.nosólo pjraaafiad^ijaoyü desean* 
80, ainj pjr oí guítiz> do escribir á ustedes. 
Ello bará coa moaos tuc'iaMóa que é$U su 
atribulado amig-^i y caTjlláQ— Pdiro Bilh. 
TirMim D. Pci^A£ntio.^\^\ié pena, ani- 
gj3 de mi alma, vár á uueatrj pobre clérigo 
ea fuacíoa^s taiinprjplasdosualmacaa- 
dorosa, de au coadíoióu pacífica y dulce! EL 
pjb.'e ha sufrlii) lo iaiocible, sacando fuer- 
zas de aa di t^ísa, y alieatjs dg su cnstiaaa 
ternura. H-í luitado di su maií la pluma, 
pues su 6s:av> aer íioao y fó'jríl ni-; ¡aspi- 
raba inquietud, y obligándole á tom,ar al^tia 



I 



VEUflAUA 



21 



sliindato, le mando á la cama, eat3aÍL')Dda 
por eiio «ti ab:'¡g^arl) e^pioio entro albirdo- 
h'^s, muUido coq baeaia mantas. 

LiUa su re'ació3, la e^Jueotrij tan ajuj- 
tada á la verdal, qui ea alia n) t5Q¿;"o qu,9 
añadir ni una tilde. Cjntai-á la Hi-íloría el 
terrible escarmiento tal j coüao aaestro ca- 
pellán lo ha i'eEe.'ido, con la añadilnra del 
mila;^rü del pobre chiw iLeao.qii! mis bisa 
pirecia rosucitadij. Le correspjade cade- 
na pírpetja; perj su juventud pajd^j coa- 
fiaren los indultos iMi traiga la palítica, ó 
en los aUGasivos aotoa do riígia slemfíacia. 
Sollama üieaaviatara Itirbide, yes nitu- 
ral di Bilbao. L-í han ai'^-ido en la cárcel, 
doodeapsnas paíija r-jrolviirse loiinfalices 
pi'es;33 por espionaje, deseriiióny otros deli- 
tos. Mis anigos y yo lea hemí sjcorcido 
para que m perozciu d^ banibre. Lis triste- 
zas dil daa^Ckbíerní di la naalja, el espeotá- 
•calo de los infiaitoí malñi j dasirdenes qua 
oca^ioaa la ^isrra, abrucnai nuestro e^pi- 
Tita, incitándonos á baacar 3n uti obscuro 
retiro el olvido y el aislamíjato. Üssso con 
toJa mi alma salir di este piiíbh, reponerme 
•d'jl fii,:iebrñ eapictidab di lajüs'icla mili- 
tar. Terminada esta carta, eacribiré á mi 
midre coa la extensiia que ella deisa y que 
«8 para mi el mhi grato empleo del tismij; 
le contaró t>do, le daré rabión dotalladi da 
mis peusauLcntos mis intimí?, y cumilido 
ested&ber, buscará algándoioaüso entre al- 
bardas, para continuar nuestro viaje maña- 
na tempranito. 
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En mi tsarebro traje y conservo COQ amor 
TU-ístra ca^a y vuestras personaa. Vivís to- 
dos on mi: La casa coo. au placidez, con su 
blancura; vosotros con la bondad y el carina 
que en mi habéis puesto, y á que correspon- 
do qiieriénioaa como á hertnaQ03, ¿Qae raa 
dLCen mis digcípula?, qué mis queridjí c!ii- 
cuelos"? Ma considero estampida en su me- 
moria, como ellos están en la mia^ donde les 
v<30 y lea oij^-o. ííüs hemíS qtiddidú m\iy 
tristoa con esta ausencia, ¿verdadí Yo les 
juro que dg buena g-ana picaría espuelas ha- 
cía ViUarcayo, si no tuviera el compromiso 
de acompañar á mi capatláa hasta Vitoria. 
No aa cQnoGe la inti3Q^idad de loa afactos, y 
la dureza do ana li;^a Inra^, hasta que nos da- 
mos un tirón como éste que me ha separado 
de vosotros. En íio, no dijjáia que me pon»o 
romántico y seatimsatal. Más sencillo ea 
deciroa Lianarneute -jue os quiero con el al- 
ma. No os he perdido, no, porque deje de 
veros. Feliz como ninguno so.vi A día en que 
os recobre vuestro hermano — ^er^md^ 



III 

De pe|>í llurbide á su pa Jre Casiano UurbiJd, 

resídccle «a Uilbia. 

Miranda de Bbra 1." i< Nofiaabn^ 

Señor padr«: Sabrá que oü querido her- 
maio Ventura ea salvOj no por mis3rioordÍft 
delaapmor, stno por milagro que htza el Al- 
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tísimo, Dü permitieDdo que le dieran muerte 
" la balas disparadas sobre él; con lo une 
Fq^oedadicbo que k fui^ilaroD, sin que pudió- 
rgjics mis cumpañeros y jo hacer nadu. para, 
librarle de !a pena, por lo qnc Le dirdahuraó 
después; que lautas cosas dcsg^raciailas noa 
ocurreOf juntamente con la felicidad de ver 
vivoá Ventuv», quo no bó por cuál empezar. 
Trajéroule a la cárcel, donde le están cafan- 
do las horidas, que no son gi'aves; su conde- 
na, per con muta cid ü, es de presiJio para 
¿toda la vida, y aquí le teucmos, con lo que 
licho queda lue en osti malditisisua cArcel 
muramos tudus, el que suscribe, y Zoilo 
j^ratia, y también el amigo Pertuaa, á 
juien damos la encomienda de escribir por 
lodos, pues ya sabe usted lo torpes que so- 
mos Zoilo y yo para la escritura corrida, y 
lo bien que menea la pluma ü. Eustaquio, 
La parada que por Cusas de Üuílo tuvimos 
que hacer en Viiiarcayo nos retrasa, y llega- 
mos aquí más tarde de lonue creíamos. Era 
lúi proposite eütre^íai' al Geaeral Van- Halen 
la carta del Sr. de Gaminde, y empezar mis 
diUgencias EÜ objeto de sacar á Ventura del 
Provincial de Segovía [aeualado por iudis- 
ciplina para un severo castigo], y pasarle á 
otro cuerpo. Pero la mala suerte ó nuestra 
tardanza [ay de mi! quisiefon que aquellos 
: cálculos tan juiciosos salieran fallidos, puea 
Apenas entraraoa en el pueblo, y cuando nos 
luiUábamoB reparando el cuerpo con unas 
^Wpas, fuimos detenidos y apaleados, se nos 
reg-ÍBti'ú de la coronilla á loa calcañales, 
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qaifcándijno3 cuanta llevábamos, dinero, ar- 
mis, cartas y papelea, y para, reaiate di 
laata picardía nos eicerrarOD á lú3 tres di 
el más pestilente ca'abozo do esta cárcel, 
donde pedimos á Dios y á la Virgeo Santirj 
sima quo los gruesos muros se TuaWan i* 
cartón para escaparnos, ó que á traernos la 
preciosa libertad venga una mano bieniíc- 
Chora. I 

Pero han pasado dos días, y ao vieae á^ 
aalvarnos mano do hombre ni providencia 
de Dios, y estamos ya en el colmo de la 
de 363 p 3 ración, müdicicüdo al cielo y á la 
tierrlii. Zoilo es el más incousolable: se da 
grolpes en la cabeza, se arrastra por el fluelo, 
ecba de so booa horrores, muerae los barro- 
tes do la reja, lomo un ratón co^fido entre 
alambres. Portuaa ñs el que lleva con más 
calma nuestra prisión, pues su acendrada U~ 
leda coaliaaaa en Dios misericordioso y an 
el triunfo di la iaocencia. Mientra? Zoilo 
blasfema y b6 da golpe:^, Eustaquio reza^ 
au religiosidad so me va- pegando, aunqufl 
no tatito como yo quisiera. Yo lloro; pienso 
en mi casa y mi familia, y aguardo el ios- 
tanti de la libertad pi-jctosa que nos han 
robado estos cafros. Dosdeel calabozo, diré 
maa bien sepulcro, olmos ayer el ruido de 
la tropa quo salió A formar cuadro hacia U 
parte del camino di3 Vitoria. Al estmendo 
de los tiros, temblara >9 do pavoL', redoblan- 
do cada cual sus demosti'acionss: yo mis 
llantos, Zoilo sua blasfemias, Eustaquio sus 
Paireaue3tros y Avemarias. A poco de esto 
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-vimos por la reja (juetralaaá Ventura vivo, 
aunque maíichalito de fiaagre; me pusi i 
chillar coa fuertes alaridos, y loa carcele- 
roa se apia'laroü de mi, percQ'tiéadole en- 
trar en nuestra mazmorra, pa?íi que yo pu- 
diera abrazar!^ y él cantarnos el caso fiíliz 
de su fuailamioato milag'íoso. Dice Eusta- 
quio que ya en esto se ve elaram-íute la mi- 
no de Dios, la caal no ha do tardaí- eu vóair 
hacia nosotros^ psbrecitos iooceatea peisa- 
«■iiidos de iafama jaí.ticia. Lufl^o se llevaron 
a [ni hermaao á La cuformeria, paca curarle 
BUS leiea híi-ida^ con salmuera y vinagra, y 
no he íuelto á verle, aunque sé por el cila- 
hucero que ostá b:oa, comiü:ído co^io ua des- 
cosido y deseando qao le destiaeu á doad<3 ha 
do cuDpUr su coadoua. 

Por la declaración que hoy noi bai toma- 
do co.\gi} en la ca-jnta de qie nos acmaa de 
oapiaa del faccioso, y a mi, por auadidara, 
de dcacrtcír, lo que si os vecdad por un lalo, 
por otro no lo os. OLCrio que me escapó dal 
rrovincial do Hoco; pei-o yo y otros doco 
miícliaQ'io3 bíLbaiaoi quo íaimoa a^^regados 
al batallóa, no servíame como tales 3olJa- 
loB de la li'jina, siuo como milÍGÍaao3 auxi- 
liares, y no to^ia ao3 oblt'j'aGión da eatar en 
las mis quo dentro del terread de Vizcaya, 
fcoaforma á fuero, y asi coacta oa papeles 
que firmaron 0. José Araui y el Gsnorit San 
Mí^^uel... üc loa treco, cinco abandoaaraos el 
balallÓQ en Guardamiuo, despu&s de batir- 
nos herÓLcamauta, aunque me esté mal el de- 
cirlu. Bilbaino;$ somos, y pertaaecemcs á la 
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sacra Uilicia Urbana* que obligada está, |vi- 
ve Dios! á defendernos coutra esta picardía 
de meter en la cárcel á tres hombres do bien. 
que han derramado su sangre preciosa por la 
patria, b:ijo ésLas ó las otras banderas. 

Hag^a por librarnos de tan horrendo su- 
plicio, amado padre, poniendo en conocí - 
miento del Sr. Araca, del Sr. Gamiude j de 
todos los pudientes do e?a, la desgracia que 
no3 aÜiiíe, para que mauiüpsteu al aeaor 
Vaa- Halen y al invicto tíeneral Espartero 
auestra honradez y circunstancias. 

Cedo la vez á Zoilo, í¡ue ahora sale con la 
tecla de no querer escribir, pürque au rabia 
le corta el dictado y no sabe poner sua ideas 
en orden, como es conveniente en todo bueo 
diacurau. Ecniega del género humano, y has- 
ta de iü-s potencias celestiales, Ue^audu á la 
gran abominación de decir de Uu>s cosas 
muy feas por haber cons' ntído este vitupe- 
rio. Tanto yo coino U. Eustaquio, con si? 
bendita mansedumbre, tratamos de traerle 
á conformidad, y le hablamOiS de su cara 
familia para despertar en él soutimienti;s. 
que no sean ia ira loca. Pero no cede á naes- 
tras razones blandas, ¡pobre amii^^of y me 
temo que su furor de independencia y el 
ver au voluntad entre hie^ro8^ le lleven á 
convertiree de hombre sesudo en bestia feroz. 
¡Dioa tenga piedad de él y de noaotroa, ¡ayl 
Por su cuenta notifico que no hemos encon- 
trado á CAiírí, y que en ningún punto de I03 
recorridos nos naa dado razón del deidicha- 
do sordo. Dice D. Eustaquio, y por su cuea- 
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ta lo pone, que cuando b conoció en el Bo- 
cal, iba pe^adito ú. las faldas d^ una que 
llaman Saloma laÓ^íurra, de quien estaba 
locamonte eDaraoi-ado, en tal extfeino dii 
pasión, que era un puro volean que reventa- 
ba con gústúa furiosos j expresiones desati- 
nadas. La tuvo entonces por hombre perdido» 
«bocado á un ñn desastroso, el cual teme 
sea ya un hecho, ó Ío qae es lo mismo, que 
ya no se encuentre el pobi'e Ckuri en cL" 
mundo de los vivos. Con todo, gi nos devuel^ 
ven la libertad y Zjilo recobra ga séf» inda- 
giremos hasta encontrarle, empezando por 
tomar leng-uaa de esa señora baturra, que 
pertenece á la cuadrilla del llamado l/m, 
cantinero. 

Conclnyo, mi acaor padre, pidiendo á us- 
ted la beniicidn, y mandando tas cariños 
máa acendrados á mi amadRíma heroiaaa 
Mercedes, y á mis hermanitos Üeogracias y 
Lucas, á quien repartirá usted cuantos bosoa 
«ean menester para ccintffntarles á tudos^ asi 
aamo buenas memorias á la Encarnación y 
á Camilo, y A lo» demás de casa, lüainto 
han de llorar, seüor padre, usted el primero, 
cuando sepan la ¡afausta prisión mia! Seüor, 
desda este inñerno, latizi un ¡ayldulurido en 
1 demanda de socorro, y con las ataa del co- 
' razón hacia Bilbao gimiendo vuela, su cau- 
tivo amante hijo— /ojí Iturbide. 

P. Z>,— Gom.0 hasta hoy martes, día de 

loe Fi .'lea Difuntos, no puede salir la ¿¡arta, le 

ívnadimoa ei^te parri^tito para que sepan quQ 

■eguimos en la propia miseria y desespera- 
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que muy á pesar oueaíi-o preseociamos. Si 

ij'iíraj^iii') íjoza de p;rfachi saluJ, qj piialo 
dectp lo propia dá au aaompiaaate, el cual^ 
porelcaniao, ha 3eutid>qiij lar jadau acha- 
ques aati^jos. HiLLaío ei tal, es decir, ya, 
un tiutu fibril, y ao veo laa santas boras da 
lie/ar á Vitoria para dssjaa^xr á mía aa- 
cha'i. Creo cjuj ci auato dj Miraada, que cüa- 
síd&rocl más tírrjriñoj de mi vida, me ha 
róviLdlto tuda la naturaleza, aacaulo da los 
últimos f jados ¿a óáta males viejos, que yo 
eral dormidos ó arrumba ioa para siímpre. 
Mo se asusten, porque eíla uo será na la. y 
con ropoaermí do aqael terror, y con aÜ- 
mentarma y coger aa lar^o sil:q3, piensa 
que he de tornar á mí haliitual temple. 

El tal Zoilo Acatia y sas dos compaaeros 
entraron en Miranla, aeján mía noticia?, el 
mismo día que aúiutroa, habioaio hallado 
alojamiaato con rara proatitad, aanqae la 
TÍvieada qu9 so les dispuso no fuera muy 
de au a^gralo. \ po;o da ilc^^ar, se abrioroa 
para loa tras la^ paortas de la cár."6l, donde 
gim^n por loa g:avoa delitos di deso.'cióQ y 
espionaje, üa asto ae les acusa; falta que sea 
verdad su delincuencia, y magiardo muy 
mmliodeaeQtiíntííar á nalie áíncoaocimída- 
to, quoyo tambíÓQ ¡ayl ha sida enchiquera- 
do pjr conspirador, hilUadome tal iaocsn- 
to y PUPO eom> los áo-íole^ del cielo. Ssm ó 
Docrmiaalai bs aateiichü3 sujetos, tienea 
mi compiaión por la pérdida dj au libectadj 
y Iflá desao un baan juaz, rara aeit^ que le» 
radína ó les condene se 'ún su marecido. 
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Craí yú que el bilhaíap, tan oportimameote 
puesto á la sornTira» do dos motPBtaría; pero' 
no ha sido aei. Toco antes de partirn(>s d© 
Miranda, y cuando nuestro caballero ee des- 
pedía de sus amigos en el parador cercauo, 
lUgó &t Duestfo UDa esquela escrita en la 
prisitíD por el Arralia. y á Fernando dirigidav 
ca Ja cual lüanifiesta scntímicatoa coutra- 
díctorioB. cslL'ana confuaiÓQ de arrogaacia y 
miedo, de amanaza y suplica, bien como 
fluien BG cng'cndró ea una cávcoE, dúude toda 
dcBesperaciiÓQ y delirio tienen su aliento. No 
Tiendo que por ahi nos pueda venir peligro, 
y atento á evitar á. Fernando hasta el más 
leve moLivo de dÍsg:usto, guardé la carta y 
nada U dijí. Informo á ustedes del suceso, 
porque ea mi deber procprar que nada igno- 
ran; mas no vean en él motivo alg^uno de in- 
tranquilidíLd, pues para mi no lo hay. Sólo 
me inqjuieta mi endeble eabd y el deseo de 
lleg-ar pronto á la gran Vitoria, di-nde noa 
a!ojará mi amigo el Garói'^o patrimonial, 
D, Vicente de S^cobio y Zuazo, á quien da- 
ríamos el grati berrinche bí nos .fuéramos 
á la posada. Cualquiera que sea nuestro al- 
bergue, el 3r. de Socobio r^ícibirá las cartas 
que de Víliarca_yo, de Madrid ó de otra par- 
te del globo terráqueo se nos diriian... Ya 
viene Fernando; ja n.8 avisan que tudo está 
dispuesto. Oigo el piafar de los briosos cor- 
celes. Partamos.,. Uios nos acompañe. Reci- 
ban los vivos affi^ctoa del caballero y loa dos 
mozo3, «íí como de este humilde capellán 
—PeiiTo JJiUo. 
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De P. Fernando Calpeii» á Pilar d« toaysa. 

Vitoria, Novivmbrt. 

Querida midre: Ya no puedo ocultar á 
usted par mía tieaapo el verdadero motivo 
dií nueatra larga detención en esta ciudad. 
?ío habla quendi hablarle di la poaosa do- 
lencia de üueatro b'jeu D. Pedro, Oipuraado 
á qii2 sn estado mcp&i'iuitieae juntar en una 
sola noticia la enferaii^dad y sa alivio. Por 
desgracia, no puedo hacerlo asi, ai sabe ya 
contenerle mi allicci<ín, la cual ha de ser 
mayor bÍ uo la manilinsto á la porsona que 
mÍ9 quiei'O eu- el cnunda. Si, madre querida; 
nuestro excelente y leal amig:o, el que á 
entrambos nos dio consuelo y avada en los 
tpistea dias de nuestra saparacioa, se halla 
g^ravemonte enfermo desde queíi Vitoida Ue- 
jíamos, y hasta hoy vanos han sido los cui- 
dado? y la solicitud con que !e a^istimo3 
tanto ya c^mo el Sr. de Sacobio y susan»e- 
iicalcs sohrinitas. El mal que le aqueja es 
de los peores y mi^ dolorosos: una antigua 
afección A la vejí*a, exacerhadi- en este via- 
je. Oran quebranto sufrió la da^a naturaleza 
de nuestiu amado presbítero eon el espanto 
de las terribles escenas d9 Miranda de Ebro; 
mas aunque le vi profundamente afectadj. 
pena^ qn^ non la distracción del viaje y "ni 
compañía, para él siempre la más grata, qü 
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quedarían rastros de aquel trasturno. Ello 
es que EO -volví á ver ou mi amig-o la jovial 
scfirisa y el temple festivo que coDstitujea 
gu peraonalidad. En La Puebla ompezarou á 
molestarle loasiutomas primeros de su mal: 
su tristeza en todo el camino me reveló su 
padecimieato, aunque se esforzaba en ocul- 
tarlo. En cuanto nos apeamop, fué preciao Ha- 
mar al medico, y el ataque tomii en los día» 
sig^uienfces atarmantcB proparciones. Mantii- 
voae uüa eema^a ea situación estacionaría, 
sin alivio nc'torio del Bulrinucuto ni crisis 
de mayor g-ravedad. Pero en la siguiente, 
ésta se ha mauifcstado con caracteres iuíla- 
matorio5 que me hacen temer un desenlace 
lanesto. Nada he de decir i nstíd de la con- 
formidad y paciencia con que e3te santo va- 
rón lleva su terrible mal: ahog-a sus queji- 
dos para no cautartne peoa, y en loa tran- 
ces más dolorosos intenta eümascarar su ia- 
mens^ padecer con uca sonrisa qud me 
deatruzaol alma. Habla de la muerte sin te- 
mor y haata coa regocijo; asegura que no 
le importa morirse después de ver arref^la- 
dos nuestros asuntcta. y i usted y á mí en 
libartad y disposición ¿e amarnos. Esta er.i 
BU aspiración, éste su anhelo. Viéndolo cum- 
plido, no tiene nada que hacer en el mun- 
do. [Cuánta abnegación, qué alma tan her- 
mosa! 

La asistencia facultativa es ©.^célente, 
pues el Sr. Busturia, hombre do do cc-mün 
saber, grave y estudioso, pone sus cinco 
sentidos en mi enfermo. De mi cuidado y vi- 
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g-ilancia, velando á bu lado noohe y día, 
liada tengo quo docir á usted, puee ya com- 
pfeniei'á que no liaría más por el lieroiaao 
más querido... 3i ocasiono á usted una gran 

Cana, contándole el malestar de nuostru pu- 
rc ami^o, me consuela ct dar á mi madre 
uoa parte de mi tribulactóc, seguro de que 
]n tumai'á geuei'oea, por ser mia, y por ser 
objeto declía ol bombie nobilisirao jdesin- 
terosado que con tanta lealtad qo3 lia ser* 
vido. 

Ku estaa ansiedades que sufro, siento á 
mi madre coamigo; ella me da aliento; ella 
redobla raí a'jae^aciún; su grande esiiiritu 
me conforta. Quiera Dios quo en tai próxima 
Carla pueda enviarle mejores nüticias- áü 
amante hijo — ForuaaJo. 



VI 



Del mUflio á la niisnia. 



Mairo querida: Si en mis tres últimaa 
venido transtaitieudo áu^tad esperanzas con 
gradación muy lenta, ea é^ta, que m la 
cuarta do Diciembre, creo poder dadas oon 
menos míedó de equivocarme. Me dice el 
medico que cree sorteado el gran peligro, j 
que el enfermo entra en ua período de repa- 
ración, si biea es tal su debilidad, que aquó . 
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jCuAnto más dignas de ios honoi'ds da la lo- 
tra de m >Ído son esas donosaa pinturas, que 
las iüüuitas iuBíúsdaes {]nc /síi/^afi fa:i prca- 
íis uno^ ütrodía.y que siiloaervjrán, cuaio 
dice Bietdn, para ensolver los dátiles y el 
^utso! y ya que bahlamos de notas biográ- 
tícas, al^o tcn^o niio deLíiv 4 ueted úp. la? 
Olías, pues mi pobre historia, aunrjue pare- 
ce dormida, no lo e&tí'i, y cuando menos lo 
f-iunso se remucrc, causándome trisitezaa y 
aozobva. Cuando eató niñs traiquílo y vea 
libre de t;dü pclí^rro á mi caro capsllán, le 
coüíaré á U3tcd... Pero no, no; se locoütafá 
abí'fa nitaítio, para que no caiga en cavita- 
ciones, que ia mortiLicaran más de lo justo. 
Vamos á dio, que tenido toda la n3ch,e p3r 
mia para darle á la pluma. Hillo duerma y 
yo vclOf platicacdo con mi adorada madre, 
qnc so me figura ostá detrás de mí, mirart- 
<]} poL' eacima de mi hombro lo que escribo. 
Esta mañano, liallíin'iose el enfermo muy 
aaicoadü, y, g'g'i'm decía, con ganas de vi- 
vir, hablómu asi: «Fernando, se librará mi 
alma di un gran peso si tu revelo nnsocreti- 
co.» Tjtal; que ííoíio AiTa*ia so presentó en 
ViUarcayo prcg^iintando pur tnt el día sí- 
^uieato aldc Qu^íí^tra salida. Ko es esto so! o. 
£n UiríinJa, á donde eg cree que fué ea mi 
seguimiento, acompasado de oti-os dos índt- 
\-iduo3 que HtUo dcaconoeo, me libré de tan 
enojosa vÍ5Íta por la circunstancia de haber 
sido presos les tres caminantes á poco de su 
llegada, ingresando en la cárcel. ¡Qué raro 
es todo esto! ^verdad, madre mía? Entiendo 
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D. Pedro, por algo qac oyó ou. Miranda, que 

les diituvxeroa pur cspiaií y desertores. Casi 
eetfjy por salir a la defensa de Zi-üo Arratía, 
no civyéudole capaz de tan feos dolitoí, ni 
bten por otraa iufanies violacioacs de la ley 
moral lo juzgue merecedor de coodenacidü 
etoma. Dueao; s-ig-atucs, que aún falta lo me- 
jor del Bcorfitico. En su calabi>zo escribióme 
fll bilbaíno una carta, quo recibió D. Pedril 
mieotras estaba yo en la calió despidicudo- 
me demis amigos. Natutalmento, pornodis- 
gUfctarme, se abettivo de dármela, y La guar- 
dó en la cartera rioudc l'cva sus teetiiiionia- 
Ics y otros papeles de imnortanciü,. «Busca, 
hijo, busca eso ducumeiito y dcsí^^ifralo ai 
puedes, que para mí el <iiie tales deeatinosha 
escrito, más que eu el calabozo do una cár- 
cel, debiera ser aposentado en la Jaula de 
una casa de locos.}; No tarde en eocoutrar la 
cart?, y á la vista la tengo- escrita con ex- 
celüntc letra ospiíü^jia de peoduU&ta, lleva. 
en torcidos garabatus la firma dt'l esposo de 
Aura. Extracto en forma breve sus conceptos 
delirantes y su nervioso eetüo: «Kstoy preso. 
Juro á usied qoe soy inocente. Bien puede 
creormo esto, como cr.:erá que le odio con 
todo mi corazón. Hií veoido en busca dul se* 
ñtir U. Kernando para que celebremos pacto 
di amistad, matándunos como dos hombre» 
bravos,.. SáWeicc, señur... Usted me abo- 
rrece, yo !c aburrciico... recidamos noble- 
mente cuál debe vivir. Si usted estuviera 
pree'?, yo lo salvaría. Vo carezco de libertad: 
dcmela usted; sáivcme. que biéu puede ha- 
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cérlo con bub mfliicnciaa. ScumOB uuú y otro 
Ubres, y al punto ao veré cuál de loe dua 
debe vivir y cuál no...» 

Vea ufltfld, señora madre, una verdad ro- 
m íntica, salida do la vida rea!, y recti6que 
b quo no hade muoho mo esi;rii»ia, ancgu- 
randoqiio el romaLticiatno uo tioiie cxi^fen* 
cía más que en loa libros y cq el irritado ña- 
men du loi pootaa. La tranquíLidad espiri- 
tual que ahora g^oza nsted Íq ius pira estos 
juicios. So;3^ún viviniosi aai peiieanios. Las 
idean au'iacea, las aatite-sis violentas, son 
el centelleo da las pasiones que nos abitan. 
La sensatez y el razonar frío nacen de la re- 
gularidad, de la satisfacción délos dcseoa... 
La intcnsÍElad dramiitica de un condícto 
personal, de uno do esos nudos fatales quo 
ofrece la vida, hacen do cualqiiior hombre 
▼ul^ar un ptíraoaaje de Victor Hu^^o 6 Da- 
mas. Andan por el mundo máa Hernania y 
más AotoDys do lo que ordinariamente ae 
croe... Sea usloi bañé vola con mi pedante- 
ría, y noíe inquietí par el repentino hallaz- 
go ae la carta ro'nintíca, que á mi no me 
na causado el efecto que au autor, en este 
coae poeta sin saberlo, ha querido producir 
•n mí. La g-uardo y espero. Mo va muy 
bien con este clasicismo a que hemos lléga- 
la, después de tantas turbaciones y aiigas- 
tí&Sf y no quiero salir do un eatado en que 

Tozo la inefable dicha de vivir en comuni- 
ad do idoas y eentimientos con mí querida 
mudro. Pongo fin á estas cosillas con un 
jtíorismo q^ue acabo de de&cubrir^ j del oual 
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doy á üñi&á traslado para que ee Ha ó n09 
riamQs juntos: Lafelioidad es €lá-iica. 

Domngh—^o tuve prisa eo terminar mi 
carta, porque el furioso temporal de nieve 
nos priva de correo, sc^ún dicen, en dos 6 
tres días. Kl do Villarcayj me trajo ajer 
carta de VaLvanera, coq la noticia de estar- 
Pepita afuctaia do calenturas, aunquo leves, 
alarmantes por la deplorable propendí ín de 
Oías criaturas á las ojates de pecho. Afortu- 
nadamente había remitido la. liebre, y cspe- 
i-abaa uoa pronta mejoría. Trájomc tanibiéi " 
uaa donosa epístola de 1>. ¡ísltrán, de letra del 
ríicolasita.puBsIamenguada vista del iluí-tre 
seüor difícilmente le permite ya, ni :i.un con 
oristalea de gran fuerza, larjj^as tareas de 
eszritura. Pero su intelig'encia y q:racia no- 
merman al compás de ta visto. Habla do leer 
usted, para gOKir de ella como yo, la pin- 
tura de las fatigas que está oasaodo el pobre* 
Conde de Ofalia en la Presidencia de Minis- 
tros. Se^ún D. Beltrán, las napolitanas ha» 
Uavado al Ministoríq al noble procer y d-- 
plonitico D. Narciso de Heredia, porque e: 
él ven al único arreg'Ialor de la ia'ervfta-''' 
cióD extranjera r] 130 C03 libre do la guerra ci- 
vil. Créese ouo esta vez, como he anterio- 
res, LuÍ3 l'elipo, á pesar di sí ani-itad p;r- 
soml coa Ofalia, y do lo mu-.ho que le con- 
sidsra, dirácomj el pastor: «Gjn tu paa 
hafi) las migaí, que con el vieato no ^& 
oye.» En canbio, e! tonÍKÍ):^c) C'ju'íe anda 
coaio atontado o:jtra ©t barullo do 3as Cor- 
te3, elegidas antea do su nombramiento» 
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compuestas d« oradores fogosos q^e i todo 
trance quieren ministrar, aunque soa sólo por 
«n par do Bemanag, para repartir docena t 
mema Je destiaitos óatro los hambronoa rfe 
la familia. La? disen3Íf>n93 d&l Gfincral en 
j»;f> con el Go ñerao le traen loco; el milita- 
rismo cre^e y todo lo avasalla, iüónde está 
el hotilire da Estado porqaioa la nación aus* 
pipa"í Kl feativo historiador Urdanota crei^que 
el Mesiag politice que esporamoa uo es otro 
quesu nieto el Marinea de Sarmán, hace días 
electo diputado por Tudela, y va camino do 
la C-Jrte, apretándole á ello la Jaita que hace 
eu Kspaüa su preacuoiaj soij^líü lo3an:ravio8 
que pisnaa desfacei- y tuertea que onicrezar. 
tJon ostas barias d'3 su propia catirpo mezcla 
I), lieitrán gallardamínt© juicios mtiy acór- 
talos sobre las diversas cuestionas pendiüñ- 
tes, como esa zaragata que ahora se traen 
p'jr restablecer los diezman on el ser y esta- 
do que tenían antes del corte que les dio 
M indizibal. La Intha entro si ■progreso y el 
retroceso, como aliora dicen, ae parece ¿ la 
controversia que eütablarou I03 conejos acer- 
ca de si era pachón ó podenco el can que 
les pef^%uia. Confia D. B^ltrán que fliginUt 
y Alejcnidfo', los héroes de la Granja, habrían 
de encuntrar arbitrios á^ gobierno más efi- 
caces quo los do estOJ Sñ'Iorea, si les pusie- 
ran enlaspoltronag, y les dejaran proceder 
coafuL-me á sii elemental criterio, aiu Dada 
de lo mal apreadilo en libros ó peor cursado 
en laa aulas parhnieataria^ No le ocuEto á 
luled que el donaire da uaci^tro aac'auo me 



40 



Q. PÉRHZ oirntis 



hace dichoso, y que uo puedo menos de vet 
en el fondo de éí ima obaervaciou sacaz y 
un Bentido justo. Ea el bíi^Io pasado» ülúaot'o 
y sualizador, c^ue ee ríe del barullo en r^ve 
nOB hemos metido loa (inl presente, queriendo 
cambiar de mogollón ideas, formas y coa- 
tumbres. Si digo un disparate, no me ha^ 
usted caso. 

J/íirífií.— Continúa el mal tiempo, y lo» 
ctrreuB empantanados, contritiempos qm 
tenffo por iníig'Ditic&ntes, junto á la felici- 
dad (lo ver á mi qnoriio cicrig-o cd franca 
niíyoria- L'* que siento es no poder transmi- 
tir á usted por los aires la expresión de nú 
(^zo. Hoy quem D. Pedro escribir á usted 
un parrafito; pero no ec lo he permitido, por- 
que aún está muy débil. Ya lo hará otro día, 
cuando los buenos caldos de gallina que le 
administran estas señoras va^an dando á 
sus sentidos eorpora^es la energía de que 
hoy carecen. Leo al enfermo lo que caerilio, y 
con esto 80 entretiene y es foliz. De esta fa- 
milia de tíocobio contare á uetcd muchas co- 
eas; aún no es tiempo. Son todosellos, varo- 
nes y hembras, un poco arrimados al rcírd- 
Cí/o, lo cuiíl EO quita un ápice á la bondad de 
fns corazones y á la exceleccia de su con- 
rtucla social. Variontes cercanos tienen en 
la fjcciÓD, y íilguno va y viene que les trae 
noticias frescas de lo que en ella pasa. Me 
abstengo por delicadeza de hacer indagacio- 
nes sobre estes particulares, y nada lis pre- 
gunto. Hoy hablaré á usted cuu preferencia 
de un conccimicnto que hice anoche mismo» 
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i |)oco de ceEBT, por mediacitín de ntiestro 
boiidsdcEO D. Vicente de Socotio. Hablílme 
de UD Joven ave ardientemecte desfafca co- 
lee crine, y aíiiiendo JO al íteísBte las puer- 
tas de ni ctufiariya al dfgconondc svjeto,EO 
tarrté eu vfrle llfgará ir.i. En el ctmeídor 
trabamos un isrgo coltíjuio, del cual vino 
algij parecido i la^mietad, con las catura- 
les re^'^ervaa, pues el individuo de autos 
me U 8 jiarecido Eüncsiceiitc agudo, de éstos 
que, reTelando estíDeo saler de cotas, aiin 
aan la impríEJíp de que ocultaD int]cbo máa 
dfi Iq que revelsli. Es jájaro de cupDla, se- 
gÚD las prlm eras Eereacicnes de mi olfato^ 
y co rehuvo las üuevas visitas <^iie me anun- 
cia, pues la de hoy, para liacír beca-, ha si- 
do substanciosa y de grap iiitcrés pera mi, 
como verá, usted per ío que Moy a ct ctarlc. 
D. Eustaquio ce la Teitusa. qve asi se 
llama, ó dícc llamarse, este dfspabi-lado mo- 
zo, etnnfzó rcTelórcloFe ccmo uno de los 
tres itidíviduos presos e& la cárcel de Mi- 
randa el día mismo de cuef^tra ilc^'ada: eua 
compaüerogdeviajey de infortunio eran Zoi- 
lo Arraíia y otro bilbaíoü nombrado Ilurbi- 
de. iQué tan Esto no lo esperaba usted, ni 
tampuco que mi vÍBitante se declaró autor 
de la cai-ta de Zoilo en su parte caligráfica 
y en alguuos toques de su estravaganie es- 
tilo. Vamos do Borpreea en sorpreBa, mi que- 
rida madre^ y no es la menor que el señor 
de la FeHuea está libre, crmo atestigua flu 
presencia corporal, y los otrcs ÍLÍtlices con- 
tin lian preaos. ¿Por qué esta diferencia de 
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do, al cual pÍDtd ccmci nn gv&n. cuerpo invi- 
8ible dentro y debajo de las multitiidea com- 
batientes y eii tuda la exteusiéQ d'J la iiia?a- 
social española. Clero y milicia, oübleza y 
estado llano, forman la inmensa hueste oe 
la concordia, y ha de alcanzar ésta provo- 
cando lo contrario, ó sea la diacorJia, en el 
BfiDO de cada uuo do ios pai-tidos guecrprcs. 
Nü me parcela mal este plan di3 caT.pañadc 
los paeitícas, y al pnuto lürolacicii'i con les 
últimos disturbios en et ojcrciito de la Rnica 
y los síntomas do ñd s^iplitia e:i el de Don 
Carlos. Kn buen hora vírjiesc la dosompoei- 
ción ai coa ella venía la paz; pero Cáta no me 

farecia, y a-i se lo dije, muy firmó y sólida, 
UEdada sobre el cimieato de laa energías 
corruptas. 

Oyendo al exaltado joven, ijiie se me iba 
repreaeotando como un pez muy largo y de 
rauchisima trastienda, me asaltó una idaa, 
después otra.. , Pensé primero en la monstruo- 
sidad inconcebible do qiio siendo culpable 
D. Eustaquio é ínocectís sus compañíros, hu- 
biera recobrado el ma'o la libertad y los hue- 
ros no. latoiTügado por mi con ■vehemencia 
acerca de este punto, dijomc calmoso, cla- 
vando en m( sus ojos penetrantes; «Ellos es- 
tán presos porque no tieceoquicn lea ampare. 
Yo estoy IjWe porque cuento con rclacjonea, 
y por muy hondo que caiga, no me falta nun- 
ca Uü clavo líólido á que agarraniic. Escribí 
á un amigOi éste haSjló con uu personoje riue 
liO puedo nombrar, j héteme en la calle, sin 
qua ae nos dijera por qué salía yo y mis 
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«ompaüeros se qtiedaban.w Tanta ÍD'quidacl, 
injusticia tan cínica y desvergonzada, me 
Büble varón, ¿rero Espaca es asi y ha de eer 
siempre aaí? ¿Ea en tila mentira la v^rilatl, 
íarsiía justicia, y únicos rísoites. el favor 6 
el coliechuí ¿Y subre es3 terreno, mas bien 
charca cenajjrosa, se quiere fundar cosa tan 
grande como la paz? 

Voy á la otra idea^ qiio ain atürmentartne 
Cüoio ésta, también embarcaba raieepirítit. 
«¿Por qué vieno D. Eiistaqiio á contartno 
á mi tudas estas cosas-? — me decía jo, ob- 
atirsandolo sin cícjar de oírle. — ¡.Qué ha vis- 
to en mi que pueda inducirlo á talas confi- 
denciasf (Ká un conspiradoi', un temible eé- 
pía, ó un farsante inaubatancial? SÍ 8u otício 
es el eapionajo, ipor cuenta de quién lo prac- 
tica?» iJcprontü surj^id rápíd mente de eí^ta8 
idoas otra, y ain preparación aLguLa se U 
soltó en esta f jrcna ruda: v(Sr. do la Tertusa, 
nstcd CB agento de D. Eugenio Aviruncta, 
No le pro^unto par iiué ó por quién coQSpi- 
ra, ni me importa sauerlo. Sólo le digo qua 
pínrdo usttíd el ti-i^mpo si ba intentado tan- 
tearme para que le ayudo en sus oiaquiua- 
ciones.» Y él replicó al instante, gozoso, es- 
trechándome la mano: «Sr. D. Foruando, nc 
Siiedü revelará iistod quién es mi Jefe inmc- 
íato. Solo le digo que soy soldado do la paz, 
alg-o mis que soldado, aunque no es bien que 
declare por abora tai graduación. Por la pa;i 
trabajo, por la paz eufro pereecu cienes. He 
querido conocer y tratar á usted, porgue el 
Sr. Socobio, ¿ quien reverencia como a ano 
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le los más calificados do la Causa pacifica, 
1 dcsig:L<5 eutre los c^ue creeu que pa-ra ter- 
miuar !a guerra debemos meter zizaüa en 
timbes cjúicitús, desacreditar á sus caudi- 
lloa, fijmentai' el caasancio de la tropa, el 
haatio de los pueblos.); Yo no había soateni- 
du qcio esto S6 hiciei'a y trabajara como sl» 
amasa y cuece un pan, sino que era uu h&- 
ciio, un caso real, engendrado por hechos y 
casja procede ti tea. Pertusa, que, coma tudoa 
los conspiradores, declaraba cbra suya los 
fenticnenüs Listóricus, producto de la vida 
colectiva, aSrcQÓ que lo que to llamaba he- 
chos era resultado de la campaña do los^a- 
cijicos, Üespedíle al fin, fatigado de tan lar- 
ga confereuciaj pero él me anunció nueva 
monserjía para ¿1 siguiente día^ ausioBO de 
cumuQicarmo cosas que á su parecer d;6 iu- 
teresabaD, y á cambio de este servicio me 

Ecdiria mi cooperación en una forma que no 
abía de comprometerme. Más que mi re- 
celo ha pudido mi curiosidad, y aquí me tie- 
ne ud'.cd con más deseo que temor deque 
vuelva. 

Ho vacilado, querida madre, en. expresar 
aquí una idea que me asaltó; pero dejando 

Saear la noche sobre ella, mi voluntad se ha 
ecidido á manifestar a usted todo lo que 
piense. He dormido mal, atormentado por es- 
ta idea» más bien proposito^ que va usted á 
conocer ahora mismo. La injusticia me irri- 
ta, me subleva. No sea el favor instrumento 
del mal; séalo alguna vez del bien. Teugo 
amistaües valiosas; dispongo de algún fa- 
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Tor. Mí soy di^no de mi ai no voy á Miran- 
da y poogo ea líboi-''ad á los do^ iuoceatcd 
ilüiFo Arratia y Jüsó Ilurbído. 



Vil 



rd mi'smo á ta misma. 



Vilíirifí, Didótnbre. 

Madre araadisima: Doy y usted me da loa 
parabienes por la mejona de cuesti-o capa- 
lian, ya Urna raaaiücsta, y la infui'rar) de la 
s^^uuda apari-ciün del tal Peftusa, en el cual 
veo ya claramente un pajartí muy silil. Aña- 
do qno es agradable, de rostro moreno, con 
vivísimos ojos do ralón, soni'isa de pioarj 
redomado, meJiano de cuerpo, da palabra 
fácil y graiíiotía. Undcfcallito pava concluir 
de pintarle: estudió para cura, hasta rocibir 
las prinioraa ordenas. Dejando la I;^lesia por 
la3 ai-mas, recibió en las fiías de los urbanos 
pfimero, ea las de Cabrera después, la últiai 
mano de la eilaca,'!ión social con borla üa 
doctoren toda humana picardía. Ea filas io. 
dieron el mote de jF¿ Episto'.a, que osleutar 
como rccaei'do glorioso de sus carapatas. í 

Voy & mi asunto. En ta do boy interoaaata' 
visita- (trasposición tenomoa), empezó p.r 
suplicarme el suministro de cuatro onzas 
para proseguir au viajo, de quo han de re- 
sultar notorios beneíiciosá la Causa pacifica, 
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7 antes de saler mi coülürmidad coa este 
audaz expolio, m? doró la pildora, notíñcáa- 
düme que en Vitoria se hallaba la cuadrilla 
de Ucüy en la cual bay pcraonaa que podráu 
darme ioforraes preciosos de lo quo mis vi- 
vainente me interesa. ¿He dicho a.'go á usted 
de la cuadrilla de Uoaí Creo que si. Ea efec- 
to, la banda do cantioeraa ha catrado eu Vi- 
toria con la división do líiicrenB.Y puedo de- 
cirlo por propio conocituionto» pies cuando 
escribo ésta ja estoy de vuelta do la posada 
de San Blas, donde, guiado pirelaniLgo Per- 
tusa, ho podido ponerme al habla con loa apre- 
ciables vag-abundja que surten de aguar- 
diente á nuestros solaadoa. Kl primero que 
me sa'tó á la vista, pjr coiocorle do anticuo, 
f.ie C^iuí-i, el endiabUdo sordo, que so roani- 
fcstú dcecoEÍonto de verme, y no empleaba, 
como utfaa veces» el lenguaje de sus gara- 
tusas expresivaa. Su estado do ropa y car- 
nes es laat¡mo30. Me causó mucha pena; di- 
jele como pudn que i ñilbao toI viese con su 
fanilia, y el Sr. l/e/i, un sujeto que afecta 
gravedad impropia de su condición v oficio, 
respandiome por él que eso mismo le reco- 
mendaba la cuad.ilía toda, sin C0Qse?uir 
quitáreelc de encima. Uua m.uje* á quien 
Uaman Síád, huesuda, larg-uirnchay muy 
charlatana, pegó la hebra; y coíno nctaso 
en mi no poco agrado de oiría, me llevó 
aparte, y entre eacoa do paja y dornajos, me 
")ioorráíica, que extracto 
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para no cansar a 



üBtea. 



El tal Ohtri, que padece ia enfermedad ó 
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ron en compañía do dos individiioa de la 
cuadrilla de Galoana, tiajccdo j llevando 
recadu8 & una ecücra que te apareció medio 
toca CD Orduis, y stdu\o desalmada per 
les caiuiDOS] koBta que su lamilia Ja recn gió 
en Salinas de 0¿oro. Con Ice ecTedos que de 
dicba acüora ec tiaian, lucion SuUmo^ Cim- 
r¿ y sus do 8 cciuf aíjercs á La Guaid a; ai- 
guiaron, ha cía la Oaslida, j ccrLü la batuna 
liO se recatase ce mamifefrlap su prefertEcia 

Eor uno de lo s du Gahana. gi:spo mozo, ca- 
aí en todos sus Ecntidus, trabórocsc e! tal 
y í?A«rf en graLdo pclfa. in-iiEero ¿ puño 
llmpiu, lueg-o con navajas, de la cual poifia 
resulto la dama más estropeada que les ga- 
lanes; volvió el Eordo Heno de achuchones y 
puntazos al corral pac^iñco do Uea, y de Sa- 
l'^ma no se supo más sino que en Mjranda 
terminó bu turbada exislencia, recibiendo 
ci-istiana eepaltura eu el camfOEantb d« 
iiijuella villa. 

Madre mía, oigoá usted exclamar: «no- 
vela, novela,;^ y yo digo: «historia, histo- 
na.'-) Pulimentando la forma del texEOj por 
fl maldito vicio dú cotreccióa i que nos in- 
duce la llamada cultura, seque echo á per- 
der el pintoresco relato de la señora Seda. 
•Poro ya no tiene remedio. ¿Cuándo iu vcnta- 
irán un daguerreotipo de lo& sonidos que nos 
permita sorprender la palab:a humana en 
toda au espontánea belleza. ..1 lúes sig'O,., 

No. ao sig'o. que estoy candado. Hasta 
mañana. 
riír»íí.— ¿So fijó usted ea la muerte de 
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h íflftírfoí He aqni un enigma descifrado. 
Yo mismo empiezo á dudar, 7 digo con us- 
ted: «¿Dovela.. .'b> Adel&ntc. Af^r.^^ado Okuri 
otra vez á esta cuadrilla, no pasó mucho 
tiempo sin que aparecieran nuevas erupoio- 
ues del volcán de su ppclio. No haVíieodo 
por allí hembras del bueu ver de las dos 
Salomas, tievarra y büturra, ofreció sti al- 
ma á una viuda que veadia tabaco, la cual 
le düblaha la edad, conservando restos ape- 
nas perceptibles de una destruida hermosu- 
ra, contemporánea de Talavcra y At-apüeB. 
Dijom» Seda con dis-reción que sí no Labia 
logrado el sordo poner digno remate á su 
conquista, no debía de andar muy lejos de 
ello, á juzgar por ciertas blanduras que no- 
taba en el arisco carácter de la Pringosa, 
que asi llamaban al uuevo ídolo. Lleváronme 
a verles en un corral d»nde el galán y la da- 
ma, con oti'os de la partida, se ocupaban en 
los poéticos menesteres de limpiar él los bo- 
rricos, v ella de remendar los aparejes. Ha- 
llé en uL dama notoria semejanza con una 
carsctei'istica que hornos visto en Madrid 
mil veces haciendo papeles de patrona ó de 
Celestina en piececillaa y saínetes; pero no 
puedo recordar cómo se llama. Trató de in- 
terrogar á Churi para que me aclarase el 
punto (convengamos ea que la verdad se 
tuerce y descompone eu mis pobres mano?, 
convirtiéndose en novela), el punto obscuro, 
digo, di la señora trastornada, de la sonora 
qite vagaba por la Peña de Oiduña, de la 
señora... en suma, de la que habría tenido 
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un dramátkü ñn, si no la recogiera sn fa- 
milia en Salinas de Oñoro; mas nada pude 
obtener del deagraeiado mozo, que parece 
ya tan corto de ioteligencia como de üido, 
y ea un arca cerrada con las llaves de la im- 
becilidad. Sus ojos, antes tan vivaces, ya 
se cuajan atónitos y mortecinos; en boca ha 
perdido loa mohlnea que sustituían la pala- 
bra; BU cuerpo languidece. No hay malera 
de entenderae con él ni de que pronuncie 
dos conceptos acordea. Parece que sólo le 
entiende la Pringosa, y que su alma, aisla- 
da de todo el Uoiverao, soio para ella tiene 
lenguaje y expresión de alma humana. De- 
jóle al fio, cansado de sacudir golpea en 
aquella puerta para que se abriese. Está, en* 
mohecida, y iaa ideas que gruarda también 
doc roüa y podredumbre/¡lnfeliz Churu 

Antes que se me olvide: el g^i'an presbí- 
tero entra en convalecencia franca. Come y 
bebe coa mediano apetito. Le permito el uso 
de lápiz y papel para que satisfag:a el deseo 
de escribir á usted participándolo su resu- 
rreccidn. Pue* sig^o: me ha parecido que el 
uervicio dül ffpUiola^ dándome & conocer la 
sociedad de ios aaruardenteros, á quienes de- 
bo tan útiles informes, bien merece una re- 
^mpensa. He puesto en su mano tres on- 
zas, ftseg-urándúie que disfrutará de otras 
trea si onando regrese de Vizcaya, para 
donde parte sin dilación, me trae noticias 
auténticas de tcdos los individuos de la fa- 
milia de Arratja. 

Sáiado, — Me ha turbado toda la noche, 
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qnitándomc el et'^ño, el recelo de que nsted 

lio apraebe el encar^ í¡«e Ji al condenado 
Spist^lcí. Lo primero que hoy hice, al levau- 
tarine, fué mandarle veüir á mi presencia 
para retirar mis órdenea j deseos de nuevas 
noticia?. Ct>Q otra peiucona ctmpleto lüQüe 
me pidió, y le advierto que no quiero safjer 
usda, que tío se acu^i-de máe del santo de lqí 
nombre. Pero mientras corto comunicaciin 
con i.in pasadu triste, veo que ae adhiere mis 
y más á in i espíritu la idea que ja manift-sté. 
Quiero librtar í Zoilo Ar;alia, (quiero em- 
plear en a'j'Jel dcs^íraciado eneaij^o mío loa 
scutimieutós de justicia que llenan mi csorr 
z¿n. Nada haré sin el consentimiento de a 
tcd. ¿Cree (^ue me conviene guardar para otia 
ocasión mi síd de justicia, j que mi cristia- 
na idea no debe tenor aplicación 'por ahoTa? 
Díjí-amelo: que no hay para mi mayor gfozo 
que Bometer mi criterio al de mi buena ma- 
dre, y expresar con mi subordiaacitín caí 
jj'-rande anor. ¡Oh, que no fuera mañana mié- 
mo el venturoso suceso que usted me b.duii> 
cia, reunimos en una casa que comprará en 
Burgas, Briviesca, ó Medina de Púmar! ¿Don* 
de? Si usted DO me lo dice, me encariüaró 
con el sitio antes de conocerlo. Puesto que us- 
ted aguarda sólo á rjue calmen los fríos para 
venir cer;a de mi, á mi lado qnizás, yo al 
lad> suyo, contaré Jos dias que restan de Di- 
ciembre, los del príj.vima Enero, calculando 
que al término de ellos comenzará la mayor 
dicha de roí vida. Y cierro ésta; ya es baatan- 
te. El tiempo mejora; la nieve se derrite; el 
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frió es tolerable. Q o paae, que -pase pronto. 
Días asMeadúS y placcatoros, veuiti, yenid. 
Abrazüs rail de su amante liíjo — Fernanda. 



VIH 



De Pilar üc Loaysa á D. Fernando. 



Hairid, EiwQ de 1S38 

Hijo mió, niño, si, si, cuando pasen lus 
trios.,. Pe:o estos fríos ^quó liacan qae do 
>aSJii1 Pür mi nu Los temo, á pesar de mí 
lelicada salad; pero metían t^ijidocsr* plazo, 
f es forzoso (|ug yo me súmela á la vuLuntad 
le quien puede y debe dirigirme... ^a hao 
^pasado los Santos Üejcí, tan guapos coa sus 
trajes do purpura, su lucido Bó;jUito, susca.- 
mellua arrollantes... Aliora cstoj csperaodij 
al venerable San Antón, con la baiba basta 
La cintura, su.toso fayal, y el cerdito taa 
raon*"; le oigo ya los pasos.,. Tras él, muy 
cerquita, "viene ¡San ái;bastián, y poco falta 
ya [lara estar á tas pueftaa de KebreriLlu lo- 
co. f'rOütOj niño mío, sí, prontito... ¡qué 
gusíül 

' lAy, ay, ciiáuto he llorado con tu ultima 
carta! Tu ñulielodejustícia^ tu sublime ras- 
go de caridad, salvando al enemigo iijusla- 
meute Cjndei^ado, to enaltece á mía ojos; mo 
aiouto or¿'"u]lcsa de ti. Ríanlo otros de la 
caballería, de ese ideal del bien y la justi- 
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oia taa ^rraig'ada en almas española?; ya 

no me rio, no pnedo reirme de eao. Lo llevo 
tío la ma'sa déla gaTig:rü. Caballeros mil ten- 
go entra mía antepasados. Entíso reproduce 
mi raza generoí=a, cristiana, graodo por el 
valor, por la abneg:aci(5ii y el heroiamo. Tie- 
nes á quien ealir. 

Ti3 diró con entora franqueza lo que pien- 
so sobre el particular. La ca.tástrjfo do tus 
amores ea Bilbao me obligó ¿ imponerto una 
sumÍBióu absoluta, y con ella te salvé do 
mayores desastres; pero no he querido, no, 
decapitar tu voluntad ni matar tu iniciativa. 
No puedo monos de considerar, al propio 
tieaipo, que al revelarme á ti /¿¿¿correr el 
velo do tu origen» bí te he dado el conauelo 
dulcidmode poseer una madre, he qnitado 
átu personahdad en el mundo aquel brilloi 
aquella dignidad ¿por i^ué no decirLn'? que 
ostentan personas nacidas de padrea me- 
nos ilustres, pero en condiciones normalfi 
y regulares. Esto es tan deUcado que no i é 
cómo decirlo. Pero tú lo entiejides, mi bier> 
y me ba^ta. BuGqo: puos el conocimioatode 
tu origen nos trajo, creo yo. la abdicaciiín 
de tu voluntad. Mi amado hijo me resulta 
un mañe^uito, ¡aj, sil un liado jug-uote 
ain vida para recrear la mía. No, no: esta 
Condición mmejuil no puede satisracerte^ 
ni á mí tampjco me satisface. El vacío d© 
que antes hablé, producido por la irrcíju- 
laridad del origen, no se liona sino con la 
rebabilitaciún de la voluntad, para que coa 
ella emprendas altas y nobles accíonea. Lo 
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qne te falta, aprecio de ti inisino, concíaa- 
cia robusta de tii valer, créab tu cnn po- 
tíiüté audacia, fundando uu hombre nuevo 
sobre las rniuas del pubrecito chasqueado 
cu la Villa heroica; lo que de meaos tienes 
ün dig-nidad por tu orii^iín, búscala ahora j 
agrég-atelo j complétate... ¿Jío entieudesi 
Ci'eo que sí.,. Pues bieu: tus impulsos deca- 
IjallcE'la me saben á gloria... Soj muy caba- 
Ueresca. Te reconozco. Apruebu plenamente 
que quieras g-aoar lo perdido. Tus ideas cris- 
tianas de suprema hidalguía y virtud aun la 
grandeza que yo quiero para rnThijo. Sí, da 
libertad á ose hombre. 

Pero ¡ay!.,. ag^uarda-., no... Me dejo arras- 
trar de mi imaginación,.. ^Y ú te pisa algol 
Va sale aqui la madre. ¡Oh, si! la madre tie- 
ne que mirar por tu vida, por tu felicidad. 
jY 8Í todas esas gráudezaa morales y caba- 
llerescas me privau de tu felicidad, de tu 
vida...? No> i-'ernando, no hagas caso de aje- 
nas desdichas. Dejí á ese hombre que se 
arregle Cümj pueda.., lijtiro lo que habcás 
leído. Habló antes la ricahembra; ahora ha- 
bla la ma-iro. Síbitimcuto me vuelvo muy 
ñoña. No mo resigno 6 que el amor da mi vida 
afronte los peligros de la ingratitud, de la 
brutalidad de un hombre que es 'quizás un 
malvado... NOt no; consérvateme muñequito; 
desechemos las aventaras, el quijotismo, las 
•ublimidades peligrosas... Ya, soy vieja, y 
quiero mi paz, tu felicidad. Seamos clásicos, 
muy cláeicos.,. 

t^rmiteme que suspenda esto y que aguar- 
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de al^ua&s horaa para pensar.^ oMjor..., 

Be pensa'lo, y me decido &t fin porque tu 
tomes uingana resohic'OQ, at menos ha:s:i 
que 70 vaya j hableaioa. El o!ro poirá 
aguardar eu !a cárcel, ¿'¿ae le importa un 
mes más ó menosf Seataus e^olstaa... digo. 

No estoy Cünfertue, no. Me tomaré un pla- 
zo más largo^ tuda esta tarde y toda la ao- 
clie, Maüaüa. cot] mi cabeza de?pcjadita y 
ÍKSCB, prüuuDCLai'ésectoacíadeiüitiva. Fn 
tanto, OQ habiendo para mi otra a'egiva 
que escribirte (pues la.e atrás vacio ea i.'l 
papel mis ponFatrieatoSf me ll^uro, comí 
tú, quo por encima de mi hombro toiras 
lo que escribo), licjnme que garabatee uu 
poco más, habliüdote de oti'us asiiutoa. Pucí 
bí: le cuento los pasos al buen Sin Antóo, 
j pr''paro mis báit'ilos miDucioBam-mt''. 
apuutanda todo lo que h^ de llevar para qne 
no se me olvida aada. A mi muaeqiñto íe 
llevo mil juguetea. Otfús mimequituacomo 
él, que se [lamsQ Víctor Hugc, Damas, Bjron, 
WaUer Scott, á los que he proyisto de ele- 
gaotísima rupa, eiicnaderDacióo lujosa, cyn 
cantos lioradus. Ksto de loa cautos doraira 
CB objeto de rais ma;)0re6 ansias, y á prnpó- 
sito del brillo y pureza del oro, he teLido 
terril^toá agarradas con el sastre de libn: 
suiffo enoaadernador. Para tu romáiitic(_ 
persona llevo también tapas lajosas, abrigos 
de pi Ics^ pues me temo que aun dospucs do 
mi llegada persistan los fríos eucjosca. Y 
para nuestro bu^n capellán no faltará pro> 



vUiMn (le iii8{jnifica ropa íle invierno. Vigi- 
lo el arrog-lo ne mi pitia de postas y la pro- 
veo de todas laa cotntdidades. V no quie- 
ru ocultarte quo iré bieo^irrparLdatambicii 
de recursos morales, de háljÜrs defeoBas 
centra las intrtgus de Juata Tei'e^a. Pi..r 
Vah:ancra he tábido qüc fué á La Guardia 
con ol único objitü da decigrarmo, revelan- 
do á los Havavi'ídas sccictos quo cle;:cubriú 
revolvierdo los papeles de D. Belírái». La 
iiDpresi('D prcducida en aquella g-ente sen- 
cilla y (¡mrrala, ha sido de recelo y dis- 
gusto, pues Diñe Carraca supc) presentar las 
coBíis por el lado que le favorDcia, y llenar 
de eaírTipulcs el cerebro de las mucbacbasy 
desws apreriab'esUcs. La ?iluacÍór.hoy por 
hf y, Cfi la qLP á rcrgltín ei^guido te fxpre-c: 
UoÉa María Tirgo, tf^sudtameuíe en coutra 
CnCirtra, cotj tcrquídad irreductible; "D, Jy£C 
María, racilaiile, FTjfregraLdcsargDsliaay 
bateas, pues qufiiéiidote de veías y adaii- 
r¿tdote, se eicn'e bsjci la pfsión y iioiri lo 
dCDiiniode Icf de Ciutrutnigo. áu mauiC- 
dumbrc y debilidad sen un gran pd^ro, 
pees me tCiLo qi:eaí £d tu hermana le arras- 
tre, y le vf cmoí en ina aclitud marcadamí li- 
te toslil. rijflte bien en que D. José María C9 
tutor de Jae tií^df, y que Üemetria se halla 
bajo la autoridad tutelar ba!>ta los veintitrés 
añoB^ que puui|ilirá en Mayo del 39, ¿Te 
vas cntersido? Demetria BO ptdrá contraer 
njatrimoDÍO siu licCLcia de su tutor, y éslej 
se^úti la ley, no está obligado á dar niüt^u- 
na explicación de £u negativa. Por todo lo 
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L Gonoiencia 
as por ahora tu 
viaje á La Gruardia. Conviene que noa demoa 
u& poquito da touo. Nuestra digoidad nos 
exig^e no mostrar un interés excesivo, ni las 
primas del soLicitaote importuno. Ello ha de 
venir por bu propia madurez: dühob precipi- 
temos. ¿Estás couforme.* AaeffiU'O qne si, 

Y va de noticias, Ka llegado á Madrid mi 
excelso sobrino ol Marqués de Sariüáa, con 
la investidura de diputado por Tíldela. Pás- 
mate: nah?. ido á buscar alojamiento apro- 
piado á su categroria en Geuieys ni en las 
otras dos medianas foudasq ue aquí tenemos, 
y se ha metido on ca5a del amigo Mendi- 
zábal, sujetándose á un modesto pupilaje. 
Viste regularmente; psro sus raraisas, obra 
de la tijera y aguja de Doita l/rraca, ofre- 
cen un corte de cuellos de extraordinaria 
novedad. A poco de jurar su cargo, se ha 
lanj^ado á la oratoria, bacieado su estreoo 
en la marimorena de Los diezmo* con un dis* 
cureito pálido, aprendido do memoria, que 
ha pasado como un rumor, sin dejar eco más 
que en el Diario de las StíSíone.?, Forma on las 
nlae del más furioso retrociS9, con Alejandro 
Mon, y Castro y Oroza:). Üicenmo que ges- 
tiona la compra de bíeaes monacales á bajo 
predo, eníendióndoss con les qno liquidan 
y tasan. De esto ni raapoudo. Lo verosímil 
no siempre es verdadero, 

DoMiiíjo.—ñQ pensado, he meditado ano* 
ohe... Vuelvo de misa: en mi Cipiritu se 
oonSrma esta resolución, que sin duda md 
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ispira Dios. Hijo mió, haz lo quo te dicte 
-a ^ran corazón. No cao determino á limitar 
tu libei'tad, la pi*eciosa iaiciativa di quien 
lleva ea sus vena^ saagre dí tautos h&roes 
antig-uos y mudemos. Sé lo que dig-o, y lo 
escrito, escrito está. Llena mi alma la con- 
vicción dd que Dioa ha d) ppot.eg"ertej j á mi 
no 010 neg-ará el conaaclo de verte triunTaü- 
te. Ansio que tu alma so fortalezca de dig- 
nidad, QUO tu conciíjncia se recrej coütom.- 
planio la nobleza de tii9 accione?, !)ios está 
contigo, ¿(Jumo no, si ya. soy biiaaa, 8Í te 
idolatro, si eres mi vida? Mo temo nada.Qi» 
áti yómínasg-abieríie tu magDáninao cora- 
%6n. Mil besoa de tu madre amorosa— Aiaf, 



IX 

De l>. Deliran dr Inlanela a rfniaii'la Cal|>«na, 

ViUareajfj, Encf't. 



Joven ilustre: Eu estos regalados ocioa, 
ú ancianidal se repara de sus quebrantos, 

heme at^uí menos vejesborio, no te ñas, de 
lo que á primera vista repreiento, Üasta la 
facultad do vei-, que era enti-e todas las miaa 
It mii averiada, parece re.'obrarse. y aquí 
me tiengs osoribioulote eio auxilio de Ni- 
eolaeita. B^ta y su tiermaua me enos-r^^an 
^oe no deje para to úLtimo el pjn^rte au» 
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memorias; insisten en que las eche por dfi-i 
lanía, ea ios comieazos de ta caria. Asi lo 
bago^ y rplámete, iüg^ratueío, con los dul- 
ces afectos que te euviau mis uietas. Toda 
la doscecdenoia de mia queridos hijoa eeiú 
vendiendo vidaa, lo <jiie me reg'ocija en ex- 
tremo, porque dice Valvaaera que yo ho 
traido la salud 5 su caea. ¡Qué orgullo para 
mí,..! Kntro paréntesis, me h ciste muctia 
falta pava las magnas obras del nacimiento 
que armé i los chiquillos, y para la veuiHa 
de IcB ReyoSf que representa mos en el salen 
■con desusada solcmcidad, sin que faltaran 
camellos corpóreos, ne^^coe decante, j !a tx- 
treUa refulg-ente. ¡V tú en Vitoria, detenido 
por laenfoimedad del talinio capellán! Gra- 
cias sean dadiis á Dios pur la mrjüria de tu 
atni^:*. Sólo faifa que decrete pronto el tca- 
tablocimientüy oatraig^a á los dos para acá. 
Va 80 que ^Jicserioiaste en Miranda un su- 
ceso histórico. Fea y liorripilaiite pág-ina í"« 
tocó, joven ilustru. Pero así se aprende. Eo 
micampaüadel Maestrazgo hube de familia- 
rizarme de tal müdü con los fusilarnientos j 
el coutiuuo saTÍñcio do seres humaDOS, que 
yauiuD lig-ero temblor me prodiician espec- 
táculos tan terribles. ¡Bonita HistiíTia de Es- 
paña estineacribieadonnoB y ütrüs, rai q'ifl- 
rído Fernando! En paraugún con esos tráí^-t-j 
eos anales, del¡emoB presentar nosotros Ls'. 
deí género festivot de (\re te mandé algunos 
capítulos matritenses, que guardarás cerno 
aro en paño. La Providencia se eacargti de 
eocarinarme con ésta para mi fácil tarea, 
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proporcionándome activos correspongalca, 
que me entfian, aia yo pedirlos, preciosos da- 
los. Dime tú: ¿t.ien^s uotioia de U toma de 
Morella por bs carlistas? ¿Sabes Cótno fué? 
jVqueno? Pues yo he racibido lioy mUno 
carta de uu am)¿fO que deJá por allá, Nicasio 
Pulpie, el cual, conu autor prÍQCÍ|iaIwitno 
en a"juel lance, me lo des-ribe puntuatmoü- 
te. Antes de referii-telo, déj tm^ filo ofar ui 
poco, déjame que sea tainbiín a'jjo profeta, 
que él prüftitizar es prupiodeaa:íÍaQOiaUini- 
Iiradoa par la ex erieacia. PiCi dÍ^o que 
ahura, con la puseáiún d&a jucUa plaza en el 
riüón del Maestrazgo, centro de una impo- 
nente masa de baluartes construidos pot la 
Naturaleza, Cabrera, cuya mi!it.ar instinto y 
cie¿a bravnra co^io/ío de nim, será daeño 
de toda la región española que derrama sus 
aguas en el Mediterráneo. Prontu te Tdrás 
doTiinaado la plaza de Castellón. Ambas ri- 
bera? del Kbro, desdo Ca-ipe á los Alfajues, 
BCrán suyas, y, por fin, Valencia proUfica, 
con BUS codiciados frutis y sua lindas mu- 
chachas^ caerá en la g-arra del fiíro leopar- 
do. Este se ha de crecer, no sólo por la im- 
portancia colosal de las po3ÍCLOüe3 <iue po- 
fcfe, sino porque au ejército y territorio se 
maatlenen libres deia discordia y corrup- 
ción que reinan en el Nurte. Lo que creó Zu- 
malacarre^üi en Navarra y Guipúzcoa se 
desmorona por la imbecilidad del partido 
eclesiástico; en cambio, lo creado por Cabre- 
ra en Oriente adquiero cada dia más vi^or, 
pijrque'allí no liay partidos, allí no Uay mis 
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üue la voluntad férrea do un grau s^ldaio, El 
dualismo destruye la faccitin en el Norte; la 
unidad la fortitica en el Este. Verás muy 
pronto á Cabrera emancipándose de la auto- 
ridad de su inepg^uado Rey, y combatiendo 
por an absolutismo acéfalo, qu'5 llamaremos 
protectorado, dictadui-a. He aquí, Pernan* 
dito, quo lo que no haa podido las reale- 
zas con el apoyo clerical j las dereccioofs 
del ejército, lo puede un pelanduscas con al* 
gunos puñados de barro popular. Apunta to- 
do esto que te digo, para que ai cíoito el ojo 
antes de lo que deaeo, veas confirmada en 
los híchos la profe&ía del humorístico don 
tieltrán. CuaBdo la realeza falla, cuando 
la milicia es impotonte, inepto el clei'j^uicío, 
incapaz la aristocracia, veamoa, bombí 
veamos si aparece algo grande y fuerte qi 
medio del surco abierto en la tierra, allí por 
donde anda la reja del arado. ¿En dóude creea 
tú que está. la energía^ ;,Ea los señoritos, en 
la nube de paIacieg*0B y empleados, en los de 
pluma en la oroja» en loa de íspada al cinto, 
en los asentistas y contratantes, oa loa que 
comen de fonda, en los que aadaa muy hue- 
cos Tioi*>)ue han bebido alg:unas gotas de lo 
que 1 laman el apiritu del n^laí No sabes con- 
testarme. Miras cu derredor tuyo, y no ves la 
energía. Yo tampoco la veo; pero sé donde' 
está y me lo callo, porque no crean que chíM 
cheo, que desvarío. Y como to veo arrug-ar el 
ceño, corto aquí mi vena proíética y tu coq- 
taró cómo ganaron los carlistas h plaia do 
Morulla, y el ingente castillo enclavado on 
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risco inespngDaWe. Fucs saüódela plazana 
npriivechado artillero cristino, mas traidor 
que JudaB, y propuso á Cabrera construirnna 
escaLeríta, cu;yas medidaB b:cn tomadas dio, 
con la cual podían subir al castillo Tciate 
hombres, favorecidos de la obscura y tcm- 
pestnosa ncche. KUu fué un analto de tea- 
tro; -vieras alli trepar á los baluartes, fran- 
queando ásperas rocas talladua a pico, á la 
vil comparsa con el traidora la cabeza. Sor- 
prenden al centinela y le dejan seco. Apodé- 
ranse del depósito de granadas de mauo, y 
la emprecdeü contra la guainicidn, que acu- 
de é una defensa tardía. El Gobernador trata 
do forzar la puerta del castillo, ya en poder 
del audaz asaltantOj y resbala j cae, y se dis- 
loca ambos tobillos. La guarnicióQ desmaya, 
recoce del suelo á su jefe, y adiós Bluroíla. 
tíe largan de la plaza, viendo la imposibili- 
dad de defenderla, uua voü perdida la ¿ú?pido 
del fortisímo mogote, que es como un gigan- 
ta con. cabeza de hierro, manos do fue^^o y 
patas de granito. 

maé te parece de este hecho de armaa? 
Dirás que ea vulgar, villano. No, hijo: es la 
^erra elemental y primitiva. Abí tienes 
cdmo sin paralela?, ni planos, ni artüleria^ 
ni minas, ni nada de ciencia militar, se toms. 
«na formidable plaza. ^Pero qué digo* Fun- 
damento de ia militar ciencia es la astucia. 
Añádele el arrojo, y tienes el perfecto sol- 
dado. Ahora irán ios sabios á recobrar á Mo- 
rella, y verás lo qu© sacan... Te lo repito, 
sé dónde está la energía; pero me lo ca'lo. 
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(¿üicro llevarme á la tumba eso supremo co- 
n.cimicntu- 

Y bablemog de otra. cosa, ea. Al pobre Doo 
José M. de Navarridas le teaemoa loco, de la 
uTancle perplejidad en que le ha puesto Doüa 
Urraca, pintándote como un monstruo de 
vilipeodio. ¡Honor de los horrorus! ¡Vaya, 
que tú monatruot gY jo, qné scrc...^ Lo me- 
nos el Anticristo. Nuestra generala I'ilar, 
r,ue ya ae dispone á venir á regocijarnos coa 
su preacucia divina, eos manda saspender 
la& hostilidades, 3^ á mi me recomienda la 
prudencia, pues opina, con muj buen juicio, 
que si tomo partido por vosotros con dema- 
siado coraje, el furor de la hidra de Cin- 
(méni^y puedü precipitar las cosas de un mo- 
do desfavorable para ti. No bay duda que el 
benditísimo Navarridag, á quien tiene trin- 
cado por los cabezones la implacablo Tirgo, 
neá"ai'ia el con^eutimíento si fuésemos tan 
simples qvL'i pidiéramos i desiiora la mano 
de la ñifla. No haremos tal. Nos consta que 
las últiona ernbestidas para que apechugue 
con Rfdrig'uíto han siao tan infructuosas 
como las de marras. 3e mantiene en sus 
trecQ, ¡vaya una hembra! g^uardando eu áu 
alma, con piadoso reco^jimiento, la devoción 
del mouelruc. 

Adiía, hijo mió. Recibe los dulces afectos 
de es'a familia y la beodiciÓQ de tu anciano 
ami¿o y maestro — D. Bdlrán, 
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I>el ad»aio al mlnno- 



Ohijítio: Allá te va más historia, y de la 
¿al^itanto, de la que duele. Henos aquí re- 
fttgiadog en la viUa de La Kestosa, doudí* 
kemD3 tenido que rcplo^arnoa todos con la 
íümiiia iiienula, batería dii cocina y reg-ulai 
inapolicaoota de pi'oviaiunes, hnyeudu del 
dios Marte, que so metió Inopiaadameiitd eo 
Dueitro valle de Muña, inaudaado prioioro 
por delante gavilLaa do facciosoí, traj^cudíH 
nos dBípaóa do3 divUioaos del ejorcUo del 
Norto, qu6 ibaa al aoeorro de Balmaseda* 
TftQ feo molÚQ viaiM en la cara y entrecejo 
del citado dios de la guerra, qae abórdaseos 
ratírar&oa por el foro, trasladando nos á la 
Casa de Juao Antoaio ea La Ncstoea. doado 
bemoa esperado el resultado de los brillan- 
tea hechos de armas que hau despej ado aquel 
torritoriOj arraocaudo á Batmaaeda de las 
garras del níroseto (así dice el alcalde de 
eata villa, el oual goza de merecida fama 
por la ñnura de su esdlo). 

A la salida do Villarctayo me encoutré á 
Baldooiero, con quien charlé como una me- 
dia hora, do la cual eott^ag:ra3ioa alj^anos 
minutos á tu persona, pues él too preguntó 
por ti, y yo Le iaíormé de tu feliz situaciÓD 



preseüte. agrejaado loa vitupepios que me 
papocieroa del caso. También vi al General 
Fermio Iriarte, á Latre y á Castañeda. Co- 
nociendo mi repug-nancia de referir hechos 
militares, qio comuaai^ate son coi'tadjs p^r 
un ¡jatrjn caii invariable, no me exig-iráa 
pnotuat noticia di loa achuchones que ea 
aqaeUos dscoa y bari-aaqnoras se dieron 
unijs y ütL'03. Ello es quo oí caudillo faccioso 
Cáitoi' Andéchag:a recibió un tremendo pali- 
zóu, y que serán inscritos en el libro de La 
Historia los nombres de BiéPi^oI, Oi'rantia y 
GordejiiaCa, donde- corrieron torrentes de 
aaagpe.'Begún dicen, que yo no lo he visto. 
Uno y otro dia, desde el '-iQ de Enero, eaca- 
ramnzaü y cooibates so sucedían» llevando 
la moji>r pavte los da acá. Pci'o tanta y tau- 
ta fuerza acamularan esos indinos en los 
montas circiaadaütes do Balma^ela, que el 
de Luchana tuvo que cciar el rosto» embis' 
tieado con el brío que suele gastar, y al fin 
la^ hnesles del progreso ("^i^ue hablando mi 
alcalde) forzaron el paso de Oi'rantia, con lo 
que quedó scliada la victoria, y ol ssrt>ilism9 
en desordenada futía. Veremos lo quo duran 
estas ventajas, pues se^úu observo, en la 

SresGinte guerra no hay más quo un tejer y 
estejer continuo, y un tomar y dejar terri- 
torios. Cruel sangi'ia dcrraaia la vida de la 
patria en el suelo de ésta, y si no se la cie- 
rra pronto, las venas no contendrán más que 
miseria y podredumbre, Ya me parece un 
bromazo demasiado cruel la contienda entre 
el D. /sidra y la angáUca, y hay que pedir 
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¿ Dio3 y al Rey de Francia otros cíen mtl ta- 
lairanietos de San Luis, ó Je San Felipe, que 
voDí^au á poner urdea y concicrbo on cata ca- 
sa de orates, donde uo hay ningún loquero 
que sopa su obügacion. 

En tin, hijo mi'j, que tá has de ver mu- 
chas cosa? que ojalá no sean tan tristes co- 
mí las pi'esentea. Aunque todo tía termina- 
do, j Balm^scda y sa comarca son de lía- 
*)el, y mug-iÍQ ries;^o coTreriamos en Villar- 
ayo, srguiíemas diafrütaudo del buen tiem- 
po y dt-'I so-sÍGn;o de eate liado valla, y aquí 
estaremos hasta qua reaalo tu madre en U3- 
Jinaj acontecimiento dichoso que nos anun- 
cia para el próximo Marzo. Valvanera y Juan 
Antonio te escribirán. Hoy me toca á. mi, cou 
el auxilio de Nicolasa (pues lacondcDada vis- 
ta se mQ ha resentido de la jarana d} esto^ 
días), poaerte al comente de nuestra faga, 
sin que ffraodes ni chiCJs hayan sufrido la 
monoT alteracióo en su salud. Ni una toa in- 
fantil hamos oído en el tíe.np^ que aquí Lle- 
vamos, y fuera de la analeiad por lo que pu- 
diera ocurrir eu la casa do Mona, todo ha si- 
do biouandanaas, Quo to véanos pronto, ni- 
ño, y que tu capelUn so recobre, y tjne tu 
mamá nos visite, j quí nos reunamos todos 
para g-eneral EaHst'acción, presididos por la 
venerable persona dal vi'íjo — Círdancía. 
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Agotada la preciosa cúlección d@ carta» 

3ae un Hado feliz puao ea maDos dól Darrft- 
or de estas historias (Lo quo no ha BÍdo flo- 
jo alivio de taa rudo ti'abajo), su afán de pr> 
flflguirEaa, revistiendo do vei'dad la ÍDTeii> 
ción y engalanando lo verdadero, obli^ale i 
lanaarao otra vez por valles y montes, ojean- 
do los acón teoimien tos y las personas, que 
de unas y otros da pingüe coaecha la Espa- 
ña de aquellos diaa. Favorecido de otro Hado 
bené&GO, de los muchoa ¡pie aitdaa eotre gep.- 
te de plnma^ tuvo la suerte do ad(j.uirir en so 
primera salida conocimientos muy útiles» y 
allá van del magia al papel, comenzando 
por la noticia bien comprobaba deque hasta 
principios de Marzo no pudo abandonar Cal- 
pena la hospitalaria esclavitud de ios señores 
de Sücobio en Vitoria, por no permitir aali- 
da más temprana la convalecencia del ca- 
peLláa, que eólo en aijuella fecha se presfto- 
tó sei^ura. En un buen coche, cone-'^coltad* 
los dos criados, bajaron á Miraada, dondd 
sólo se detnvioron alg'uuas horas. Despaea 
de celebrar breve plática con D. Leopoldo 
O'DonneU, qae mandaba la íuerza, de repa- 
rarse de alimentos y dejar en la cárcel un 
recado verbal, por mediación del preabitero 
Bonifacio Cebrián, primo do Sabas, partie- 
ron paraBririesca, donde estaba coucefUdo 
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€l encuenlro con la seQora Condega do Aris- 
ta, que venia de Madrid. Na cousta la fecha 
exacta de la extremada (glicidad d$ la ma- 
dre y el hijo al verso junios de hecho, aun- 
que ya por el pensamiento y el amor lo es- 
taban muy estrechamonto; pero ello fuó al- 
gunos días antea de la festividad dol glorio- 
«0 Patriarca Sao José. Y como el más lerdo 
puede imaginar, cual ai Las viera, las ternu- 
ras, la hermosa efuaióQ del encuentro do 
aquqllaa alinaá, se omite la descripción pro- 
lija del suceso. Fernando reconoció en sa 
toadro la dama ilustre, amorosa, iat-eligente^ 
tal como au vi?a imagiaaci6n la construye- 
ra; Pilar le había tristo como al escondite, 
*n teatros y sitios públicos, el aüo de Mon- 
dizábal; mas viémaolQ ya sin miedo, y te- 
oióadole tan seguro en aua bracos, por lar- 
guiiíiuiQ rato b aprató eu ellos coa rígida 
niorza, como ai temiera que se le quitaran. 
En el agraciado rostro de Pilar de Loayaa, 
U huella á.a las penas y aui^iedade.^ largo 
tiempo sufridas coacordaba las facciones 
con la edad; pero eu el cuerpo y talle sa- 
liau burlados los aSos^ pues por mucho que 
•e quisiera estirar, lo3 cálculoa no podían 
pasar de los treinta. De la dignidad, noble - 
sa y elegancia do au parto> cuanto se diga 
•eria pálido. Vos y modales declaraban la 
mujer do alto nacimiento. t^r^Rocuerdas ha- 
berme visto algruaa vez? — preguntó á Fer- 
nando. 

'Si; una vez, una aociía, eaol teatro del 
frmúipo. 
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— Es verdad. Hacían loa Hijos de Eduardo, 

— No sospechó, no... liecuerdo haber di- 
cho: «¡CJué elegante eeñora!...?/ Usted me mi- 
ró UD momeuto con loa gemelos, bada más 
qiTCi un moQiento... Yo la miré con los míos 
largo rato. Entró en el palco mi entoECCs 
jefe, el gran D. Juan AlvareZi.. 

— ¿Por qué no me tuteas'? 

—Porque, con su permiso, el tuteaf á las 
personan madores me parece irrespetuoso. 
No todas las modas novíBímas md con- 
vencen.» 

Eáte breve diálogo y el decir D. Pedro, 
elevando al cielo laa palmas de las miia:8í 
que a;uél era el dia más feliz de su vida, 
íjé una euavG transición doetle la escena de 
ternura á la esplendida comida que se les 
sirvió en el parador de Urivieaca. Traía la 
Condesa ciiütro individuos de eervidumbre, 
de loa Guales tres pertcnscian al seso fuer- 
te, y un mediano cargamento de baúles y ca- 
j£.s. Ea b reatante de aquel dia y parte de 
la noche, no dieron D. Kcrnaudoy Pi'ar paz 
á las lenguas, ¿vides de la comunicación 
verbal^ qi.e por primera vez gusta^jan, y que 
les resarcia do las rcsi^rvas y discrocioües 
que impune la escrita. El g-eato. el signo, la 
sonrisa, la expresión de tijos y boca, eran 
para entrambos nuevo lenguaje que estre* 
aabati con d-ílicia. No eb eacíab&n, no velan 
el fin de su charla seria, festiva, ¿raye, in- 
fantil. Duruicron tranquilamente, y al si- 
guiente dia tempranito partieron, por Oña, 
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á Medica de Pomar, cod la buena úompañia 
de UD tiempo primaveral qua estimulaba el 
regocijo do asís corazonea. Eatraron eu la 
ilustre villa al caer do la tarde, ocupando 
una do las mejoroa casas del Goüdeatablo, 
Duque de Frías, arrendada por Pilar desde 
prinoipio de año, y ya coa todo esmoro pro- 
vista de CüQiúdos muebles y de eua:ito aait. 
ineucster las personas hechas á la vida re- 
galada. Con los criados que desde Febi-ero 
estaban alli y loa que acompañaron á la Con- 
desa, el caserón tomó pi'ontamODte aspecto 
de señoril morada, sin que nada faUasiS en 
ella. Las priTieras visitas fueron las de líal- 
trana y D. Bjltrán, que no cabía en su pe- 
Uejo de alborozado y vanañ-lorioso- Poco tar- 
dó en presentarse Valvauora cou áua ninasr 
T no hay para qué decir que el besuqueo y 
las ternezas no tenían íin. Quince ó más 
días duraron aquellas satisfacciones, y tan 
del guato de Pilar era la corapaüia del viejo 
Urdaacta, que al despedirse los Maltranas, 
le retuvo en su palaciote, con nrncko gusto 
de él y de D. Fernando. Forzoso era quü éste 
partiese al cumplimiento de obligaciones 
que se había impuesto, y en las cuales hubo 
do confirmarse, previo el aseutimienfcü de su 
bueoa madre, que una y otra vez le repitiú 
estas memorables espresiones: «Hijo mío» 
yo te privé do la voluntad ca una época de 
revolución; pero te la he devuelto. En ti re- 
signo toda autoridad; tu corazón grande á ti 
y á mí nos gobierna. Confío en Dios, qu« 
apartará de tu cabeza todo mal. » 
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Convinieron eaque D. Pedro no le aconi- 
pauaría, por el quebranto, no bien reparaí' 
váa, do su salud endeble, y se agrcg-ó á la* 
serviducnbT'e de D. Fernando un criado anti- 
guo de la caBa de Cárdena» al cual Pilar trajo 
Ci>Q9Ígo; hombre muy para el caso, honraa<' 
y variento como buen ¿uipuzcoauo, del pro- 
pio Eibar, fuerte como un oso, loal como nn 
petro, mny corriente eü lengua oúskara, y 
conoccdúi- de Iti topogvafia del país, asi como 
de toda Navarra y alta Uioja. Llamábase 
Juan UiToa, que quiere decir el oro, j había 
servido en loa estados aragoneses de Arista 

?<■ Javierre antes do pa^^ar á la, guardería de 
a Encomienda, famoso coto do la casa du- 
cal cerca da Madrid. Pilar naba en sus cua- 
lidadea» que realmente oran oro puro, y en 
su poder muscular, semejante á la virtud 
del acero. Rütiróse a Villarcajo el criado de 
Maltrana, y D. i-i'ernando salid con Urrea y 
Sabas, dejando en Medina el coche, que más 
bien les servía do estorbo en lus caminos que 
Labian de emprender. Ti-isto se quedó la de 
Añsta en su caseríín; pero confiada en !a 
buena estrella de su amado hijo, Bobre cuya 
cabeza veía y sentía la bendición del cielo, 
jantándüso para furtiíicar esta confianza el 
amor y la fe. L). Beltrán y D. Pedro extre- 
maban ios recursos sociales para disti-a^trla, 
y á los pocos días le mandó VaívaoiTa, 
en conipañia del mayordomo de la Caea y del 
cora do Medina, á su hija Niolasita, para 
mejor asistencia en la soledad de la noble 
eeiíora. 
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Llegado que hubo el caballero á Miranda, 
«e personó en el alojamiento de O'Uounell y 
allí Be estuvo dos Largas horas; Balioron jau- 
tos, regresaron con otro seaor gue parecía 
como aulibiOj entre paisano y militar; la si- 
miente mañana se ia paso Ü. Fernando mi- 
aieod'j repetida'* vecea con sus pasos la día- 
taocla entre la circel v el Ajuntamieato, y 
«atre este y la Comandancia militar, acom- 
pañado en estas correrías por el diligente 
.padrito Cebriáa, pariente de Sabas. Dui'illo 
estaba el etnpeiio en que puso toda su ener- 
gía el 3r. de Calpeua; mas tanto pudo al ñn 
ea constancia, su abucg'aci jn, y en algunos 
puntos del via cmcis su larjjrüQza, que al dn, 
a tas BÚñ de la tarde del 4 de Abril entró en 
U cárcel de Miranda, con la orden á r{tjn 
ttila para que el alcaide pusiera en libertad 
á los presos Zoilo Ai-raia y José Iturbíde. 
Era un caso, no nuevo, de las corruptelas de 
la justicia en tiempo y pai9 de guevra; mas 
el caso suele acuntccer aquí en tiempos y 
territorios de paz. Achaqu? <?s éste del favor, 
forma del milagre administrativo f sustituto 
de la razón asi para el mal como para el 
bien. 

La entrada de D. Fernando en el calabozo 

.«londe material monte se pudrían en mísera 

inanicidn dos seres humanos, fué por demás 

patética. «¡Ehl... Unrbide, Arratia— dijo al 

franquear la puerta, seguido del calabocero 

Ídefcurita,— están u-^tedes libres. [Al Bu!... 
is vale tariií quo minea.» 
liurbide salto del suelo, en que yacía como 
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un ovillo, j exclamó abriendo loa brazos: 
Kjjgíiía, Jesug mió!» Zoilo, tumbado como 
un tigrú moribundo, rug-ió palabras ininteli- 
gibles. No se enteró de lo qno ola; su acti- 
tud era de estupor soñoliento, casi de idio- 
tismo. Por la reja eutraba bastante luz Bolar 
para que Calpena pudiera Ter la írcnte y 
ni3JiUaa del bilbaíno daspellejadas por sub 
propiaa uDag, el desvario de bu mirada, la. 
demacración de sus facciones. Hubo de atea- 
dor 4 iDurbide, tjue atacado de loca alegrio. 
se hincó á sus pies besándole las manos. 

«¿Ea usted... ese D^ Fernandoí Le espe- 
rábamos... Nos dijo el padrico que usted nos 
eacaria... Zoilo juraba que no... Yo confiaba 
eu Dios... y ea usted, D. Fernando de mi 
alma. 

^Fuerte bromazo, ¿verdad? ¡Cinco mesesl 

— ¡Cinco sig;los, señopl... 

— ¿Y qué ha íTicho la hy^ 

— ¡Lí Ley...! Esa puerca inlecentft, i,t{né ha 
de decir? Aquí han entrado ios ministiiles á 
preguntarnos cosas que no sabíamos, y A en- 
redarnos en mil trampantojos... Tan pronto 
éramos desertores como ladrones en cuadri- 
lla, Y papeles van, papeles vienen. Pro^untar 
á Bilbao, prGgmitar á Burgos... Ya ni sabía- 
mos qué declarar; y si mentíamos, maloi si 
deciatnos la verdad, peor. HemoB estado od 
el inñerno antes de inorirnos, y bendito sea 
el ángíl de Dios que nos ha sacado, bendita 
mil veces. 

— Dig'anme... ¿qué áug«l sac6 al Com.pa- 
ñero de ustedes, si EpiHolaí 
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— ün señor militar qne no conocemos. Ea- 
tro y dijo: «Pertusa, ven», j cada más. Nob 
quedamos büIos Api-aiia y yo. 

^¿V nadie ha mirado por estos dos pobres 
mártires^ 

—Pop estar padre baldadito, vino un ami- 
gTD de casa; pero nada pudo conseguir. Llegtí 
mego D, Sabino, el padre de Zoilo^ con un 
rimepo de cartas para f^eneralea, clerigonea 
de acá j de alia, y después de andar de He- 
redes áPilatos, como unioGo, se fué en bna- 
c^ de Van-Halen, que está no sc dónde, y de 
D, Santos San Miguel, áijuicn se habrá tra- 
g-ado la tierra. Un mes hace qna D. Sa'^ino 
ae despidió de nosotros, hecb.o un mar de 
lágrimas, diciendo: «voívoró prontow, yésta 
osla hora que nole hemos visto, ^i nstcd no 
nos salva, creo yo que aqui nos habriamoa 
muci-to de rabia y mÍ!5'.!ria.» 

Z)ilo, en esto, ee habla puesto en píe con 
no poca dificultad, arrimándose á la pared, 
y miraba con espantados ujos á los tres suje- 
ros alli presentes. No creyó D, Fernando que 
era ocasión de mayores explicaciones dentro 
de aquel insalubre, odioEu rcciutO;, y cogien- 
do á Zoilo por un brazo, dijo: «Aquí no nsce- 
uiüs nada. Vamonos fuera.» Dejóse llevar el 
bilbaíno sin proferir palabra. La impresión 
del aire, la viva hiz de la calle, abatiéronte 
de tal modo, que no pudo tenerse en pie y 
cay¿ como cuerpo muerto. Urrea y S.ibas, 
quo on la puerta aguardaban, cogiéronlo en 
brazos y le llevaron al alnjnmietito do su 
en una de i as mejores casas de la 
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'Calle principal. Iturbide, ansioso de vivir, 
animalizado por el hambre, dovoró loa pri- 
meros alimentos que 8C le presentaron. Zoilo 
fué colocado ea el propio lecho de Calpena, 
donde no hacía más que dar vueltas, mor- 
derse los punoa y proferir expreaioneg obs- 
curas, qno ya parscíau rencorosas, ja do 
piedad ó desconsuelo. Gran parte de la no- 
che^ sü aspecto y actitud fueron de un aui- 
maL herido. Cayó por fin en profundo sopor. 
Durmióse D. Fernando en La propia estancia, 
sohre un duro canapé, y á la madru^^ada, 
despertado súbitamento por !a torcednra d< 
cuello j los dolores que su aof^oslo lecho 1(' 

Íroducia, sintió rebullir á Zuiloy creyó que ^ 

Asi era, en efecto. Le oljservój accTcando^ 
i 8u rostro el candil quo había quejado en- 
cendido, y en taño campecliano, de amistosa 
reprensión, lo dijo: «Sr. Arratia, pardcemo 
que las tres do la madru^'ada no es la hora 
raes propia para llorar. IJós cuenta le ten- 
dría coDaer alifo, pues deade quo salió do !a 
cárcel no ha oBtrado en su cuerpo ni un bu- 
che de agua... Qué, ¿uo me contesta...? Bue- 
no: pues yo me voy á dormir á otro cuartOi 
y llore usted todo lo que quiera... Mire: so- 
bre aquella mesa hiy un oueii trozo de cor- 
dero a;aduque, aunque Ti-ío, está muy ea- 
broso, y pan y vinosu|icrioi. Eliju entre va-! 
ciar delág'L'imasel cuoipo, d echarla el sus- ' 
tenÍL) qui' há ineocstor. Vo no he de ponorm© i 
mó-' g""i'dii ni máa flaco por lo que u^ted 
coma... Qué, ¿do coméala y vuelve la eara.„'-* 
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Poea le aseg'üi'O que no tengo ningún inte- 
rés en qne usted viva... Cada uno hace de en 
vida lo que lo place... Bueno: ahí se queda. 
Yo me voy...» 

Va salía, cuando Zoilo la cogió por el fal- 
dón, deteniéndole anavetnento^ sin mirarte. 
Üe pronto so incorporó, diciendo con voi 
opaca: «Señor, yo tíoro de rabia... do rabia, 
contra mi mismo... Sepa usted quo soy hom- 
bre de on querer muy faerte, y cuando quie- 
ro una cosa, La quiero taoto... que por la 
fuet-z» de mi querer, suced'^. ¿Me entiende? 

—Expliqúese mejor, amigo. 

— Pues ubre estoy rabioso, como rabio- 
BO estuve preso, porque no me ha salido la 
cuenta. Yo quería La libertad; pero quería 
que me la diese otro» no weted... y quei-ú 
que no hiciera caso de la carta que le esori- 
bi... Este era raí querer fuerte, fuerte, como 
todo querer mío.., Y lueg-o reaultú lo coa- 
trario: que no me gacó otro, que me eacá> 
«ated, que hizo oaao de mi carta, qiw se ol- 
vidó de nuestras -ofeaeas... y por eso estoy 
fupioao, señor, porque no me ¿iista equivc- 
Cürtne, porque no me he ei^uivocado nunca.., 
y pi rqiio ahoTa me encuentro que, siendo 
usted mi salvador, tenido que quererlo, y bi> 
quiero, no quiero... 

— iOh! 680 es murtificarae vanament-e, puea 
i mi me importa poco que usted me «quiera 
ó no* Si le agrada el tononno rencor, ponjuc ■ 
así lo siente, ténf^alo en buen hora; si pien- 
sa que busco el ai^radecimiento, se equivo- 
ca. A nada está ustei obligado conmigo. ¥ 
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Ubre queda el hombro para querer qnorfirmCj 
ó paca querer lo que más ie acomode. Ea. 
qne yonecc&ítt) descansar. Ahí se queda us- 
ted con sus quereros y sus rabias, y puede 
elegir, á su libérrimo querer, euUe la comi- 
da que allí tiene, y el comerse sus propiua 
püüos. AbiiL% amiiío, y basta raaaana.» 

Sin afladíf una palabra ni esperar res- 
puesta, se retifó D. Fernanda á otra estan- 
cia, donde pudo dar algún descanso á aus 
molidos huoaos- 
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Trajo d1 siguicnto día la novedad de q::;^ 
la expeiicióa del Cocdo do Negri había en- 
trado ea tierra de Burgos, lo quo puso en in- 
quietad á Calpena, por si la guerra turbaba 
el sosiego de su madre en el apacible retiro 
de Medina. Mas O'Uonaell lo tranquilizó, 
asegurándole que las operaciones c: nira Nc* 
ffri eran Uacia la parte do Bcloradoy limite 
de Soria, Desayunándose con en gente en 
ima estancia baja, que &óIo porque comían 
en ella tenia derecbo al nombre de comedor, . 
le dijo Iturbide: «A ese bruto de Zoilo bay i 
que dejarle con sus maniaa, y no pretcndorf 
meter una razón dentro de aquella cabeza, » 
que es un sillar redondo, señor, un verdadero 
Billar que no tendría precio para rueda de 
molino... Ahora esta coa la tema de qu-i el 
agradecer ea carga muy pesada. Para mi 
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no es carga, eeñor^ siao más bien alas con 
qoe GDO vuela. 

— lY qué tal* ¿Ha comidc? 

— Todo el cordero que allí había, y otro 
tanto que le Heve yo después. Come que co- 
me» pues una vez eu ello iio sabe acabar, me 
decía: «Veré si con el aLimecto voy entran- 
do en coja y rae sale la gratitud. Es uacom- 
promisOj Pepe, deberle udo la libertad á ese 
Üon FeíDando... Nunca creí que yo pudiera 
ser esclavo de nadie, y abora lo soy, pues 
para mayor pena, hasta eos da do comer. 
Tengo que ser su amigo, y ÓL podrá despre- 
ciarme ai quiere, y hacerme más iafeiiz de 
ío que soy.» 

Creyendo ver Fernando en la franqueza de 
Uurbide buena ocaaiún para adquirir los an- 
helados informes de la familia de Arratía, 
se !e llevó de paseo, y no fué aecesario nin- 
gún estimulo para que el bilbaíno, siempre 
li)cuaz, en aquel caso agradecido, desembu- 
chase cuauto sabia. 

«Puedo afcg'uvarlo, eeiior, que Zoilo casó 
el mismo día ó noche de LuciLana, y que sin 
esperar á la entrada do Espartero, ao largó 
á Bcrmeo toda la familia, con los recién ca- 
sados... ^Qué dice? ¿Que ja esto ío sabe? 
¿Sabe también que Auva, por soplos de gen- 
tuza, se üuteró de que usted vivía y de que 
faó á Bilbao, tra&türnándüse con la notí- 
':ia y piiuicndosc tan perdida de la cabeza 
que tuvieron que encerrarla? ¿Sabe también 
qne se escapo, y qno más de un mes ea- 
tuvieroQ sin poder encontrarla, y la dieron 
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por muerta^ j hasta le cantarün el funenlf 

— Lo del funeral no lo sabia. Sigue. 

— ¿Sabe que una vez eucoütrada, j cchb- 
ducída en coche i Bilbao, ha sufrido uuos ra- 
risimoB cambios de humor, uu quita j poa 
de razón, j locura, puoa semanas teaia de 
queror á su marido j hacerle fiestas, íflica- 
ñas de odiarle y recibirle con laa uñas cuan- 
do á ella se acercaba? 

— De ese tejemanejo de siLrazíín y cordura 
no tenía noticia. Adelante. 

— Todas las mujeres son de muy extraña 
condición; poro esa más oue ninguna. &3abe 
usted que Zl ilo estaba dado á loe demonios y 
no vivía y so tiraba de los peloa, y que no 
q[uedó médico ea Bilbao que á la uiüa no vi- 
sitara? ¿Sabe que Zoilo cacontró una carta 
escrita por usted á Doña Aura, y llevada por 
Ohuri... y que cuando la leyó se puso más 
loco que su mujer, y quiso pegar á. au padre 
y á su tio y á todo el y;énero Humauo*í Pues 
fué un pasu ten-iblc, del cual se enteró todo 
Bilbao. EL motivo de venir Luck% á estas tie- 
rras fué como le voy á ooutar. Quería buscar- 
le á usted y proponerle, por buena composi- 
cióíi, que se hiciera oíra vez el muerto, para 
que, con el convoucimieuto de que el D. Fer- 
nando no esistíu , entrase eu raicón Doña Aur& 
y pudiese el matrimonio vivir en paz. Si ui' 
tea á esta figuración de muerte se preetaba, 
de acuerdo coa la familia, aerían los doa 
amíg-os, Arratia y D. Kornando; ai á la farea 
saludable no se avenia, no quedaba más reme- 
dio que quitarse de en medio uno de Loadoe, 
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tlesafiándosí á muerte. Gata ara su idea; pe- 
ro la familia no quería verle en tale3 trapi- 
sonda?, y leeatoi'baba la salida.. Muy torco 
es él, corao uateJ sabe, y cuando se le mite 
una idoa ea la cabeza, antas miare q-i$ de- 
jirssla ■:[UÍUr. Si tío Vaíentiu eraeláciico en 
la familia que ap^jaba el víate de Z)iIo á 
Castilla, para qaa recog^iese á Gl^uñ y le lle- 
vase atado codo concoilj. Kato j^elaiuál do 
acoupaaarias i mi, caaai^ oií padre ma 
maad:^ á aicar á mí lisi-mano dal Proviaoial 
de Sj^jvia, sirvieron de pi-eteítí al ami^o 
-irratia piara ponerse en camino... Y sólo me 
falta decirle qu& mU allá de Balmaseda nos 
dQCoatt-aaiJs á Eustaquio d) la Púrtusa, c'm 
quien habiamw heono amistad en Bilbao, 
eatimáadole por su ag-adeaa j buena confor- 
midad. Juntos \os trea, el Sphtola, nos sirvió 
da macho pai'a Cranq abarlos pasos ocnpados 
por Caccioaoa, paea coa ellos haos buenas 
migas. Entre paráatesis, diré á usted que 
Pertusa reparte papales Ímp.'J3:i3 con la can- 
tlníla de Pas y fuiro'? nelo?, qua es la ban- 
dera que sa^an aliora los que ya están har- 
tos de guerra y ái Preteniiente absoluto... 
Ptiesai^o: a'jdamiolos ti^e^, cada cual coa an 
objeto, lleg-amoaá Miranda, donde nos pasó 
lo^ue usted sab'3; que, á mi cuanta, nuestra 
'prisión y desg^rasia no tuvieron otro motivo 
que ol naber venido con Pertusí, hombre 
may travieso y fino, que sa mete por el ojo 
de una aguja, por lo que le anda siempre 
buscando las vueLtas la p:>licia del Oeneral 
^patto7ú4.. Va conoce el señor el milagro ¿ 
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que debió mi bertnaniUo la Tída oo el fusíli 
miento (icl 30 de Octubre, y la conmutación 
de an peca.,. De los cínico mcBCS de martirio 
en la cárcel, nada teDgt> que decirle, pues 
anoche le conté cuántu padecimos hasta que 
s© nos apareció el ángel en forma de D. l-er- 
naudo, que nos did la libertad j la vida. 
Bendito sea mil veces, j Dios le prospere y 
haga dichoso en premio de su grande ca- 
ridad. 

— Ignoraba yo — le dijo Calpcn a gozoso, — 
mucho de lo que me has contado, y con ello 
86 disipan las dudas que me atoL'mCtttabaUi 
Ya empiezo á cobrar to parte de deuda coi 
migo pof la libertad que te di. Si qniert 
completar e! pat2;o, habla con ese bruto, per- 
suádele á que sea explícito y fnnco conmi- 
go, declarándome sin ningiin rebozo todo ia 
que piense y cuaütoa pcopóeilos respecto á 
mi le inspire bu terquedad. Loa tercos en e&o 
grado mii hacen gracia; digo mal, me cauti- 
van, me entusiasman; creo que do los tercos 
indómitos es el reino de la tierra,» 

Toda aquella tarde estuvo Iturbide tras- 
teando á su amigo y amaneándole el <í^tiio, 
para lo cual, en vista del reparador apetito 
que se le había despertado, empleó argu- 
mentos de comida exquisita y de vjnos su- 
periores» y la cabeza de ¿wtrAíí'recobraba len- 
tamente su facultad pensante, sin perdí 
nada de su dureza de pedernal. Toda la mt 
ñaua siguiente estuvo Cal pena en la Coman-" 
dancia recogiendo noticias de la guerra, sin 
desechar las que de política corrían, ias unas 
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Terceimiles, absurdas las otras. Vé4»e la 
muestra: ge Ijabia descubierto una conspi- 
raciÓD civil y militar pnraqnitar la Reañ- 
eja á Doña María Críatina filarla, .¿á tiiiicu, 
Señrjfl al Infante D. Fríincisco dcI'QiiIa. l'or 
lo disparatado y extravagante, cucoaisó 
«ate notición fácil acceso m la mayoría de 
las cabezas. Ello dcbia da ser, ca opinióQ 
de muchiiBj un nuevo delirio masónico. I'dt 
otra parte, el modcrantitmo triunfante, ó rt- 
ircceso, des!ital>a vifutus do diíconiin. Kü ca- 
«i toda In Penlnsufa se había dedarodo el es- 
tado de sitio, sio más objeto quo perseguir j 
encarccliir á lus libres; la imprcata evo. toda 
mordazas; el Mim&terio marchaba franca- 
mente por la sí-nda del absolutismo, emulan- 
do al Principe rebelde en la estolidez de sus 
dispon jciun es tírúDÍcaSf y para colmo de lo- 
cura, &e arrastraba á lo& pie? deLois FelipOf 
pidíéudole uoa intervención humillante para 
terminar la guerra, sin obtener mis que los 
dtsicneif de las TitUetías {aú hablaban los 
^no querían distinguirse por un tino lengua* 
je). Y en tanto, las dos Lermanitas napolita- 
iias habían reñido, y la Gobernadora^ i^ue has- 
ta entonces tiara en la espada de Kspartero 
como enrautia de bu cau&a. comenzaba Are* 
■celai" del de Luchana, \olviendu sua ojos ¿ 
Hamün Narváez, Como amparador más segu- 
ro y arriscado. Para darle ia fucriía material 
de que carecía, sq le mandó org-aiiízar un 
Ciícrcito llamado de reserva, con cifra de cua- 
rcita mil hombreSj y el aparente objeto de 
perseguir baudidosy facciosos en lasprovin. 
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cías manchetas y aniialuzag. De todo esto^ 
quo á Miranda Llegaba desfig-arado y coa 
más bulto del que rcalnieiito tenia, sacabaQ 
los oficiales comidilla y distracción en la te- 
diosa vida del caínpamcQto. | 
Di3 vuiílta Femaudo ea la casona que ha- 
bitaba, hallóso á Uui'bide de gran parola co& 
Ai-patia en el comedir, frente á ud jarro do 
vino, y coa el pasatiempo de uaa-barajilla 
sebosa. Sultó ¿loiici con desden las cartas al 
ver á su libertador, y brindándole el asiento 
más prósimo, se arrancó al instante con lo' 
que tenia que decirle, ya muy pensado y me- 
dido dcsd'i pOT la maaaua: 'íScaor, dice Pepe 
quo eoa yo fraaeo con nato -I, yyodig"oáPe 
po tiue má? claro he da ser quo el agua , püos 
la claridad está on nni aat'U-al. Cou lo que he- 
comido so me ha vuelto á metor la razonen 
eata parle de la cabsza donde tieae su hueco, 
y con la raüón y la claridad ca mi, por muy . 
bruto qU9 yo sea no puado desconocer que al | 
señor le debo la libertad y la vida, contra lo 
quQ yo deseaba. Pero ante lo que es, no vateD 
suposiciones ni faisos quereres... Hasta hace 
poco tiempo era mi voluntad que uated s&j 
muriera, y créame qnelanoti^iia de su veri- f 
dica muerte iiabria sidí) mi mayor alegría- , 
Hoy, ya cjae no puedo desearla la muerte de ' 
verdad, si quioL'o que lo sea de fig'uraoÍ<ín, 
para que mi esposa se cui'e de bu mal de re-| 
cuerdo, y perdida la e^peran^ia, se acaben en 
ella l'iü arrechuchos Umáticos que son mi 
desoBp¡íra'3Íón, m: rabia y la mayor desdicha 
que pUL'dc padecer un marido enamorado. 
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— Pei'o, hombre— le dlja Calpana con jovia- 
lidad,— ¿cómo quieres que yo me ha^a el 
muerto? Uile á tu tmíjcr que do existo, a ver 
si te cree. Corres el pcli^jro de que habién- 
'iola engañado la primñra vez, no te croa en 
la se^ucrla... Pero, en fin, ¿cómo hemos do 
componer esa falsa opinión de mí muerte? 
Explícalo tú. 

— Pues, señor... ó muriéndose de veudad... 
t) fiagióndalo, como en una comedia quo vi 
yo en Bilbao, en la cual uno, que no me 
acuerdo cómo so llamaba, salía en el ataúd, 
y en el propio pautüon le m»Hian, resaltaa- 
^do quo no estaba sino dormido por la virtud 
' la un brebaje... 

— íY esas papacrachas do conaeiia, quio- 
rea tú que las llevemos á la vida real? La 
curacioa de tu mujer podría costarme cara, 
y no estoy yo en disposición de prestarme á 
esos fingimientos ndicuLos y pelig'rosos, des- 
pués de lo (juo padecí con su dcslealtad y tu 
atrevimiento, pues tá no ignorabas que Aura 
era mia, y con tu obstinacióu, ayudada de 
malas arte^, )a eng-aüaste y la hiciste taya. 
Ya no te la dispato: puedes estar tranquilo; 
pero no he de ayudarte á devolverle la ra- 
zón, pues no fui yo quien so la quitó, si- 
no tú. 

—Señor— dijo Zoilo levantándose con mo- 
vimientos difíciles, como quien suTro desa- 
zóQ y mal gobicioo de todos los múscuLoa de 
un lado, — si me nuo lo aguanto, porjue es 
mi deber aguantarlo... Pero yo no callo nada 
de lo que siento^ y con toda la verdad de mi 
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corazón declaro qua do hay más que dos ca- 
minoB para mi: ó que ustei bc muera ó qu« 
JO me mate, pues asi, créainelo, Zoilo Arra- 
tia QO puede vivir. 

—Yo ha cumpUdo contigo un deber de 
conciencia, y nada más tengo que hacer. No 
quiero jo la vida pava jugar con ella imi- 
tando laaces de teatro, y mientras estés en 
mi compañía no hs de conscutir que te mates. 

—Señor, si mi mujer no cura, yo no vivo. 

— Tu mujer curará. 

— ¿Guáudo? Veinte módicos han dicho qu© 
no curará mieatras sepa que vivo el que me 
escucha. 

— Pues hay otro módico que dirá lo con- 
trario, 9i le consaltas. 

— ¿GuáH iDóude cstál _ 

™35 el tiempo, bruto. 

—¡El tiempo...! Eso dice mi padre. ClaroJ 
li TÍviéramo3 quinientos año^, puede quo 
para entonces.. . 

— EL tiempo corre y pasa, y por tauto. 
cura, más pronto de lo que tú crees.,. ¿Qué 
dices, qué piensas? 

— Seüor — replicó Zoilo tras larga pausa, 
en la ctial parecía querer horadar au frente 
cí)n el dedo índice»— edtoy pensando una co- 
sa... Se me ha ocurrido una idea, üua grao 
idea... ^Quiere que se la diga'? Pues pienso 
que para el caso nuestro, ya que ustea no ne 
muera, al meaos, al meaos... debía casarse* 
Todo es matar la esperanza. 

— ¡Casarme! ¡Y es eea la dtfoaciiSn fingi- 
da que me prupuaest... No tedi^oqueu^^m^ 
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case algUQ día... ¿Qué estás reniuag:andu 
sbí? iQue ha de ser proatu? ¿Pues, humbro, 
no pretendes pocol... U¡áo se ha de an-eg-lar 
á tu satisracción. 

— Siempre quiero lae cosas con fuerza, con 
. toda mi alma, y por eso lo que jo quiero es. 

— También yo te querido coa fuerza, y... 
nada. 

— Porque no quiere como es dcbidc, Por- 

3ue usted duda, y sabe cosas que lo hacea 
udar más; porque usted no es un bruto del 
querer. 

—Pues ahora quiero una cosa... Verdad 
que es fácil. Pero au&que fuera diíicii ae 
fiaría. Mañana nos vamos. ¡Oído! Que lodo el 
muudo se prepare. Os llevaré á Vitoria, don- 
de me has dicho que está tu padre.» 

Aaegm-ü Itiirbide que, por unos alaveses 
llegados aqaella maíianaj se sabía que el se- 
ñor D. Sabino había salido de Vitoria en bus- 
ca de su grande amigo el g'eneraL carlista 
Gucr^ué. Maudd D. Fernando á Subas á la 
Comandancia para que se íafonaase del pa- 
radero del tal cabecilia» pues el lion mon- 
tado espionaje daba diariamente uoticia de 
loB movimientos del enemig-o, y la respuesta 
no tardó on venir: Guergué estaba en Peña- 
cerrada. Al pronto nu se hizo cargpo D. Fer- 
naudo de la situación de esta villa, cuyo 
uouibre hirió sus oídos cüiuo lugar conocido; 
pero ¿abas le sacó do diidaa diciendo: ^iKstí 
entre La Guardia y el condado do Treviao.» 

— Pues por esa parte — dijo D. Fernando 
con nervioso susto, más bien desgana, que 
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no pad'j disimalav, — irán ustüdw, yo no. 

— iL7 ve, lo ve?— ;í:ití proutamente Zoilo 
geíCiciilando con ard'ir. — No sabe querer.,. 
¡A La Guardia, seíiorl... lo quiero coa toda mí 
alma. Lo quiero, lo quiero, y como no vaya- 
mos todos alLi, miestreUo la cabeza contra, 
la pared. 

— Sresun bárbaro... ¿Y qué fundamanto, 
dinelr>, qué razia tioaea para ese quorer tai 
vivo../? 

— ¡A pQüacerrada y L% Gaardial 

— ¿Cr^eá que eocoatraTáad tu padre... ^ ¿1 
si autes de dar coa ál, daa con nosotros los 
Ctt:liatas, y q'js prBudaa ó nos matan? 

— íJ*tod tetni, usted do sabe querer. 

— lIjm'íL't;, C3 qüo.., 

^El que qQJej'e con fuerza no teme. 

— Está bien. Pero supon^imos.., 

— EL que quiere con fuerza no supona 
nada; va derecho á su ñn... A La Guardia, 
señor... 

— ¿Por qué eso empeño en que vayamos i 
La Guardia? 

^Seiior, popquo allí está su novia.» 
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F-flstivo y locuaz estuvo Calpena el feati) 
de la tardo, tirando de la lengua al bruto do 
Zoilo para gozar con sus extravagautcs teo- 
píaa del querer fuerte, y reuni.los en el llá- 
malo comedor^ bebieron y jag:aron con di*- 
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creta fraternidad amo y criadoa y amigos, 
guardaudo caila cual su puesto ec las ale- 
íffias de aqtielia íg-ualdad tcmporaL Ccmo 
Ueg:araii Duevaa ref'jreacias del paradero de 
Gaergaé, dándole por internada en el Con- 
dado de Trevtño, reí^urg^ieron las dudas acer- 
ca del puüto á donde se dirif^irian, Iturbide 
so mostraba temeroso, Zoilo aferrad j á bu vio- 
leato querer, y al fin propuso Fernando que 
decidiera la suerte, comprometiéndcs© todos 
á la obediencia do lo que el misterio de la fa* 
talidad les señalara. Kl arduo caso fué some- 
tido al fallo da cara ó crus, encargándose Zoi- 
lo, como el más inocente de la cuadrilla, de 
arrojar al aire la moneda, previa designación 
de La Guardia por la figura y Ti'cviüo por la 
cruz. Salió ésta, y nadie so at.revió á mafli- 
festar oposición álao grave senlencia. Los 
medrosos y los arrojados ocupáronse con 
^ual ardor en los preparativos para la ca- 
minata del sig*iiiente dia, que emprendida 
fué sin tropiezo al despuntar de la aurora, 
por el caDiüo real de ia pLiebl.a, 

Buenos caballos adquií'ió Fernando para 
1 iñ dos bilbaínos; pero Iturbide, que se había 
pasado la yida, pnmoro en su oficio de fabri- 
car poleas, dcapuís en el servicio militar de 
infanteri], no era un prodijirio en la equita- 
ción, y su impericia daba lugar á cada ins- 
tante á lances muy gTac:io303. A Zoilo, re- 
gular jinete, no le permitía su debilidad 
majitauerse en la silla con todo el garbo quo 
él deseara. No habían andado dos Ieg:nas» 
cuando encontraron un destacamento de tro- 
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paa que salió de Mirauda la üoche autorior. 
EL capitán que lo mandaba les dijo: ((¿Poro 
están ustedea locost ¿A ddnde de moDÍos vant» 
De loa íiifurmes resultó que todo el Condado 
hervía de faccioso?, que lae comniiicacione» 
coa Vitoria ettabau interrumpidas, que ea 
Peñacerrada habían acumulado mucha fuer- 
za, fbrtificandó tedas las alturae. Lo mejor 
que podían hacer los caminantes era volver- 
se & Miranda, ó tirar paia Salinas, aunque 
por cate punto también hatiia peligro. 

Pasados los primeros miuutts de perpleji- 
dad, maDÍfestáronse dos opiniones: en la boca 
de D. Fernando, saleroso y prudente, la de 
E^uir el juicioso consejo del capitán; eu la 
de Zoilo, que ei-a la temeridad irreñexiva. 
la ¿6 tDarchar hacia adelante, obedientes al 
oráculo de la moneda arrojada al aire. Se- 
guramente prevalcceriii la voluntad del que 
era señor y amparo de todos, en quien el 
sentimiento del deber y la responsabilidad 
de las ajenas vidas se aunabaru. Apartándose 
del camino, echaron pie á tierra para dea- 
cansar j tomar aumento, al pie de unos ála- 
mos que ya bc vestían de au hoja nueva, y 
eran cerno apacible tienda de sombra y ü-dB- 
cura. Allí se repasicrou, y no habían con- 
cluido de matar el hambre, cuando vieron 
venir una partida de aldeanos de ambos se- 
sos, en borricos y i pie, como gente presu- 
rosa ó fugitiva. 

— raÍ8anos, ¿qué ocurre...?— les pregunta 
Sabas ealiéudoleis al encuentro.— tHaj olor 
de facciosos por esta partea 
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— Olor 00, sino peste de ellos — replico un 
viejo ladiao que montaba el burro delantero. 
— Somos de Borona Dzo, y cié aílí ncsba echa- 
do ei a-soluío, cleepuéa de qucmarncs el pue- 
blo. Asolación mayor no se ha visto. 

^jHaeia la parle de Simaniego, ocurre 
algo? 

— En Samaoieg'O — chilló una mujer, qce 
con doB niños en brazos montaba el segundo 
borrico,— no hau dejado esoa peí-ros ni cán- 
tara de vino, ni dcncella, ni nada. 

— iQuij sahóÍB do La Guardia? 

— tiue anoche, dende XütoSo, se veían las 
llamaa do la villa^ ardietdo per los cuatro 
costados... Kn Peñacerrada Lan metido loa 
eariinos ein fin de tropa, y hau puesto caño- 
nes en el castillo, cañones en Larrea... No 
«s mal hueso el que arman allí. Díganme, 
señorea: pendra D. Espartero á roerlot i'ür- 
quosi no ?icno, y pronto, ¡pobre Rirjja alave- 
taL.. Dios nos tenga do so mano. Ea, caba- 
lleros, que tenemos prisa para llega,r á Mi' 
rauda, pues do atrás no vendrá cosa buena. 
Hace üD cuarto de hora, al rebasar de lícran* 
teviUa, oimos ruido de zalagaida... ¡Hnla, 
que es tardeL.. abran caüe.,. Agnr, y viva la 

Apenas se alejó, bueeandoel camino real» 
la medrosa caravana, miraion todos el roa- 
tro d« 1). Fernando, que puEÍendo corto es- 
Sacio entre la duda y la afirmación, resolvió 
s plano con firmeza y aplomo. ^<AmigoB — 
dijo,— «Lvancem'iis por el rastro de esa po- 
bre t^ate, y tal vez hallaremos otros fugi- 
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tiros ¿ quienes podamos prestar eocorro > 
Con gallarda cocüsBZS respondieron loe 
Cuatru á tan airosa determÍBacióD, y ZüUo 
ge laazú delante, gritando; «¿Ve usted, ee- 
ñúr, cómo tale !o que ^o quoiia? Mi queret 
fuerte apunto para La Guardia, j á La Guar- 
dia vamos. ¡Marchen! No puede pasarnos co- 
sa mala.» Media lepua mÓB allá encontraros 
nuevos grupcs que conürmabtn las alar- 
i&aoteB noticias del primero, con alguna va- 
riación, puea cl pueblo que desde Toloño ee 
había visto arder no era La Guardia, sídq Pa- 

fanoB. Cada cual agref^aba nuevos horrores 
ictfldoa por cl miedo. Halló Sabaa gente co- 
Eccida; le daba en la nariz el tufo de su tie- 
rra, oliendo á quemado, y cl hcmbre no vi- 
vía; habría querido ir de un vuelo, j ver y 
apreciarla extensión del desastre. Las liltí- 
mas Dolicias reco^íidas ú media tardo eran 
quü los tíbsohíos habían pasado la sierra de 
ToloDo; que cebí lodos los habitantes de La 
Guardia habían luiido, pasando elEbropor 
el vado de Cenicero, uo sia peligro, pu«a 
también rondaban partidas por aquella par- 
te; que IV'ñacerrada era un infierno de fjrti- 
ticacicLPE; que... en fíe, que ee acababa cl 
mundo, y que nos encontraríamos todos en 
el Tallo de Jo&afat. 

Sin perder sus bríoa ante tales demostra- 
ciüucs de pánico, siguierúü £U marcha, y á 
la csida dp !a tarde, Sabaa deacubri'' dos al-¡ 
dcsDos deSamaniegü, el uno paricuto suyo, 
por quicu tuvieron más claroB informes de lo 
j^ue vivamcnto les iutereEaba. Aterradas por 



i 



VELtOAIlA. 



93 



el incendia de Pacanos, eacaparon do Lsi 

Guardia todas las familias pudioníes que do 
pertouQcían á la opinión sereil. Las amas d» 
Castro y Doia María Tirgo, formando cara- 
Tana con laa do Álava, no fueron de las úl- 
timas ea la escapatoria; ma3 íg'Qoraba el in* 
formante si corrían hacia el Ebro, pues alg-u- 
nos que tomaron aquella dirección, habían 
regresado desde El Ciego, huyendo de una 
partida* Era lo más prjbablo que hubieran 
tratado de escabuilif^e hacia San Vicente de 
la Soosierra, para buscar el vado y pasar á 
Briones... Mieatraa más embamlladas y con- 
tradictorias eran las noticias quo rc!Ctbian, 
máa 80 conñrmaban loa cinco expediciona- 
rios en la re^olucióü de ir adelante, movidos 
Bimaltáneamonte de un ereoeroao impulso 
que no sabían definir. Era. la 70Z del destiao 
q^ue ajuella dirección les mai-caba, impe- 
liéndoles hacia un fia favorable ó adverso, 
bacía el cual corrían 0:^010 las mariposas ha- 
cía la luz. 

Anduvieron faastft el aaochecer eu medio 
de una gran desolación. La tarde estaba sa- 
rena, el cíelo transparente y limpi?, como 
un rostro que quisiei-a expresar la absoluta 
icdífercncia da toda cosa humana... Habla- 
ban poco; tan pronto iba Zoilo delante, tan 
pronto á retaguardia, canturriando entre 
dieat68» erguida sobrsel caballo, y olfateaba 
el horizonte, curado ya como p^r ensalmo de 
aquel torcedor doloroso de bu cuerpo, A sus 
espaldas se puso el sol, y ellos, picando 
siempre hacia Levaate, que coa ios reñejo» 
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del sol poniente se ti3ó dereaplandoresopa- 
ÜQOB, luego de un gris violáceo muy pnro 
y uniforme en suave gradaciíiu. Sobre esta 
densa cortina 8e fué destacando im aetro ro- 
jo: Marte. La noche entró tenebrosa, sin otra 
claridad que la de las estrieüas. Víspera de 
luna nueva, el diecú áé la luna había prece- 
dido al 60Í en e! ocaso, üg pronto, a! deseen - 
der de una, loma, vieron los jinetes frente á ai 
eiuie&tra claridad rojiiia qao se difundía en 
el morado intenso del ciclo. Era la cabellera 
de un incendio. Detenidos por uu solo impul- 
so, los cinco dijeron á una voz: «Un pueblo 
que arde.» Conocedor del terreno, Sabaa 
«examinó con experta viata el horizonte. «No 
puedo calcular la distancia del fuego— dijo; 
—pero si cata á dos le^^uas» no puede ser 
más que Bergauzo; si está mis \o.¡ús sera Pe- 
ñacerrada.y 

Y D. Fernando: «Soa lo quo fuere, adel 
te. El que tenga miedo que se vuelva.» 

Nadie pronunció palabra, y iloilo se puftij" 
nuevamente á vanguardia, alejándose buen 
trecho del grupo principal. El fueg-o parecía 
crecer: ráfagas de viento Sur desmelenaban 
el resplandor hacia el Norte. Depruoto vie- 
ron los caminantes que Zoilo se detenía: pi- 
cando para llegar pronto á duode él estaba, 
oyéronle decir: «Viene í,TDte armada.?; Agu- 
zaron todos etoido, imponiendo silencio; pe- 
ro no percibieron ningún rumor; mas Zoilo 
insistía en que habla sentido algazara de 
tropa. Afirmó que nadie le ganaba en fineza 
de tímpano asi como en alcance de vista» te- 
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niendo además la c'ialitbd de var en ias ti- 
niobLatí, cerno los^atas. Artalaatiaootra voz, 
y volvió asegm-ando que estaban próxioios 
a UD pueblo, que él veía paredes negt'as y 
■una torre, y que oía ran ran de geat3. Nc 
Bupi) Sabas determiaar qoéaldoaó villurrio 
caía por aquellas aoledades, y habló di> una 
gTAn casa de laboró alquería del marquesa- 
do de Za'ubrana. i-'uer a lo que f iiesOj A loa pa» 
eos pasos conñrmaroTí todo,% Lo aiuacíado 
por Arratiaj pues ya. se liallabaa á tnedij tiro 
de fusil de unaa tapia? altísimas, y ni tar- 
daron eu oir claramente vocej hutnaaa'3. 

«La Santiiima Virgan nos aaipare— mir- 
tOüTÓ Itui'bide. — Cünn ésta es noche, hemos 
caldo en una trampa facciosa » 

Detoviéronso los cinjo por c&gaoiÓQ súbita, 

fiavorü3a, del impulga interno que haitaalli 
ea había llevado. Tj-aa^curridos algüuos se- 
g-undoB, que hora? paracierou, dijo D. V&t- 
nando: ííSí estamos cogidos, sepamos pí>f 
uTiiéo; que no ha/ suplicio cómala iacerti- 
dumbre.» Y aiin no había concluida de de- 
cirlo, cuandu una robusta voz estalló ea la 
obacuridad, gritaud-i: «jQuién vívbIjí Y en el 
mismo instante se ojer>>a Ui vo3e« «¡Alto» 

¡alta!» A la repetición oatentórea del ¡juién 
üíW respondió D. Fernando cjq toda la fuer- 
zade au9 pulnnnes: «¡Espaüalí De la? tiaie- 
blas surgieron varios hombrea con los fuw- 
les preparados. Su aspecto no era da tropa) 

! regulare», puea vertían con desiguales pren- 
dan y arreos, y llevaban gorra de piel los 
uatiBf Los otros boina blanca ó roja. Ade- 
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Untóse UQO diciendo: «AUo> y ee les reco- 
nocerá. ¡Viva láabel lili) A este grito, qu« 
ponía ÜQ á la aosiedad do aqueí eucuentro, 
los camiuautes, gozosas, libres ja de su 
mortal Bobpüsalto, respondieron con otra 
(viva! en que echaron toda el alma.,. Breve 
y satisfactürio fué el pi'imer recoaocimieato; 
pero luí mandai'ou no dar un paso más hasta 
que llegaao el capitán. Salió por fin éste, re- 
pitÍGiidu las preg:untas de ordenanza; cum- 
pUdameute las saitiaBzo Calpena, que á su 
vez se permitió interrogar: «¿Qué fuerza es 
ésta^ mi capitáu? 

— Es la columna que mando yo, Santiagu 
lljorí. Pertenecemos á la divisiíJu de D- Mar- 
tia Zurbauo.» 

y cuando esto decía, fué raoonocido por 
¿jaba^, que prorrumpió en exclamaciones de 
go'ío: «lÜ- Sintia^o,,. Santiag-o Ibero! 
— ¿Epea de La Guardia? 
^De Paafanos, para servirle, y usted tam- 
bién. ¿Pero no conoce á Sabas de Pedro? 

— ¡Otra! ¿Kres tú...? Adelante, señores. .► 
¿Traan comida^ Apéense en este corralón. 
Entremos y hablemos y comamos.../) El jú- 
bilo de los expedicionarios por veree ©otre 
amigos era tan grande, que üo podian expre- 
sarlo sino con risas, gritas y exclamaciouos 
patrióticas. Enterados de que la partida an- 
daba mal de víveres, maudó D. Fernando 6, 
Urrea que franquease todo el repu&?to qud 
llevaban, y la alearía se hizo general. En- 
traron en un lagar desmantelado, al que se- 
g^aían cuadras espaciosas, reconociendj Sa- 
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ba8 la casa labrantía de Zarubrana. Micatras 
acomodaba las bestias y les dalja pieasü, 
Urrea iba distribuyendo pan, queso y vino á 
la tfcpa en él corralón. Ibero j D. Fernando, 
aoles de ponerse i comer, departieron latga- 
m«nt<3, diciendo el primero: «Tambiéa á us- 
íed le recuuúzco- Es usted D. Fernando, el 
caballero que trajo de Oüate á las niñas de 
Castro, y \ne iue^iro, herido en un pie, pasó 
una lar^a temporada ea la casa.» Nombrada 
la familia, no se hartaba Calpena de pedir 
informes acerca de olla, y el otro loa diti coa. 
mil amores. La Guardia no había caldo en 
poder de los caruatas; pero sa tcmia que la 
ocupasen por ser muy débil la guaroicióa. 
Las tamiUas ricaa habían sattdo, siendo de 
las primeras Las niñaí de Castro con Uuña 
María Tir^o y las do Álava. Bien podía el 
informante dar fe do la feliz escapatoria, 
pues él con su g^nto habíalas acompaüadc 
nasta el paso del Ebro» y pudo onterarse de 
qufisin novedad llegaron áFuenmayor. Doña 
María Tirg-o, muerta do miído, prupunía que 
DO parasen fi.asta Cintruoniyo; pero iJemo- 
tria opinaba quo no debían pasar de Logro- 
ño, donde estarían bien segura?. 

Era Saatiag-ü Ibero un mozo gallardísimo, 
Iraaco, con toda el alma en los ojos y el co- 
razón en los labios, cetrino, dü mirada ar- 
diente. Nacido en Paganos de una familia 
da labradores acomodados, bu genio impe- 
0, s^u ansia de gloria, más potentes que 
razón de conveniencia, liabiaole lan¿a- 

á la campaQa, antes que por queiencia de 
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la profesión militai', por su amor ardentisi- 
' mo á las ideaa represeotadas ea la bandera 
de laabel. Quería dar su sangre, su vida por 
la libertad y ol pro^rcaOf en Jca cuales vela 
fuente iua^íotahte de dichas pava la Saeióu. 
GoD tales beucEcíos, España saldría de en 
apocamiento y pobreza, mejoraríao las cos- 
tumbres, D09 veríamos tan civilizados como 
los iug-lescs y tudoscos, y seriamos fuertes» 
ff pandea, sabtoa y ricos. Odiaba el obscuran- 
tismo, y veia en la hipocresía farisaica da 
los paptidanog de D, Carlos la causa de to- 
dos los malea qua nos aÜi^en y del atraso 
en que vivioaoa. Alesterrainiodieata secta 
nefauda quería consagrar su esietencia, to- 
das las enerarías de su alma bourada y vale- 
rosa. Habiendo 'visto en M^artin Zurbano, á 
quíeu coDooió en Loo^rcño, la más feliz en- 
caraacioa de aquellas ideas, y admirando 
en él, además, el coraje, la perseverancia, 
la militar pericia, se aSUó con cntuaiasmo 
en au bandera. Coa él pjloaba, y con él mo- 
riría, si necesario fuese, por la santa causa 
de hs Ubns, que era el porvenir glorioso de 
la Monarquía y de España. 

A la müdia hora de charla, ya eran ami- 
^3 Ibero y D. Feruando, y éste tuvo coco- 
¿itniento do la situación, de la columna. Los 
tSarlisbas se habían apoderado de Peñacerra- 
da, que por su posioión topogríificfi ^n te- 
rreno montuoso era una fortaleza natural. 
Fortificados también otros puntos de la sie- 
rra, ocupados pueblos importactes del Coa- 
dado, quedaba interrumpida la comunica- 
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«idn dií Vitoria cou las liaeas del Ebro. La 
aitaacián era, pues, gravisioia, y si no ve- 
nia Espartero con fuerza grande á desatar 
«I nudo, Eabo Dios lo i{ue sucelerís. Según 
las noticias d-jl capitiu, D. Baldumero s«í 
.preparaba, y cu tanto había mandado al Gc- 
fueral Ribei'o á la parte da Nanclarea, mien- 
tras D. Martin, en la Rtojaalavosa, molesta- 
ba al enemig^o todo lo que podía, quitiadole 
rasiuniaaj amparando á los pueblos. Coa es- 
te ñü, ordenó á Ibero que con sa columoa 
LlimpiasQ de facciosos lus caReríoa de la sie- 
rra de Toloflo, y eu ello bo vio el capitán 
muy comprometido, pues atacado por fuer- 
zas superiores, había tenido que batiraa á la 
desesperada. lotoataba retrocader hacíala 
Kioja alavtísa, para reunirás coa su jefe; mas 
ED tenia Ec^-üi'idados de poder conseguirlo. 
Hallando Á su paso en la tarde de aquel dia 
la casa dfl labor de Zambrana, en ella se lii- 
zo fuerte, con cL propósito ds dafenderse 
bien si aig-uua partida le afanaba, Kn ca^o 
de orau apuro, y si veía diíiiiuLtadej para 
ritrücüder ha^ia La Ba^^tida, tratarla de pa- 
tar el Kbro por el vado de Ircio. 

Eiitaatj quoII)íroy L). Fernando se co- 

mnuicibaa sus planes y pOüsamicntos, Itur- 

■faide y Z'jíIo no se apartabín do loa de tropa, 

uniendo con ellos, contá^dolea peripeciaií 
del sit.o do bilbao. á cuiuíjío de las rocieotes 
hazañas do los surkuihíai', referidas, la vir- 
dud MO di^ha, con disculpable uao de la hi- 
pérluic. Aquella tardo 3'> hablan peleado he- 
róicauíiíate con doble número de scrviks, 
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matáiidoleB al jefe j cog-iéadoles quince pn- 
aioneros. Luego tuvieron !a desgracia da qn« 
es otro encuentro, en la misma tarde, per* 
dieran ello» tre^ hombres, loq^ue so HÍntieroD 
tauto como el que se lea escaparan loa quin- 
ce cautivos cuaudo se dispuolau A fusilar- 
les, en castigo de su amor al ríírocesa. .Iq^uel 
segundo combate habla quedado indeciso, 
sin grandes ventajas de una parto y otra, 
perdieado el contrario dos burros cargados 
de cebada, y ellos los prisioneros, que/JK^vn 
gra» dolor. Si Be lea nubiera quitado de en 
medio en cuanto fueron cogidos, no se ha- 
brían ido riendo... Pero, en ñn, como baj 
Providencia, no debía deseaperaráede volver 
i cú¿j-erLe3. 

A media noche, unos dormían en grupos 
tendidos en el suelo, otros hacían guardias 
en los ángulos exteriores del caserón, y los 
mejores escuchas de la partida aplicaban la 
oreja al suelo, en observacióa da loa ruidos 
lejanos. Ibero ^ D. Fernando s« tumbaron ea 
el sitio qn& mejor les pareció de la anchuro- 
sa cuadra primera; pero el capitán no tenia 
sosiego, y de rato eu rato se levantaba para 
dar vueltas por el corralón y asomarse a las 
bardas do éste, sin poder desechar el pre- 
sentimiento de que antes de amanecer le ata- 
carían, con refuerzos, los que en la funcíjn- 
cilla última de la tarde habían «quedado i 
media paliza y con ganas de llevársela en- 
tera. 

üurmiúse en fas alternativas de estos t«- 
murea D. Fernando, teniendo junto á ai 4 
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Ürrea y & Sabas, j aÚQ ora nmy\itcicrta la 
claridad d&l nuevo dia, cuandi.» Ift.^í'e-ipnrtü 
na ramor vivo, Cüinpiioito de voctíi .Lu.*aj,u- 
das y gutírreras. Loa facciú;:»a TOiiiap,^ .80 
BprúxioiabaD... Silencio, calma» y prep^V^i:- 
Ktodo e! mando. 
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BriacaidoQatró Zoilo cu la cuadra, y dijo 
•1 capitia: «D3309 fugilos jinojo. ai !o9 tie- 
ne, y si DO Los titíne, dójoaos ir a quitárse- 
los a es()9 danzaato3.y [■'usilDa habia, los 
Quinc^ do los priüioaoros fufados, y al puoto 
dispuso Ibñro armar á. los dos bilbaiooa. '<A 
mí tambiéa— dijo U, Fernando, — y á mía dos 
Mcudorod, que QO vamos d estar atui coa las 
manos cruzadas.» Para tolos hubo ai'ma^ y 
CaituúUos. «üahna, ao atmpeUarae — rope- 
tfa el valieuta lbi3ro. — VaaquJ ^aaa luáü ¿9 
mil, QO nos copan, y aua pormitiri Dios qua 
•ediijea arjuí loa diento^. Oarrar todo, aiaoa- 
booaujü 130 ol partdóQ dol camíuo las pio- 
draaque maintc praparar esta uoc lio» para 

Íjue no puedan abrirío. Cerrar también, de- 
áadüla sin parapetar, en díBpoaicióa de ser 
abierta, La portalada dúl corralóu do la noria, 
que da aS campo por nuostra derecha... Ya 
saben loa de la buoua paoteria qu'3au puerto 
M arriba, en Lad veotaüas del pajar que do< 
minan el campo. Kueg'u sostemdo, y mucho 
«Jt^ ftmigoa... Ta sabea loa Ligeros doude liu 
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de flitv^^^: Ga el corralón ác la noria. Si ca 
l»fln-trü,\ia por el catnino ponemos piedras, 
en 1^ fttra parte pondremos carap, para qao 
oaía.cíárQe me haga una salidíta cuando yo 
Ib-pmoae. Calma, v fijarse bien on lo que 
orando... Ahora todo el mundo á su pnes'^o, 
.y apagar luces; bag'ámouos los dormidos pa- 
•■!•* que vengan confiados y se dejea abrasar 
como bon't^o*. 

— Yo me voy con los lig-eras — dijo Zoilo, — 
si el capitán no me manda otra cosa. 

— Y yo coa los tiradores— añadió D, Fer- 
nando,— ;:uE3 no es del tüd> muía mi punte- 
ría. Ami;^ú Ibürü, ponga ustod ea el inejor 
sitio á mi criado Urrea, que es (^ran cazador: 
al enemigo á quien ésu¡ eche oL ojo, prontu 
le Torá usted patas arriba. Sabaa, ¿tú qu& tal 
tiraa'í Vact? conmigo.» 

Antes de que D. Fernando y loa suyos lle- 
garan al ventanucho en que Íes colocó Ibe- 
ro, ja empozabaa los sítiadures á tirar coces 
á la puerta. Desdo el pajar s3 les contestó 
con vivo fue^o. Los íi.ícros, trepando ala 
noria, disparaban tambiju sin abaudunar el 
cuidado del portalón. Ibero recorria loa pues- 
tos, y tan pronto estaba en el sísgundo corral 
animando á IoscÍjÍcos, como subía para cui- 
dar de que el servicio de cartuchos sa hicie- 
ra con prontitud. Soreao en medio del com- 
bate, á todos lufuadia su valor y confianza. 
Arreció el fue^'-u dcpde f lora contra los hue- 
cos d .d pajar, y el capiíán ordenó á ios su- 
yos que aprovechasen bien los tiro?, aüuan- 
do la puntería, Lís estra¡í08 de [a. de Ürro» 
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80 apreciaban fácilmente viendo cómosc cla- 
reaban loa grupos enemigos j oyendo sns 
vociferaciones; D,l''ernaiidoañna'3a también, 
y 8aba^, que üo so creía cou baatantea áni- 
m.03 para afrontar el tiroteo, fué destinado 
prudentemeate al servicio auxiliar de los 
do3 diestros cazadores. Cou doble juego de 
fuaitea, Sabaa y un viejo de la partida car- 
daban mientras aquellos, el fusil en la cara, 
isegiiraban con ojo í:;eute]'0 la pieza. 

Fiados en gu mimero. lúa sitiadores, que 
ninguna veLtaja adquirian con el ataine da 
faáíLeria, intentaron el asalto, trepando por 
la parte más accesible de la tapia. Ibero, 
qae Les había calado la iuteación, bajó pre- 
aurofio, después de dar órdenes arriba para 
arreciar el meg-o, abrasando á los asaltantes 
todo lo que se pudiera; y sin cuidarse de que 
diez ó quioce penetraran ca el patio, dispuso 
la í^alida por la portalada del corral de la no- 
ria. Ello 3tí hizo con rapidez y bravura. Co- 
mo unos treinta hombres se lanzaron fuera, 
y la emprendieron á bayonetazos d á navaja 
limpia coa loa sitiadores, sorprendiéudoles y 
aterrorizáudoles do tal modo en bu impe- 
tuoso arranque, que coa la sola pérdida de 
tres do ios suyos escabecharon cuádruple 
número de los contrarios, y á los demás les 
impelieroQ á Is fuga. Obedeciendo como má- 
quinas la orden de Ibero, volviéronse aden- 
tro, deapués de causar el efecto que se pro* 
ponían, y atrancaron fa paerta con piedras 
y troncos y cuanto hubieron á mano. De los 
que habían saltado, algunos quedaron den- 
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tro g¡a vida, otros lo^paroi aal vafse, j i po- 
co ae Oyó una voz rOQca y frenética que gri- 
talii: «Ibero, volvereraoa...» Levantado el si- 
tio, loa de arr"ba vieroa al «nomigo retirarse, 
lleváaüoie atia heridos. Como á cien pasos, 
dispararon de Qtievo en descarga cerrada; 
mas Ibero mandó que no se les coatestaao, 
gritando á lo^ fugitivos: «Ani nales, ^aatad 
cartuchos, g-aatadloa, que yo reservo loa 
mio3 para cuando volváis,» 

Qozoaos celebraban su victoria, y Zoilo pa- 
recía demsate, del júbilo que le embarg^aba, 
no vacilando en relatar él mismo sus baza- 
ñas con infantil orgullo. Sin la obligación 
de acatar al jefe, que había mándalo á los, 
ligeros volverse daspués de la primara em-j 
bastida, él se habría traido la cabeza de un" 
faccioso» d quien ya tenia cogido ea exce- 
lente dísposioión para decapitarlo. R^ícono- 
ciio el caupo, eocoutraran das beridis gra- 
ves, que i'eco^ie?ou>y treg muertos propios. 
L'^s onemig'oa era^i catorce, que abandoaaroo^ 
BÍQ caldarse de darles sepultura. D^aa&n» 
saado de la refrifi^a, elogio Ibero la destr 
za inaudita de Urrea y la do D. Feraando.] 
Itíirbide se había portado bien entre los U-j 
^eros, y Ziilo, at docir de todos, coa estraoi 
dinaria bizarría y temeridid. Pronto surgii 
en U méate del jefd de la columaa el ^&tI 
problema de la resolucidu que dobla tomai 
¿Se fortificaban en aquella exceleate posi- 
ción, aguardando tranquilos las embeítidatj 
del faccioso, que d^ seguro no tardaría ei 
recalar con mayor fuerza? La solidez de 
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«diñcio y la bravura de su g^nte. reforzada 
con ciüco QÜmeroa, do toa cuales tres por lo 
menos eran de grAn precio, l& garaatizabau 
una defensa gloriosa; pero si la situacioQ so 
prolongaba, como era de tonn^r, ¿de dónde 
fiacaria muoicionea y vi reres? 

Diticultosa era la salida; pero con todos 
sus riesgos les ofrecía menos probabilidades 
de una perdición segura. Marchando hacia 

tlliranda, era menos probable el encuentre 
de una óonsiderable fuorza Facciosa; tnar- 
chando hacia el Este, este peligro acrecía, 

tinas lo copapeasaba la contingencia veiitajo- 
■a de encontrar ei grueso de la división d« 
D. Martin. Encaminarse al Ebro para vadear- 
lo y pasar á la Rioja, le parecía desairado: 
era el recurso último; era i mitar á las muje- 
res y á los pobres viejos aldeanos que huian 
de iiiñ hogarea. Oír quiso la opinión de tiOQ 

[Fernaudo, en quien reconocía un juicio claro 
Bareno de todas la'í cosas, j el caballero, 
|ue tan gaUardanaente había sabido con- 

r-quisiar su amistad, no titubeó en darle este 

rtertninante voto; «Yoqueuatedj iría en bus- 
ca de la peor y de -la mejor contingencia, 
que las dos se le ofrecen por el lado de 
Orieafce: batirme á la desesperada con fuer* 
M« superiores, ó encontrar el ampara déla 
divisifín dd mi jefe. ¿Quien le dice á usted 

ique O. Martin, sabedor ó sospechoso del 

'Coníicb> en que usted se halla, no viene en 
ni socorro?» Lsta última razón llevó tal luz á 
1a mente de Ibero, que ya no hubo más du- 
das. «Nos vamos ahora mismo — dijo, — aoar- 
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tábdoaos áe\ llaao. j metiéndonos en las ft-a- 
gosidades ríe la sierra de Toloño. Por allí ní> 
flos buscai-áü. Salgamos síq raido, en aec- 
cioiLOs, que DO han de perderse de vista.» 

A la media hora ya estaban en aiarcba, 
conñados ea su buena estrella, Ibero fortalc 
cido por 3u fe cieo^a en el ideal de los U6^f 
que eceia ob:a de Dios. Aunque odiaba til 
Fanatismo, era crejente y buen cristiano; y 
lejos de ver incompatibilidad entre la liber- 
tad y el dogma, teníalos por anoigos exce- 
lentes, j por amparadores de la Causa, á 
tod^s los santos de la Corte celestíaL Gran- 
des fatigas y trabajos sufrieron en su lar- 
ga caminata por la falda de la sierra, des- 
cribiendo curvas extra va guantes para huir 
de lus punt03 que suponían ocupados por 
destacamentos carlistas^ El tiempo se lea 
torció al segundo día, metiéndose en agua, 
encharcando ia tierra, y oonvirtiendü en 
torrentes las cañaias que descendían de loe 
montes; mas no conceptuaron por muy dea^ 
favorable el temporal, fuera de las molt 
tias que ocasionaba, porque el continuo lld'^ 
ver era como una cortina del cielo que le» 
ocultaba en su marcha sigilosa, y la hu- 
medad del suelo, si á ellos lea estorbaba, 
quisas en mayor grado entorpecería los pa- 
sos del enemigo. En cuatro días de mar- 
cha penosa no tuvieron níngiia mal ei " 
cuentro; al quinto toparon con una partic 
inferior en número, que batieron sm diS-_ 
cuitad, y el peligro de que tras ella vendría 
mayor fuerza, lo sortearon escabulléndose en 
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éireccitfn contraria á la que hablan segtií<Ji> 
los dsrrotadoa. 

CoBsumidos lús «fiscasos víveres qae saca* 
do babian do su fortaleza, empezaron á su- 
frir terribles hambres. Merodeaban en los 
abandonados plautíiw; al^uaos'cazabao; maí 
Í->s coaejiíS parecían buii- también de la jíue- 
rra, como su encmig;<j el hombre. Erizos y 
otras alimañas encoLtrsrou eu la espesura 
del monte; en una aldchucla miserable, sú- 
lo habitada por cuatro mnjerpa y di)S vpjo- 
tea, entraron á saco, arramblando por todo 
lo q«o eu aquellas pobiv3 viviendas habla, 
algunos paue*. cecina y alubias. Dos cal)ras 
fueron después gran hallazg-o, y mejor aun 
unaa alforjas perdidas, con el tesoro do cua- 
tro quesos y algunas cebollas. Con tales 
apuroí?. iban viviendo, marchando de noche, 
ocultos y dispi-Tsos de día, hasta que, sa- 
bedores por sus avanzadas de quo en una pa- 
ridera próxima á Pecma descansaban vein- 
le facciosos, cayeron sobre eilos do madru- 
gada, j sorpreadiéüdolea dorraidos. á unos 
mataron, dispersaron á o'ros, qnitáadolos to- 
do lo que tenían. El úoico que entre ellos 
qnedO prisionero, con un brazo roto, les dijo 
Quo Ü. MartÍD, d':a;)UC3 de dar na achuchón 
n ¿ los carlistas cerca de Avales, se había 
- ' > é. Leza, iutoruAndise de:^puós en la 
t'rra. Arrimadas á las asperezas d:L 
monte, siguieron su camino en busca de 
2Qrb?.n''<; y por el afán de avaüzar todo lo 
poBíbIf, anduvieron larj^o trecho on una 
uooho tempestuosa, con horñsono tronar 
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y golpes de granizo, viendo caer rayos y 
alumbrarse toda la tierra con ainiestroa res- 
plandares. Pero sus templados corazonea, 
insensibles al miedo, qiioriau ampararse de 
los accidentes eapantaljles de la Natura- 
leza, para resorreí' mayor espacio, preSríen- 
do loa seoderos esoabrosús é inaccesibles. 
Por último, raáa arriba do Loza, loa departí 
Dios una columaa Cristina de tropas recula- 
res, portoneciente á la división del General 
Bticrons. Estaban salvados. I 

Provistos do municionea, pnes las pocaa * 
que llevaban so les habiau inutilizado con la 
humedad; reparados sus miseros cuerpos coa 
ftUmento sano, aum^uc no muy abuüdaQt^), 
y adi^uirido informe verdadero de la situa- 
ción de D. Marlin» giguíeron en su bu^ca, y al 
caer de una plácida tarde le hallaron en un 
desfiladero por donde pasa el camiao de he» 
rradura entre La Guardia y Pipaón. ¡Feliz eü- 
cueatro, á los doce días de haber saUdo de 
Zambrana, realizando una prodigiosa mar- 
cha por pala enomigol Aunque el mérito dñ 
ésta no se le ocultaba, Zurbauo recibió á Ibe- 
ro can una fuerte chillería, pues era su con* 
dici&i mostrar rii^or y displicencia en todo 
asunto del servicio, sin duda por hacerse 
respetar y temer de sus subordinados. Según 
decía, ai hubiera seguido Ibero piintualmen-, 
te sus instrucciones, no alejándose do La 
Bastida más que lo pi-cciso para picar la re- 
taguardia á la partida del Zurdo^ no Id ba-_ 
brian pasado tantas desventuras. ¡Da buei 
habla escapadol En Ün, á olvidar los dtísaa" 
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tres, y i repararloa sac>adiendQ al enemigo 
todo lo quB se pudiera. 

Era Martín Zutbano (á quiea se le despe- 
gaba el Don postizo) un hombre tosco y dgs- 
apacible» de rostro acLerigado, ceño adusto, 
ca fraucida, de regular estatura y lenti- 
á parsimoniosa üq suü movimientos. Usaba 
lOina blanca y cha'^uetdn forrado de pieles 
Díd nin;^una insignia; sable y pistolas al 
ciuto. Uab!aba incorrectamente y cotiaoea- 
d dtm) erizada de ínlerjecQiones, lengru^Je 
«1 valor d& a juel tiempo en la milicia moa* 
araz. A pesar de estas asperezas, y quizás 
orque en ellas veía la perfecta imagen del 
"arte español, Ibero sentía por él amor y en- 
tsiasmo; y aunque sirviendo á «»B<5rdene8 
Utíiia imitarle en la rudeza de los modales 
en las groseras voces^ no sicmpi-e lon^raba 
1 objeto, pnes más que su proaelitísmo po- 
cUaa su nativa delicadeza y buena educa- 
ción. El felicísimo encuentro con Don Mar- 
tin no lea proporcionó ningún, descanso, 
ues lo mismo faé Ueijar y juntarse y reci- 
lir íbero la peluca de su jefe» que se pusie- 
todos en marcha. No era muy satisfacto- 
tiB la situación de los cinco caminantes 
•grc(?ados d La partida, pues Iturbide iba en 
" tado febril, tendido en un carro; á Sabas le 
bía salido un grano en el muslo; Zoilo te- 
el pescuezo torcido de un fuerte tortico- 
Í8. Lrá mejor librados eran Calpona, que 
ptdecia extenuacítín nerviosa por la falta de 
> Jeoo, y Urrea, ijtio Birlóse quejaba de g;anaa 
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La tremenda contrarlüdad de do poder co- 
munícarso coa su madre paso á D. Foman- 
■do en gran tristeza. Cocido on la trampa do 
un ejército fia operaciones, tenia quo perma- 
necer entre las fuerzas cristiaa?, pues por 
una parte y otra el enemigo ocupaba montes, 
villas y lugares. Ai'fiesgadisimo, por no de- 
cir imposible, era volver á Miranda Con sus 
cuatro compañarog, ó pasai* el Eljro para rüfu- 
giarse en LogTOño, y ao había más remedio 
que esperar el despejo de la siíuaeión y el 
tei'mÍDO feliz ó adverso de aquella campaña. 
Por todo el camino, en la marcha fatigosa, 
no cesaba de pensar que Dios no lo había si- 
do iiasta entonooa propicio en sn espcdición, 
quizás poi" kabor emprendido ésta sin lógica 
ni criterio, dejáuilusa llovar de las corazo - 
nadas del insensifco Zoilo, ó quizás de incx- 
plicablos querencias suyas, que él mismo 
no sabia deñnir. Y llegado á tal punto de 
coafusiüu, como cL que 80 pierde en un labe- 
rinto ain encontrai" salida, no hacia más qno 
interrogarle de e:te modo: <(i,Y yo á dónde 
Toy? ¿Por qué he venido aqulí ¿Volveré á ver 
á mi madre, á mi querido capellán, á mÍ3 
eutraüables amibos iVi Villarcayo? ¿Habrá 
dispuesto Dios tiue deje yo aq-jí mis pobres 
hoesoB? ¿Tendré que liacer 0I héroe por fuer- 
za para llegar á serlo de verdad? ¿Es ley 
constante que las. aücíonea muy estudiadas '] 
y previstas resultan siempre bien? ¿Ea Be;^u- 
ro que los a:tüs de impfeneditación y d.0 te- 
meridad, comunmente tenidos por locuras ó 
iiccedadea, enderízao siempre al malí ¿Qué 
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imiros llevan á la vida, qué voredai He- 
Tan ala muerte? íT)da eeiiíia tenebrosa coa^ 
duce al Intiorao? ¿Toda aonda iluminada j 
florida conduce al Cielo?... Si vo tuviese 
aqui á mi madre para quo me ¡lustrara en 
eatas dudas, tni tristeza no sería tan honda. 
Ya que tío la teugo, ti*aeró au penaaraíento al 
míOí y con esta luz v<sié lo que soloüo veo: 
la esperanza. Adelante, y sea lo que Dios 

XV 



Llegados, entrada la noche, á medía legua 
de Pipaóu, pueblo pertoneci0tit6 á la Her- 
mandad de Pefiacorrada {f\u& hermandades y 
cufídrilias aou allí las divisiones tcrri torialesj, 
hizo alto la columna al amp&ro de unas casas 
destruidas, y D. Fernando diíscausó junto & 
an ami^o Ibero, el cual le dijo que D. Mai-tin 
tenia órdenes de destruir, ó inoIeataF por lo 
menos, á toda^ las columnas carlistas qud 
llevaran provisiones á PeüaDarrada, y por 
último, de hacer un esfuerzo para ocupar ¿ 
Uui'oja, lU3;ar al Norte de dicha plaza, y 
perteneciente á su hermandad. La tradición 
desiiíBaba aquel tet'pitorio con el histórico 
Minia ñ.Q TUtms dü Conde, por haber perte- 
necido en tiempos muy anti^'-aos á un D. Gó- 
mez Sarmiento, repostero del Rey de Casti- 
lla i). Enrique II. Ck)mo pais montuoso, en 
loa habitantes de la hermandad dominaban 
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las ideas de niroceto, así como en las tiwra» 
bajas ci-ecia lozana la planta de la libertad. 
TrabajiLlo había de coetarlo á Espartoro La 
de^íCrucciÓQ dé aquel baluarte qutí última- 
mtínte habían armado entre peñas los sol- 
dados del absolutismo, con la intención biea 
clara de dominar los pasos del Ebro y ame- 
na:íar las puertas de Castilla. 

En tanto, D. Martin bizi) eaber á los ciuco 
índividuua de la cuadrilla do D. Fernaxidú 
que ai liuerian continuar agregados ala di- 
TiBÍón, y participar de sub víveres y ampa- 
rarse de ella, era forzoso que eatuvieeeu á 
las a^riae y á las maduras, aülíánduóo re- 
sueltamente como soldados de Isabel II, i lo 
quo aüccdió el caballero en nombre de tudog, 
enorgulleciéndose de combafirá lasórdeoeí 
de Zurbano por la gloi iusa causa de la Reina. 
En los tiradores de caballería encajaron ad- 
mirablemente D. 1^'eruandü j Ürrca, buonoa 
jinetes y excelentes escopeteros. Iturbide y 
Zoila prefirieron servir como infantes, y Si* 
bas, quo aunque valiente no manejaba ol fu- 
ail con la uecdsaria destreza, pidió que le 
a^reíjaran á ia ambulancia. He aquí, pues, á 
los ciuco expedicionarios metidos en militar 
danza per ley do la fatalidad ó de la 1'rovi- 
deucia, que el nombre no altera el sentido ó 
fiJcsufia del becho. Ninguno de ellos Bospe- 
chaba, alsalirde Miranda, que iban ápeleur 
por Isabel aifrcyándose d su ejército. Pero 
Dios lo habia dispuesto asi, sin duda porque, 
deseando terminar la guerra, quería qi.e a 
esto se lleg;ara echando toda la carne en toJ 
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respectivos asadores. La iucorporación en las 
filas íué acogida por U. ¡''eroaadoainriípao;- 
aancia ai entu8Íaim'j, com) un d^ber im- 
puesti) par circaa^'.aücias loaludibles, yio 
mÍ3mrj puodc decíráe de Urrea, quo en t'xlc 
reáijaba loa seatiaii^ntoi de su amo. Sabaa 
se resigaaba; IturbíJí parodia cuateato, y 
Üoito cataba como djaaoate, poseído dft ua 
freoesi dj militar "-lopií. 

Cjaiace ó máí días duraron las operacio- 
nas de la bri,^a'la y sus veloces marclias 
eii el quebrado paÍ3 tiue separa las Türrets 
del Co.tde del ten-itoria de Cámpezü, los mon- 
tea de I-iquiz, ei valle d^l Ef?a, ioi puebloa 
de MirqajQñz y A^jUániz. EL objeto era in- 
tercepta!' lo3 convoyes que el ca:'l¡sta traia 
de Eátelia, y onbirazar todi cona'iQi^aciiD 
de Álava cod Navavra. Bi'illaute faé aque- 
lla pájiaa militar, y los pro liónos de valor j 
a^i-lidad que la Pjrraamn apeaas cabao en 
la historia, que por hallaras bien repleta de 
tales hazañas va no tieae hueco para más. 
Firme ea au puesto, y atento á su díber, 
Galpeua no &¡ propuao nunca hacer el héroe, 
ui señalarae por el dosmcdido ardor guerre- 
ro; camplia oau su deber, y nada más. En 
cambio, Zoilo era el propio espíritu d3 Mar- 
te; su ambicióa de brillar y distÍDo-uirse 
nunca se aauiaba; hallábase pJseido de una 
Loca temeridad; sus hazañas eran, no ya ex- 
traordinarias, BÍno iuverosi miles. La envidia 
hubo de trocarse al ün en general admira- 

OiÓQ. 

llabia U. Martin tomado afecto á Calpenaj 
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COQ quien echaba párrafoB enireteDidos ea 
los cortos ratos de descanso, y hablando de 
Zoilo le dijo: «¿Pero de dónde lia sacado as- 
ten ese díablete? Nunca he visto mejor ma- 
dei-a de militar, ni creo que haya en el moli- 
do quien S5 le iguale. jMtiUo! en cuanto 
' vea al General he de proponerle para al- 
férez, y aún me parece poco . » Esto era muy 
grato á D. Fernando, que sia saber por qua 
sentía que el bilbaíno ganaba terreno en en 
corazóD. Verdad que Zoilo le mostraba nn 
afecto sincero; contábale con infantil senci- 
llez sus actos de herüismo, y parecía oIt^- 
dado de todos los asuntos que lea hicieron i í- 
valos. Si no hablaba nunca de lo pasado, 
Calpena hubo de recordárselo en una ocaBÍón 
que e« forzoso referir. 

«Ven acá, chiquillo— le dijo haciéndole 
sentar á su lado la noche ant^s de iucorpo* 
rarso la brigada al ejército de Espartero.^ 
Quiero darte la hueca noticia de que eerñs 

Eronto teniente, quizás capitán. Pero pues 
as lucido bastante tus dotes guerreras, en 
las cuales ya hemos visto que no tienes fie- 
mejante, debo decirte que no expong-as tu 
Tida con tan desmedida bravura... Tiemblo 

fior tí, hijo. Obligado estoy á devolverte á tu 
amilta, por compromiso que contraje con 
mí conciencia. No me haría ninguna gracia 
verte espanzurrado el mejor dia en el campo 
do batalla,., ^i' tú no temes morir? ¿No piea- 
sas en la pena de los tuyos cuando sepan 
que has perecido? ¿No te acuerdas ja de ta 
mujert^ 
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NuWóse el rostro de Zoilo al oir esto, y la 
coa test ación se kizü esperar. «Si que me 
acuerdo— dijo al fio. — ¡Pues no he de acor- 
darme, si Aura es mi -vida, la vida que he 
dejarlo allá...] 

— Pues tiflnos quo volver á su lado y ha- 
certe dueño di3 su afecto on absoluto, Bin ai- 
ternativas lunáticas^ ¿gabes? Yo haré cuanto 
deseas, morirme tí casarme... Todo es cortar 
la esperaoüay liac^r liquidacídn de lo pa&ado. 

— Ya ve — di3claró Zoilo,— cómo hemos ve- 
pido á ser amigos usted y yo. Desde que 
nos metimos eu la guerra b& me fué del al- 
ma el rencor contra uBtecl... Porque yo tengo 
dos vidaí, dos amores: mí mujer j la guerra. 
GaciTeando la qaicro más, si mases posible, 
y se me quitan todos ios resquemores. Valgo 
vo más que nadie, y no se ofenda... Y tam- 
bién le digo que no tenga cuidado por mí, 
porque no hay hala quo me mate, ni enemi- 
go que mo venza... !ái me hacen capitán de 
ejército, ya no hay quien me separe de la 
vida militar. Y si consigo curar á mi mi4Jer 
y quitarle los malos rccueidos, ¿qué más 
puedo desear?... Como esas dos cosas quie- 
ro, Laa he de conseguir. 

— En cuanto sea posible — lijo Calpeno,— 
be^os de procurar comunicaraoa con nues- 
tras respectivas familias. Tó anunciarás á la 
taya mi muerte ó acabamiento, y yo á la 
mía U conquista de tu amistad. Son dos bue- 
nas ooticias, y cada una hará su efecto. Voy 
pensando, como tü, que querer es poder. 
Queramos y podremos. >/ 
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Poco más hablaron, porqiit; Z9ÍI0, rendido 
decaasancio, ss caía de Bueáo. D. Féraaada 
durmió también trat^quilameate, y ffjaos» 
fué el deápei-tai', porque recibieron orden d& 
marchar á reunirse con Espartew. 

E! primer amig-u que Calpena encontró en 
el ejército del Cunde de Luchaaa fué Juaai' 
to2abala, ya coronel, q"je mandaba caatrO' 
escuadrones de uoabrÜIaQtísima caballería,. 
dos do húsares tiradores y dos de lanceros* 
Mucho se alebraron nao y otro de virse, y 
nü esperó D. Feruiudo á quo Zabala le inte- 
rrogase para contarle el cómo y cuáDdo de 
andar en aquellos trotes. Previo couaoati- 
rnieuto de inurbano, pasaroa Fernando y 
ürrea al cuerpo adventicio que se había for- 
mado COQ paisanas de Rioja y coo deserto 
res de la expedición ds Ncgri; pero á Zoib 
no quig^ D, Martín sultarle, aunque le die- 
ran en oro molido, ó sia moler, lo que a jaot 
endiablado chico pesaba. 

1' comenzaron I vive Dios! vi->or03a* opera- 
oioneá contra Peaaeerrada. Una de la? divi- 
sioneg^ compuesta de tropas do la Guardia 
Real, la mandaba el General Ribero; la otra, 
que era la tercera dei Norte, el General 
liuerfins. Entre amboa reunían diez y ocho 
bataltonea, distribuidos en tre3 brigadas por 
cada división. Miindaba la artillería el Bri- 
gadier D. Jüaquin d; Pont, y la caballería ^1 
el que ya conocemos. Zarbano se apodera ^| 
de Baroja, y Espartero se posesionó de las ^1 
alturas de Larrea, que al punto fueron atrin- 
cheradas. Desio allí podia batir el casti* 
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do Peñacerraiia á tiro corto de cauón. 
Tres dias de furiosos combates precedieron 
al asalto. L^a carlistas, mandados por Gaer- 
gné, se batían con indomabio -valor, inten- 
tando destruir laa líneas que Espartero iba 
furmando para emplazar sii artUleria. Venta- 
jas übteniac los unts, ventajas los otro?, 
disputándose el terreno palmo á palmo. Los 
batallones alaveses hicieron gallarda salula 
con un empuje que la caballería de Zabala 
pudo coateacr. Y tras aquelLoa terriblca dias, 
otros tres se empleaton en escalar con vinfor 
de gigantón Ivé uiuros dúl castillo, g;aQaüdo 
ahora un montJn de piedras, para después 
perdoiio y volverlo á yacar con horrendo sa- 
crificio de vida?. Iiicausable, buscando siem- 
pre el primer puesto en el peligro. Esparte- 
ro era el gran solilario, el caudillo que de 
au magradnimo corazón sacaba la increíble 
fuerza que á su gente infundía. Creciéndose 
con las dificultades, cada tropiezo era es 
Calón donde afianzaba el pió para seguir ade- 
lante. Quedó por Sn baju la enseña de Isabel 
el formidable caitillo. con sus murallas he- 
chas polvo y sus piedi-as salpicadas de san- 
gra. 

En tan, terrible cuanto gloriosa ocasión, 
D. Fcroíindo, que asistido Habia con ardor y 
curiosidad á todas lus porípecias dal com- 
bate, peleando también siempre que funcio- 
naba la cabaltcria contra lus alaves6a. fuó 
h-3rído en la cabi?za y hubo do retirarle. 
Ürrea le llevó á 13aroja, donde pasó un día 
■CüD las facu'.fadcB turbadas á cauaa del gol- 
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pe, y trea ó cuatro en completa inntilidad 

para la guerra. Su herida do era grave; mas 
lio le permitía volver á las andadas ea ai^dn 
tiempo. Pasó dos días devorado da ímpacíen- 
tiia y de sed, asistido del capeUán Ibraim y 
de un físico may experto, ain format cabal 
idea de laa aucesivaa peripecias militares, 
pues tomado el castillo, obstináronse los car- 
listas ea defender la plaza á estilo zaragoza- 
no, disputando muro por muro y casa por ca- 
aa, y fué menester ecnar contra ellos todo el 
coraje de acá y la inagotable oucrgia del je- 
fe y de su tropa. Ola Oalpena el continuo ca- 
ñoneo, y ansiaba conocer ei rebultado de tan 
fiero batallar. Por fio, una noche entró Urrea 
on el catablo donde yacía, y le dijo: «Peñaco- 
rrada es nuestra, eeñor. Hemos cocido el 
hueso, y allá van corriendo hacia Tolofio lo» 
perros que lo teniari.» No tardó Zabala ea 
darle laa albricias. Todo era júbilo en Ba- 
roja, 7 la Jínea desde este pueblo á la plaza 
g-auada. ardía en entusiasmo. 

La inquietud mayor del eabaUeio al aban- 
donar au misero alojamiento, era no saber dfl 
Üoilo ni de Sabas, pues Zurbano había sali- 
do en persecución de los fugitivos. Zabala, 
que también les fué á los alcances, volvió sin 
aatisfacer las dudas de L). Fernando respecto 
A Busamig'os. Si poco temía del arrojo de Sa- 
bas, no podía desechar la idea de qao el bil- 
baíno pairaba á la muerte el tributo que su 
desmedida ambición de gloria le debía. En 
estas ansiedades le cogió D. Baldamerú, que 
de Larrea, después de la entrada oficial ea 
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Ppñacerrada, trasladó su cuartel á Baraja. 
Maullóle llamar, j mientras tomaba eo ei 
Ajuntamieuto un frug-al teote-en-pié, del 
cual no participó Calpína por ]a radical ina- 
petencia que surna, lialjlarun de lo humano 
j io diviüo. Enterado el de Luchaoa de di- 
versos particulares ínteresautisiraüs, y has- 
ta cierto punto noveieácog, (por reveiactonea 
qae le hizo D. Biíltrán no icjus ile Meiíaa, 
en Febrero último), se ai-.-aucó a feíicitar 
al cabanero cou la cuntiaaza militar que 
g-astar súlia, y dijoíe dc3j)ucs: fcrero, ami- 
g-o mío, ¿en qué estaba usted pensando cuan- 
do consiutio que su madre se establecie- 
ra en Medjua de Pomar? ái todo a-juel pal? 
Jio ha sido hasta hoy de los más castiuradoa, 
prouto lo vercm^oa arder... No, üo;alLí uo es- 
tá Ijíen. Dübíó usted llevarla á Lüj^roño» don- 
de ella y Jacinta üe habriao acompauado 
liúdamente. Allá la seguridad es couiplcta. 
Nuestra casa es g-randiáima: buenos alimen- 
tos, buenas aguas. A Logroño han ido á pa- 
raf ranchas familias de estas hermaadadás, 
entre ellas las niüa^ de Castro, que cieo soq 
nmig'as de usted.); . 

Dióle el caballero laa gracias con efu- 
siiln, añadiendo que prucai-aría trasladar 
á su madre á Logroño, si la guerra du- 
raba... 

«iQue si dura...! Esto no se acaba nun- 
ca... eato es un bromazo tenible... — elaüoó 
Espartero dando rienda suelta á la fi-anque- 
aa militar y española, que í^j'^uaU en la india- 
crecijn á pequeñas y grandes. — ¿Y que quio- 
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re usted que pase con el desbarajusta de ese 
Gobierno*... Yo pregunto: jquicn aconseja á 
esa buena iSeñora...? Cada dia más reirocs,' 
JO, mis errores, más desco'jSauza de la li- 
bertad y del pueblo, caando el pueblo, la 
ma-a... en fin, no tjuiero hablat de esto... 
Usted fijeao... ¿Hi visto el país una situación 
más desatia&da^ Les he dicho cuanto hay 
que decir... No hacen caso: ellos se lo saben 
todo... y ahora nos quieren traer mayores 
enredos y conflictos coa esa contrarrevolu- 
ción qui lian inventado, la bandera de Pas 
ff fusros... ¡Otro d;Hp;irj.te, Seiiüi! ¡En qué 
cabeza cabe...! Creamo ustci: si el patriotis- 
mo no mí amarrara á este puesto, si no cre- 
yera yo qce m& debo á mi patria, al pueblo 
s&no y liberal, ya me habría ido á mi casa.,. 
¡Ah, ai...!» 

Asintiendo á todo, D. Fernando aprovechó 
las franquezas del General para pedirle que 
'Jfi facilitara medios de enviar una carta 4 
"Ítfed.ina de Pomar, y tuvo la dicha de quo 
Espai'tQi'O colmara sin tardanza sus deseos, 
pues al siguioate dia pensaba enviar una co- 
municación á Cas.taQeda que operaba por 
allá. Pidiú permiso Calpena para retirari^e á 
escribir, y lo hizo con calma y amor. Des* 
de aquel la hora ttdo fué bien, pues á poco de 
soltar la pluma, en el rincón del estabio 
donde había hecho su TÍvlenda, tuvo razón 
de Luchu, y al siguiont,; dia le vio llegar tan 
famoso, railiante de orgullo, en toda la ga- 
llardía teatral de su heruismo auténtico, con- 
taado sus hazaüas ^in attíouarlas con modes- 
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tías aQodiua?. -'Sepa ttsted, Sr. D. Ferüando, 
que D, MartÍQ me ha dicho: «Animal, eres 
capitán.» 

XVí 



Contó luego Zoilo el caso inaudito de Itur- 
bide, que habiéndose portada, el primer día 
■de ataqwe al castillo, con toda la decencia 
militar de un buen bilbaíno, había ensucia- 
do fiu reputación y su carrera, pasándose á 
un b&talíón alavés. Creyó que lüs caruatas 
ganaban; se le aflojaron los calzonea... Allá 
•86 fué,.. Siempre le habla tirado el servi- 
lismo. 

«El infeliz— dijo D. Fernando, — ha creíilo 
que por Iob cáramos de la faccLiiü volvería 
más pronto A Bilbao. 

—Sabe Dios á dónde irá.., ¡Otra! Ya me 
rio do pensar que habrá visto á mi padrino 
Gucrí?ué, tal vez á mi p&di'o, y les habrá di- 
cho qne estoy aqui, en el ejército de Espar- 
tero, y que soy capitán, y que,.. 

-Y que eres mi amigo. No serán pocos 
lotivos de confiiaioíiparaíu padre, 

—Pues hay más. ¡S¡ parece que esto lo 
tóce Dios, conforme á mi querer, más fuerte 
que todas hs cosas...! Pues la últiíaa ve;^ 
que estuvimos juntos Pepe y yo, el jueves 
por la mañana, nos dieron la noticia de que 
usted liabia caido, en la segunda carga, con 
una herida mortal en la cabeza. ¡Jinojo, qu6 
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aentimiontol Pasa media hora, y viene Se- 
guodo Corral, y dos lai-ga en eí?co la noticia: 
«El pobrecito L>. Koruando acaba de ebpi- 
rar!» ¡Jesús! 

— i,Lo creístet 

— Yo no. No creo en la muerte de loa qae, 
según mi quorcr, deber vivir. 

— Fero Iturbído so tm^á la bola, y á estas 
horas se lo habrá contaoi> á D. Sabino, ai ea 
que anda toiavía con ellos. 

— ¡Oti'a! á mi padre le tiene usted ahora 
más contento que uaas pascuas, dando gra- 
cias a Dios... 

— ¿Por mi mnerte? 

— Cabal... A no ser qua crea que yo 1« 
maté á usted... Tu do es creíble allá... ¥ en. 
©9teca!3o,ale5:"ánd3se, redará mucho porque 
Dios me perdono. 

— [Y tú y JO taa amigosl 

— jiEsto qué í?3? 

— R'>mau^icismo, Zoilo, La lógica de las 
cosas absurdas, la risa del dolorj la tristeza 
del placer... 

— íY eso qué quiero decir... poetía? 

— Tal voz... Misterios de las almas. Tú di- 
ces que querer es poder. Yo digo qua mere- 
CQs ecr dichoso y lo serás.,. Vaya, chico, á 
tu oblig-aeion, que es tarde. Scparémouos- 
tiasta mañana.» 

Aquella noch,e, hecho un ovillo en su pe- 
aeltre, aiatié^düSB febril, con honda ansio- 
dad en su espirito , agobiado el cuorpo por la 
debilidad, rebelde al sueño, el Sr, de Calpe- 
na con esta idea se atormentaba: «¡SÍ al fiu 
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dispondrá Dics qne este loco so salga con la 
suya!» Efecto de la fatig-a y de la pérdida 
de sangre, complicadas coa añoratizas may 
tristes, ae le insubordinó el eatómago, recha- 
zando t3do alimento, y los picaros uervios s^ 
declararon eo audaz auarquia. En Bany a ha- 
bría tenido quo q^iedarse, si no le UevaraD 
éQ un carro, muy bien asistida por Urrea j 
Sabas, qae dejó^ustoso las armaa por el sor- 
Tício de Bi querido amo. Ibdro y Zabala \» 
acompañabau todo lo que pod lan.y Zoilo más 
de lo que debiera, descuidándose del servi- 
cio, pin miedo alas reprimendas de D. Mar- 
tin. En tal estado, y siempre en segTiimiento 
del Cuartel General, pasó el puerto de Pobla- 
eión. Dos dias de descanso en Eripán, donde 
ie deparó Zabala un buen alojamiento, fueron 
el comienzo d^2 su reparación, que babia de 
ser completa dos semanas más tarde en la 
hiatóhca y por tantos títulos famosa ciudad 
de Vi ana. 

Resolvió Espartero quitar al enemigo el 
''mico punto fortificado que aún conservaba 
en la re^itin alavesa, la villa da Labraza, 
cabecera de la hermandad do su nombro en 
ta cuadrilla de Vitoria, g-uarnecida de viejos 
Auroá y de robustas torres, de las cuales 
biao el carlista punto de apoyo para reme* 
ciar en lo posible la pérdida de Peñacerra- 
da, y asegurar sus comuaícaciones con ES' 
lelia. Mi¿nti-as se disponían los elementos 
necesarios para la expugnación de Labraza, 
pasó Espartero á Viana, doade estuvo d» 
días, j de aUi á Logroño, áv;do de un breve 
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deacanso en su casa. No le Vió Calpena al 
partir; pro tuvo conocioiiento de que el 
ilustra caudillo uo le olvidaba, por un reca- 
do amistoso que Zabala le traasraitid, coa 
Qitd.ñ palabras qud do confusión ie UeDarua: 
«El tíeneral, adeaiás, te rueg-a que le espe- 
res aquí, á su regreso de Logroño, pues tiouo 
que hablarte.» Por más que se devanaba los 
sesos, no acertaba D, Fernando en el dca- 
cubrimíento del n?gocio que con él quería 
tfatar eí Conde de Luchaaa. «¡Hablarme á 
mi! ¿De que...?» Y eu esta iDCcrtidumbre vi- 
vió uaa semina, a^iuariiaado la solución del 
acertijo, con el g'020 de ver restablecida gra- 
diialQi'3ntB su salud, pues laa ag-uaa y lo3 
alimentos de Viaaa hicioron cutrar eo razón 
á su esldmag'o. A ios pocos días de dei^canso 
y vida regalona en pueblo tan iateresante, 
pudo moatar á caballo y dar buenos paseos 
cüD 3US amiá-os por ol camino de Loo-roao, 
hasta lle^^'ar á los cerros de donde ee descu- 
bre el nurao del Ebro caudaloso, la mole de^ 
la Ecdüiida y el caseriü y torres de la capw' 
tal riujuDa. 

Gfata í'ué la residencia del caballefo ei 
aquel pueblo de tanta nombradia en los aoa-' 
les de Navaii'a y de Castilla; diafi'utó lo in- 
decible examinando laa señales y veatí»io3 
de nobleza cu callea viejas y palacios dea- 
mantaladúS, en iadantiquisimas ii^lesias de 
San P.J Iro y Santa Mai'ia. Mucho nabia que 
ieír en aquellas piedras. Los cufaa del arci- 
pre ita¿^o y los rd^'idoreB de la ciudad Iran- 
qutjatjauie códices y papelea interesautiai- 
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mo'í, donde vio y gozó históricas haüaüas, 
cümu la defensa que hizo ci esforzado Moaéa 
riorres de P-íralta conti-a las tropas del Rey 
1). Enrique H, y los horrores de aquel meino- 
.rable sitio en que las mujeres, así casadas 
como doncella?, roacojaban las bombardas, 
íralticas, corlanícsij otras diversas artiUi'riuf. 
Y fuó tal el liaaibre gue pasaron los viaao- 
ses, que viéronac olilig-adoa á comei- cítisíí*? 
é Ciras fieras musiíadas, según reza uü viejo 
pergamino. En la guerra de los Beaumon- 
tCHes, que arraacó á Viaua de la coroaa de 
Navarra para pasarla á la de Castilla, tam- 
bién había mucho digno de perpetuarse para 
ejemplo de los presentes. Vio O, Fernaüdo el 
sepulcro de César Borja, ünque de Valeati- 
uois, que alli murió, y loa de Otros ilustres 
varones do aquella tierra. 

En eatoB entretenimieutog la iatermmpii 
Sabas, manifestándole que puea las quertdí' 
«imasüiíias de Casti-o-A mézala se hallaban 
refugiaáaa en Logroño, distante sólo Joa le- 
guas cortaí-, él iría, si su amo le daba permi- 
so, á visitarlas por sa propia cuenta, como 
Saba'i de Pedro, y 4 enterarás de si estaban 
saludabks y contentas. Parecióle i D. Fer- 
nando muy atinada la idea de su eacudero, y 
Le despachó al inataato con la misión que 63 
espresa, y la añadidura de un recado mjy 
afectuoso de su parte. Pero ¡ayJ al dia si- 
guiente volvió Sabas cariacontecido con la 
triste novedad de que no había encontrado á 
las niñas, pues la señora Doña María Tir^^>, 
después de ana tem¡)oradita de residencia fj- 
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üz en la capital de la Kioja, habla logrado 
arrastra!" á sus sobrinas hasta Crntriicnig-o. 
donde á La saiüD pagabau á loa Srea. fio 
liiáguez la viaita i^ue éstos hicieron á La 
Guafdía. jOjo al Cnsto! 

Muj mal ie Bupo al caballero esta desaira- 
da vuelta de Sabas; mas cuidó de disimular 
la nu eva tristeza que á las auyag y á eu nü¿ ■ 
talgia so anadia. I^asaha las uoches entrete- 
nidü con sua amibos, eatrá los cuaks lacera 
inuíiicíd^ de I'j:*3Íni bacía el ^as.to de Lcq 
chistes lim'doa y saiaeíescoa. Rodaba el tiem- 
po, y todo el afáu d e Femando era que vol- 
viese pi-únto Espartero, que alli le había 
mandado esparar... ¿esperar quéf ¡Oh incer- 
tidiioibrel... Para mayor aburrí miento, pasó 
el caudillo una noobo por Viana, sin dete- 
nerle más que media hora, y Calpcna recibió 
pore! ayudante Serrano Bedoya nueva edi- 
ci<'>n del recadito de marras: «t^ue no se mne- 
va de a |ui hasta que yo regrese, ó le avise 
dónde debe ir á encsontrarme, 

—Pues, señor, la broma es ya má,a que pe- 
sada — decía Calpena, buscando medio de 
«atreteaeree coa nuevos estudios de ias an- 
tig-üedades vianesas. — Cuanto más libre me 
creo y mia empeño poag'O en disponer de 
mi persona^ más esclavo me encuentro. Mi 
sino es éste, ta esclavitud constante, el 
arrastrar cadenas... de rosas si ee quierej pe- 
ro cadenas al ün. j,Q\té habrá en mi para 
que chicos y grandes me honren con sus 
afectoa más vivos...? Siento no tener á mano 
al gran Zoüo, el ñLúsolo del querer poten- 
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tSt "para quo me dé bu opioidn solirc eeto^ 
En tantü qu© D. D:ildomero iba contra La- 
braza, en Viaua corrían voces de que la tal 
operación serio de las más sangrientas. Pa- 
ra auatituir á Guergué, que perdió su vali- 
miento con el desastre de Peñacorrada, Don 
Carlos habia nombrado General de su ejercí* 
to dd Norte á D. Rafael Maroto. Este, r-og-i- 
do el bastón, se metió ea Estella,ocupáDdo- 
86 en reorg-auizar loa batallones y en pro- 
veerlos de lo necesario para una activa cam- 
paña. Desde allí mandó recadito á los de La- 
braza, encargándoles que se defondieraa kae- 
ta niürii'j que él ii'ia en su Bocorro» provocan- 
do á Kspattero á siüg ular batalla en aquellos 
campos. Todo anunciaba una brillantísima 
pá^iaa histórica; alguien creía próximo el 
últicuo acto y quizá la escena ünal del dra- 
ma de la guerra. Pero asi comí los dramas 
suelen flaquear en 8U desenlace por inbabi- 
lidad del poeta que los campone, los lances 
^errerod también Balen fallidos por torpeza 
o desidia deestos poetas de la espada. En re- 
snaúdas cuentas: qtie el de Lucnana apretó 
el asedio; que Labraza se defendió bien, has- 
t» qae EO tuvo máe remedio que rendirse, sin 
q^e de Estell a viniese Maroto con todo aquel 
aparato de fuerzas que anunció. La eeperaJa 
lucha decisiva quedóse para mejor ocasióo, 
y Eiapartero, que había ido con terribles g-a- 
oasde romperse el bautismo de una vez j pa- 
ra siempre con bu rival de hoy, aj^cr com- 
panero de fatigas americanas, volvió g'rupa^r 
ua tanto descorazonado como militar, como 
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político no dcsconteoto de la prudencia de 
Marotoy de su pereza eu sosteaer el reto. 

Llegó por ÜQ la ocasión quatan vivaaieu- 
te deícaba Calpena, y viendo entrar á Don 
Baldomero en Viaaa al caer de la tarde de 
un calurogo día de Julio, no tuvo sosiego 
para esperar á que el G&neral le llamaaa, y 
se fué á la ca-a de los Tidonee, donde se alo- 
jaba, y solícita aadiencia, que al instaute 1& 
fué concedida. Seatábase á la mesa D. 3al- 
d omero para cenar con el .^.rciprestd Don 
Alonso do Aimar, non el Alguacil mayor ó 
Merino, D, Lizaro Tidón, tres í-eiioraB de la 
familia da Tidóa y Asiia, el Geaeral Vaa- 
Halen y otros; y convidado Feroaado, aceptó 
íjustoso la ^rata coiupa-íía. Hablaado de la 
guerra, dijo eldeLucbaaacoaeufi'ancaUa- 
neza: «No me la dio Maroto... Ya me había 
tragado yo que no -Vendría. L3 conozcí^ es 
muy ladino, y vo quiere comprometer el 
mando, que deseaba y que no le conviene 
soltar..,» Sin saber cómo, la converaacitín 
recayó en cosas muy distintas da los suce- 
sos militares, como la calidad ds laa judías 
verdes de Víana comparadas con las de Lo- 
groño. Sostenía el vencedor de PeñacaiTada, 
couciliando la justicia con la galantería, 
que ai al carnero de la merindad de Viaaa 
iabía que quiiarU el sombrero, [en judias de 
rutón y en pimientos morrones, donde eslaba 
Logroño y su ribera, no había que mentar 
hortaliza. \X para q:ie se vean los misterio- 
808 engranajes de la palabra bamana! ¿Oó- 
mo pudo ser que del trataio de las alacias 
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pagasen aquellos señores á la personalidad 
de César Borgial KUo fué así, como tambíea 
lo es que nic:4UQ0 de los Cüiuensalcs, icclu- 
80 el héroe, poseía nociones exactats de la 
vida y muerte de aquel afamado cardenal _y 
guerrero^ teaiendo Calpeaa que desenvainar 
modestamente su carta erudición para ilus- 
trar al e^clarocid) senado. No prestó gran 
atencióa Espartero á estas hiatoriaa aüejas^ 
que otraa más vivas le soUcítabaa, j aterra- 
do á su idea, eo cesaba de repetir: «Es muy 
ladino, muy ladino...» 

Nú pasa macho tiempo después de la coaa, 
amque la fespcctasióii de D. Fernando ijae- 
dase... á medio satisfacer, pues E3part-ji\>, al 
conferenciar con él oa au despachoj no hizo 
mi8 que mostrarle los bordes, difirámoslo 
asi, del asunto que tratar quería, reserván- 
dose el cuerpo del mismo. Con au consabida 
franqueza ruda, que en mucíios caaos le re- 
solUba b:en, lo ¿ijo; «¿Fero á qué tieae us- 
ted eea prisa por volverse á ileiina? Ja 
hombre como usted, daaas circunataucias, 
DO puede estar cosido á las faldas de la 
tnamó. 

— Mi General, he conocido á mi madre ha- 
ce poco tiempo. 

— Ifa, ya aé,.. vamos al caso. Usted vale 
mucho, yo sé lo que usted vale. No veog^- 
moa ahora con modestias ridiculas. ¡Entre 
nosotras...! En ñn, usted es hombre de s'^au- 
disimo mérito. Lo bó^ lo atirmoj y no hay que 
dwaeatirme, iestamos? Usted quiere que yo 
le reijale el oído repitiéndole que es un mo- 
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dclo de caballerüsidad, una inteligencia de 
primer ord^n, uu joYea ilüstradisímo... Ea, 
ío digfo yo y basta. 

— f ues basta, mi General. ¿Y qué másí 

— De 8U3 modales y finura de ti'ato, nada 
hay que decir, pues bien á la vista estáa... 

—Guando usted acabe de echarma incien- 
BO, respiraré. 

— No ea incienso, es Justicia... Me hablé 
Urdaneta y otros, otros amigos aua le coao- 
cen á usted bien... Y para que el hombre re- 
sulte completo, tambLÓn acmoa valientes, 
¿elil Me ha dicbo Mirtín... Pero no trato yo 
ahora de valentías militares; estimo, ai, que 
aea usted hombre de corazón, de voluntad 
biea templada,.,» 

No exageraba D. Baldemero al manifes- 
tarse convsQcido de loá raírltos del joven, 
pues en efecto, D. Beliráu le había ponde- 
rado., quizás con lujo da hipérbal'g^ la íute- 
ligeoeia^ Gultura y dotes sociales del hijo 
esirmjero de Pilar de L'^aysa. Quizás estas 
cualidades eran agraniadas pjr el deLucha- 
na en su viva imaginación, que ciertamente 
la tenia, como scLdadude arranques, de mo- 
mentos heroicos. «Biieno, señor mío — añadió 
ponieado punto final á los elogios, —Con- 
vencido de que usted vale y de que puede 
prestarme, & mi precisamente ao, á la pa- 
tria, á España, á la libcrtaJ, servicios gran- 
des, n^ dudo en... Dccláreaie usted ante todo 
una adhesión incondicioaal á. los principios 
ijue represento, digo, que representamos to- 
(bs los leales, 'jae represeuta la cauaaU'gi- 
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tima de Isjbel 11, la canga de la libertad.» 

CuQÜL-nijda por Calpeua bu profeaión de 
fe püli'ioa, el de Luciana pi-osig-uió así; «No 
cuento con usted para cosa^j dé milicia; Le 
<)TJÍePO para una comisión, misióa mejor di- 
cho, misión... que le Cümunicaré cuando es- 
temuB perfoctamcnte daacaerdo en las cues- 
tioaes preUm'riareg. Ea, Sr, ü. Feraando, ye 
no la EQslto ya. Si ac añlgi usted por la au- 
sencia de su mamá, la tpaiíremos día Rsüja... 

—Mi General, tauga la bondad de expli- 
carme... 

— No explidí más, ¡carambn.! Lo dicho di- 
cho. Le tea^o á usted trin-iaio por lo5 oabo- 
zoaes. Escribiremos ala Condesa sí es oece- 
aario... Yo mo voy mauana á Logroño. No 
le diré que venga conmigo; pero vájase us- 
ted pagado mau^ina, cuiado guste, y alli 
Bcg^uiraüaos habLsudo. l^or hoj, ¿eh? fijarse 
bien, como si no nos hubiéramos visto... Ea- 
ito es reservadla- Doj dtj barato <juo sobre las 
¡buenas cualidades quQ nstM tiene domina 
la qne de todas es mae^tcan la discrecióa, 
yarso, la disci-écióa. Y no digo mis. Ketíre- 
•ae usted ya... Buenas noches. Descansar. 
Hasta luego-» 

Y se fuo el caballero á su hospedaje, ea- 
biendc. que no sabia nada, sospecbando, 
■querieudo adivinar... Tuda la noche estuvo 
viendo ante si. en la obscuridad, loa oj js do 
Espartero, negros, penetrautía, ojos de tras- 
tienda y picardía^ y su rostro atezadu, duro, 
qn<) parecía detalla, labra litoy con buches, 
el bij'ute triangular sobre el uno labio, la 
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músoB, Laa patillas» demasiado útnamenl 
liü pelos cortos para udu sola cara. La aúra^' 
da del guerrero Le decía más que sua pala- 
bras, j á fuerza de leer ea acuella, creyó 
descifrar el poasamieato ()ue estas no que- 
rían manifestar. «Una misión — se decia.— 
iAcaso...? íQuó entiendo yo de misiones y 
tratos y enredue...'? ¿Qué quiere liacer de miT 
¿un diplomático, un poLizontet Ue ha ea^o- 
gidú porque cree que la discrucióa está ea 
mi aaturaldza... como hijo del secreto quo 
aoy... eí secreto tuismo. No acepto. Ue voy 
coa mi madre.» 
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Dormido cuu la resolución de no aceptaí^ 
despertó con la contraria idea; que estas cu u- 
danzas suele traer el sucao á nuestro espíri- 
tu; y ya no se ocupü más que en dispotior su 
trasiaclóa á Logroño, buscando antes á Zoila 
para euber si pensaba continuar en la co* 
iutuoa, ó solicitar liceacía y volver al lado 
de su familia. Este era el anhelo de Fernan- 
do, y esto le dijo, @I encuatrarlc de regreso 
de un reconocimiento practicado por Zurba^ 
no en el pueblo de Aras. Alambrándose de ver» 
le, expreso el bilbaíno que desde su legreao 
de Laoraza, donde había cumplido comci b)i9> 
no, sentía que se le iba enfriando el eotusiai^ 
mo militar. Harto de glaria y satisfeclia sa 
ambiciun, renacían euél las querenciai d* 
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lafam'Ua. Üch; días y dos uoslids Ueviiba^a 
GOQ el pansamiento 6mpapado cu la memoria 
de m. tnujer,áquiea doroiidoy despierto veía 
ta su monte, anhelando verla con los ojos 
de La cara, para recrearse ea su beUeza y 
entregarlo ol alma y la vida. Si s'i mujer 
le quería, y so curaba de aquella raildita 
enfiívaielad de recordar á otro y esperarle, 
él 89ría más feliz que 1ü3 áa2:ele3 del cielo, 
y nin^aiia falta lo hacia la gloria militar; 
quQ esta, sabíalo Díds, la bascó dop dar á sa 
qu'jrer una coaipeusacldn do aqu'jllas amar- 
guras, y por lleo&r los vacias d«3 su corazón. 
N) cesaba de pealar que su mujer le echaba 
de oiOQOS, quo indag'aba su paradero, que 
pidecia por la auacncia do él auledad y tris- 
Mu... «Y de tal modo — prüse^uía, — se me 
han C'.a7ad!> en el mao^a estas ideas, que ya 
na puedo menos de tenorlas por cosa cierta 
j (undada^ que lo que yo pieuso con gaua* 
cucedd» d señor, siempre sucede. 

— Tambión yo— dijo Calpona»— de algu- 
nos diaí acá, tengo la corazonada de que tu 
mujor sa ha curado de esa locura do recordar 
lo muerto y esperar lo imposible. Sin ma- 
gua dato en que fundarme, lo sieoto, íi 
creo, y en ello me voy aSrmando cada dia 
más. Ka paratícontL-aVíedad grande el verte 
ya cog-idü en laa redes de la Ordenanza y no 
díspoucr do tu perdona para Iarg:art3 á tu ca- 
sa cuando te diere la gana.» 

Qued'iíe Zoilo al oir esto muy pensativo» 
acaricidcdoso la cabeza, sin que en éába bro- 
tase la id?a que sin duda buscaba, y al ña» 
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snepiraudo fuerte, se conacM de la obscuri- 
dad de BU entendimiento coa estas expresio- 
nes: «En fía, coiL un querer firme todo s& 
arregla... Volveré á mi casa. 

— Pero ándate con mucho tiento, chico, y' 
DO se te pase por tas mientes la idea de la 
deBerción, que podría salirts cara. No jue- 
gaes coa las leyes müitafea. íGloria quisis- 
te? Tus triunfos te obligan á la obediencia. 
iQuiercs ir á tu casa, ver á tu mujer? Pues 
aquí me tienes á mi para proporcionarte esa 
BatiafacciÓB, á mi, qie tQsar^ué de la cárcel 
y que adquirí con mi conciencia el com- 
promiso de devolverte á los tuyos sano y 
aalvo. Prométeme no hacer ninguna locura, 
pues al ponerte á mi lado, entraste para 
siempre en el terreno de la razón. ¿Eatamo» 
con forme sí 

— Cúufórmes, mi General. Asi le llano- 
porque usted manda. Y vayase, vayase pron- 
to á Log-roñOj j ai está allí su novca, como 
dicen, cásese con ella, antes hoy que maña- 
na, aunque para ello tenga que robarla... Si 
hace falta un amigo de coraje, avise. .1 ca- 
sarse, y asi ea'areraos todos contentos. 

— Ni mi novia está en Logroño, ni yo h» 
de robarla, ni eae es el camino, Zoiluchu. 

—¿Pues cuál es el camino, geñort... 

— Esperar obedeciendo. 

— P jes obedezco esperando, como soldado 
de filas.» 

No hablaron más, y con apretones de ma- 
nos se despidieron, trasladándose D, Fer» 
nando con sua dos criados á Log'roño, á úütt- 
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de Uegd muy «ntrada U noche. Los oficiales 

de Gerona que ibaa con él encaminároule 
ai parador dei Camerano^ on la calle del 
Mercado, no lejos do U ¡¿edonda, iglesia ma- 
yor del pueblo, y halló reg;ular acomodo pa- 
ra si y su gente; ceaó y durmió tranquilo; 
y como no se le cocía el pao mientras cele- 
brar no pudiera nueva conferencia con el hé* 
roe, al Biguiente día, en cuanto llegó la hora 
oporluca para visitas, se personó en el pala- 
cio de 3u Excelencia, una casona grande y 
Bevera, con fachada de ailleria y ornameato 
barroco en balcones y ventanas. En la puer- 
ta se encoütró á varios oíiciales que cono- 
cía, y en el primer tramo de la escalera á su 
amigo Pepe Concha, quien muy coutento de 
verle le introdujo on el billar, espaciosa sala 
del enti'esuelo. A la sazón el Ueneral despa- 
chaba con su secretario: era forzoso que Cal- 
pena esperase un rato, el cual reaultó breve 
por la compañía de aquel simpático oficial, 
jefe de la escolta, y del ayudante Allende Sa* 
lazar. A la media hora subió Fernando al 
primer piao, y Espartero le salió al encuen- 
tro muy afcctuoaü. Vestía de paisano, en 
traje muy ligero por causa del excesivo ca- 
plor; y aún no habían concluido los saludos, 
cuando volviéndose hacia una puerta entrea- 
bierta, ^ritó: «¡Jacinta, Jacinta!» Al conjura 
de aquella voz, que era la voz del trueno en 
los campos de batalla, j que allí sonaba tan 
apacible, aparRció una dama de excelsa her- 
mosura, majestuosa en su familiar porte, sin 
el menor asomo de prasnncióu en la senciUes 
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casera con que vestía. Al saludo cercmt fjio- 
so de Cal pena contestaran ios dos, mar.io y 
müjefi con esa confianza de buen gusto, pro- 
pia de perdonas de viso que gustan de aisn- 
mular su superioridad. La dama, más aún 
que 911 esposo, poseía un arto mrig-istral par& 
combinar la llaneza con lo que moderna- 
mente se llalla distinción, la gracia con la 
autoridad. En pie los tres, Doña Jaciuta (La 
etiqueta de la época obliga & conservarle el 
J>oSa) dijo festivameate al caballero: <íiMe 
acierta usted do quién es esta caHa?--y al 
decii'lo mostraba una que tenía en su mauQ 
muy dübladita. — A ver, á ver... ¿coi^oca la 
letr*í 

— Ks de mi madre, — dijo Calpena miran- 
do el papel que la Condesa de Lucbana pono 
¿nte BUS oj ]&. 

— Ya hablaremos, ya hablaremos. Ten2:c 
qae raüirle á uated... Asi me lo eucarg^n. 
Pd)' cierto que es usted el hombre do la muía 
euerte en sus viajes. Ayer, ajer miemo pasa- 
ron p?p ac|ui la? niñas de Castro, de vuelta de 
Cinti'uénií^o.,. Poi-o siénteae, I). Fernando, Si 
tienan ustedes que hablar, me voy. 

—No, no; tiempo hay— dijo el héroe flon- 
rieodo. — lY qué me cuenta usted de ese de- 
sastre do Murella? 

— ¿üc Mjrellal No sé una palabra. 

— El pobrecito Oráa se ha visto precisado 
¿ levantar el sitio. 

— iQaé dolor!— exclamó la dama Buepi» 
raadj, ya sentidos los tres, — Lo he acatido 
por tjdos: por la Reina, por el Gobierno, por 
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!o9 libflpaloB, y principal mente por D. Mar- 
celiao... Bd ud hombre muy bueno, un mi- 
ütar que aabe su obligación, y le quiero de 
veras. 

—Yo tanibión— afirmó el de Luehana. — 
La empresa a^ era im g^rano de ama. fSabe 
EHoe loB entorpecí mi cütüs con que habrá te- 
nido que Luchar el pcibra Oráa, la falta do 
recuraosl... Es la mia: el Gobierno quiere 
acabar la guerra, y nos tieae sin rabiones, 
las tropas descalzas. Croa usted, Galpena, 
que esos malditos moderados dos Uevarán al 
ftbismo, si no se les ataja... Eo fía, este mal 
paao de Morella, esta rotira la anti3 Cabrera 
ftMobsrbeeido-,. nos parte',. iQué contra- 
tiempo, qué desdicha! Por acá íbamos muy 
bien; ya usted lo ha visto. 

— Cfea BSted, mi General— indicó Calpo- 
M, — qne este inmenso litigio de la guerra 
(ÚtíI no se ha de sentencia? en el Centro. 

— Sa senteaciaráenel Norte, convtínido... 
pero ios sucesos de aUá ayudan ó entorpe- 
cen, y este resbalón dol pobre D. Marcelino... 
Cuidado que yo le quiero... este reslialoa ba 
de traemos conssciiencias fanestas. ;Qüe lás- 
tima. Señor..,! 

— {"ero, Baldomero— dijo la Condesa con 
esa familiar lisinja que tan bien cae en la» 
bios españolas cuando son de mujeres bue- 
nas y amaates, — tu no puedes estar en todu 
partes. 

— ¡Yo.. .¡exclamó el caudillo con miode?- 
tia, que sin dtida no Beutía. — ¡Sa'De Dios ei 
ae hubiera paaado lo mismo, ó quizás al^o 
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peor!... La guerra es un aza^ un compromi- 
so, y por más qtie uno poug^a de su part» 
todo lo que tiene deutro, siempre hav algo 
que Dú depende más que del Acagr>, de... 

— Y usted, mi Generalf ha sabido entea- 
derse con ^l Acaso. 

— ¡Ohl no crea usted... También me íift 
jugado algunas,.. Poro, la verdad, no hay 
queja,.. 

—No tenemos queja — repitió Doña Ja- 
cinta.— Dioa uo nos abandona... jAj, qué 
pena! No puedo afartai- de mi pensamiento 
al pobre D. Marceliuo... Pero, en fin. deje- 
mos por ahora las cosas tristes... que á Üoa 
Fernando tengo yo que decírselas muy gra- 
tas, pero muy gratas. 

— Todo ío que usted rae diga, sefioraj me 
será siempre acrradabilísimOr 

—jEatábien seguro de eso?... Bueno; luego 
habiaiemos. Vayase ust^d preparando. 

— Ya lo estoy. 

— Y por ahora, disDÓnseme— dijo levan- 
tándoee.— Tengo que nacer. No crea ustec' 
todavía no he acabado de leer la carta...» 

En pie los dos, el visitante y la señora, 
cambiaron frases de donosa cortesía: «jVaya 
si habíaremosi... E^ta noche hará, usted pe- 
nitencia con nosotros... No, no se admiten 
excusas. jSi usted lo dgseal...Está usted ra- 
bíando porque lo hable yo de cierta per^ 
sona... 

— No digo que no. 

— Pues para su tranquilidad, le diré que 
ayer estuvieron aquí las niñas á despedir- 
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— Lo creu. 

— y Gracia, no digamos... 

— Tambicii lo creo. 

— Pero no creevá que por el lado de Cia- 
truénigo hay Gulep... 

—¿Y troenoa? 

—Trucaos todavía no... Vaya, no más por 
ahora. A las siete, D. Fernando.» 

S'jlo eon el Conde, manifestü vefdaderc- 
ardor porque éste acaboua da dar aoUL-'ón a* 
acertijo de Viaua. «iPero qué prisa tiene us- 
ted? — le dijo Espartero sonriente. — ¡Si ahora 
le vamo« á tener gecucatrado aqui por mu- 
cho tiempo! Ya te dirá Jacinta esta noche su 
plan de traernos aqui á la Cocdosa..,» 

La entrada del Gaaeral Ribero, al que si- 
guió, con aiinutos dd difercnciaj La dei Bri- 
gadier Linaje, corlíS la visita, j Cal pena cre- 
2 ó discreto retirarao. Acudió al anochecer á 
I iuvitacióa para la ceaa, que fue gnitisi- 
ma^ con asistencia del General Van-Halen^ 
del coronel Zaba'a, dsl ayudante Gurrea, y 
de la lindísima Vicenta Fernández de Luco, 
hermana de madre de la Condesa^ j bastan- 
te naáa joren que ésta. Doña J; cinta apenas 
pasaba de Jos treinta, y Vif i nta no llegaba 
■ a lü3 veintidós. Casó el 41 con Pepe Concha- 
Llevó et peso de la conversación el braza 
militar, comentando y discutiendo el desas- 
tre de MoreUa. No obatante disponer Oráa 
de veintitrés batallones, doce escuadrones y 
Teiuticinco pifizas de artiUeiia, y de contar 
con los expertos Generales de divisiún Borao, 
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San Miguel y Pardiaas, no pudo contrarrí* 
lar el empuje de Cabrera, ampar&dr> de la» 
(ra^osidaíies y quebraduras de aquelioB m&ü- i 
tes inaccesibles. Segim Van-Haleu, qu&co-H 
nocia biea «1 Centro y la clase de guerra que^ 
allí se bacía, la culpa del descalabro del buen 
Oráa ci-a del Gobierno, queea punible abau- 
dono tenia los servicios de adiiiiiiistraciüu, 
en atraso las pag^as, descuidado el vestaa- 
riOt asi como el aumiaist.ro do niunicionc?^ 
Debía Cabrera su reaombro, más que á au 
Cualidades de astucia y arrojo, á la inco 
ria de nuestros gobernantes, que do habieu 
flabiilo poner cu manos do los der^nsores t!o 
la Reina armas eficaces para combatirlo, Te 
flobrcmesa, mientras por un ladi despotri- 
caban los caudillos sobre óate pava ellos sa- 
broso tema, por otro Doña Jasiuta y su ber- 
mana platicaban con D. Fernando de la ad- 
mirable fesistencia de la niña mayor de Cas- 
tro, ou el asedio que nuevameuto le ponían 
los Iiiiáquez con ayuda de au fuerte alia- 
da Doña María Tirg'o. Do buena tinta sabia 
la Condesa que» desesperados los sitiadores 
de la constancia de la settorita mayor, ha- ■ 
biaa tratadu de entenderse con la menor, cre^J 
yendo encoutrai" en ella ambiciones de cefiirSi 
corona de marquesa. Pero la vivaracha oifia 
úueria imitar á, su kermaaa en la irocaciuui 
ae quedarse para vestir imásonos. De todo 
ello resultaba que D. Fernando no tenía per- 
dón do Dios si no cambiaba su actitud cir- 
cunspecta pop oirá más; decidida, Sia mo«' 
trarse el galá.u abiertamente contrario á «g^j 
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iñ ídeaa» puea la galantería se lo vedaba, 
hally inelíct do rebatirlas aceptáuilolas y de 
hacerlas suyaa ag:re'já adules cantidad de in- 
geniosos peros, todo con gran derroche de 

^ in^floio y picardía graciosa. Asíentretuvío- 
FOQ Ir primar nocHe, retirándose Calpena 

■'ouj" a-^-adecido á tanta bondad, j li^^ado 
ytí por cordialisima simpatía á la ramilia 
del büroe. 

Niug-ÜQ día dejó de acudir al palacio de 
ía plazoleta da San A»ustin. No siempre pa- 
liaba al deBi>aclio de Espartero, qua á menú - 
do tenía visitas, ó tareas ui'^entes con Lina- 
je lí otro secretario, á las cuales consagra- 
ba láridas hora^, fumaniio coastantemente 
purojá habanos de loa majore^. Ka I>j>aa Ja- 
cinta observó Calpena el prototipo de la da- 
ma casera, pues no había otra que la iguala- 
se üü dirigir y conservar en orden perfecto 8U 
caaa y dervidambre, aiu olvidar por esto las 
obligaciones sociales. Indesible para exig-ir 
¿ t;>do3 cumplimiento, era tan ordenancista 
en su hogar como D. Baldomaro en los cem- 
pos do batalla. La9 comidas se annaciabaa á 
toque de campana, j ¡ay del que dejara de 
acudir á au pieatg! El General mismo no se 
desdeñaba de dar i conocer au. miedo i las 
8evei.'iiad3á de ia digna esposa. Era muy bo- 
bño en las comidas, y para él no h^bía mii- 
yor3nplÍGÍoquee3.ar Sargo tiempo en la me- 
ga. En días de convite 6 de extraordinario, 
M deshacía en iaipaciencia, anhelando qua 
lie^a-^e pronto el momento dal cafó y los pu- 
ros. Koaalzaba las comidas breves; solía da- 
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■cir qne debíamos bascar un medio de ingerip 
de goLpe 1ü3 alimentos en el estómago^ como 
se cargí vn fusil. 

Cuidábase Jacinta de poner coto á la exce- 
siva larg-ucza del héroo en socorrer pobres y 
daraux'lioá necesitados, pues auaque era 
Caritativa, ao g^ustaba del despilfarro, que 
aun por {^eucroaidad es cosa mala. Eaparterj 
ftié nOEnb.''o que no reclamó nunca del Go- 
bierno Las pngaB atmsadas^ ni se cuidó d^ 
que la Nación le reintegrara las sumas que 
anticipó de sa bolsillo para dar de comer á 
los soldados, y así lo hizo más de una vez, 

riarí^üc era fuerte cosa pretcuder llevarles á 
a victoria con los estcmag^oa vacfua. Los pa- 
rientes pobres de Gi'anitula j Almagro ha- 
bían encontrado en ol General una mina iua* 
gotable, y loa desvalido& de Logroño no pa- 
üecíaD hambre. Si le adorabau los soldados 
por valiente, prodigo <le bu sangre, no le que- 
rían menos Íqb pcdigücuos por el arrojo con 
que vaciaba sus bolsillos. Estos y su coraz Jn 
estaban siempre abiertos al heroísmo j á la 
limosna. 

Sin contrariarle abiertamente, procuraba 
Doña Jacinta reducir su ma^^oaaimidadá li* 
mitca razonables; mas no alcanzaba en este 
terreno, la verdad sea dicha, tantas victorias . 
como él combatiendo á loa sectarios del fe- ; 
trúcsso. Günaba la excelente señora la simpa- \ 
tía y admiración de todo el pueblo, por ío 
bien que sabía maDÍfe3tar su superioridad 
social sin ofender á nadie, porque guardan- 
do las etiquetas era cariñosa y accesible. 
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Adoraba eí orden, creía en la eficacia de los 
puestos peraoDales, y deseaba que cada cual 
ccupaae el sajo y respetare ios ajenos. Con 
los humildes sabía sei- cariüoBa, con bs 
g-raadea bn poquito encopetada, con todos 
afable y dig'ua. Su^ amistid con Pilar do 
Loaysa databa de cuando ésta se casó j Ja- 
cinta era uüa niua que aún vestía do corto. 
En Zaragoza se conocieron, ligáudose coa 
entraüable teiniira, á La que sig'uió más tar- 
de relación continua por correspondencia ca- 
riñosa. Juntáronse aüos adelante, por may 
pocos días, en Pamplona, cuandj Jacinta, 
fioítera todavía, galanteada por Espartero, 
estaba on todo el esplendor de su hermosu- 
ra, y ya la Duquesa de Cárdena peinaba ca- 
nas; después no se vieron más. EL secreto 
de su amiga lo sapo la Condesa de Luchana 
por la revelacióü que á Espartero hizo Don 
Beltrán; y si antea de conocer á Fernando le 
^timó, Conocido le miraba con atdcto fra- 
ternal, cura,o de hermana mayor; y cuando 
la informó Doña María Tirg-o de que era hijo 
de UQ príncipe, le tuvo en mayor aprecio, y 
tío mas clai'as sus titas dotes de inteligen- 
cia, nobleza y elegancia. 
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No se kabria cont'ormadí D.Fernando con 
la ociosidad ea aquella tierra hospitalaria, 
«i la frecuente correspondencia con su ma^ 
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dre no vigorizara sa espíritu. No cesaba li 
noble seüura de recütnondarle que prolooga- 
ee au perInaDeDC^ia ea Lo^rodo, que fuese 
agradecíiin á las bondades (le Espartero y su 
íamüía, puoa lo coaíenia ciertamente estar 
al arrimü de liuicn, por su autoridad militar, 

51a pulitica que iba adquiriendo, parecía 
am;idú á ser en breve tiempo el arbitro dA 
loa destinos de la Nación. «Doloroso es para 
mi— lo decía, — el verme privada de tu pre- 
sencia; poro mo consuela de mi suledad el 
saber dónde y con g^uien catáa, el considerar 
reconocido y apreciado tu méritü, principio 
quizás de las ¿randezsa que deseo para ti.» 
Y contestando ¿ la carta eu que se le maní- 
feataba el deseo de Doña Jacinta de traerla i 
Logroño, decía: «La impresión priuaera ha 
sido de reg:ooijo; pera después la rellesióa 
me ha hecho conocer que mi presencia po- 
dría perjudicarlo. Tú no lo creerás aai; yo 
veo las cosas con fdaldad, ^ no puedo des- 
echar la idea de quo pur algún tiempo debes 
permanecer sin mí al lado de esos aeñores. 
Bien sabe Jacinta cuá.Dto le agradezco sus 
afectos cariñosos. Pero en su buen juicio 
comprenderá que á todos nos couvíeae ai 
obscuridad, j que ésta es necesaria para qua 
tú brilles.» Contestaba Ü. fumando á estas 
razones que él do quería brillar; queniagúa 
bien Bocial podía compenBarle de la ausencia 
de BU querida madre, j que, por tanto, per- 
sistía en ir en su busca en cuanto los caad- 
nos se hallasen despejados, para major M> 
guridad del regreso. 
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Notó el caballero que constantementa lie- 
'gabán ¿ Logroño y conferenciaban con el 
(ioneral personas diversas, venidas unas de 
Madrid, otras de Pamplona, como emisariaa 
del Virray, General Aiaixj otraa, de pinta 
muy extraña, parecían procedentes dtlCuar- 
tpl de D. Cavíos. Eutro las caras madrileña?, 
algunas reconoció Femando como siguí Sea- 
d."is en la patriotería más ardiente. Croyo ver 
también á D. Antonio tíon^ález, á Fci-raz, á 
Sanckg y á oti-os partidaiias juiciosos del 
progns: Indudablemente el üeueral apoya- 
ba con deciíiión la idea que empezó á W^- 
marse^rayr¿fí?¿aj declara udoEc eriomifrí) del 
bando moilerado y disparando contra él bala 
rasa, síu reparar en las maniñestas ccnco- 
mitancias de este partido con ia Gobernado- 
ra. Le traía muy inquieto la protección (jue 
ésta y BU cani añila daban á Kamóc Nauváez, 
pet-mitiéndole organizar el ejércitu de reser- 
va, como un medio indirecto de hacer som- 
bra á Espartero y de levantar frente á él un 
nuevo Ídolo militar. No le gustabaa á 1>. Bal' 
domero estos ídolos secundarios, quo pD- 
drlau ger dioses mayoreis el día menos pen- 
sado, y la iuñuencia política que alcanzado 
Labia con su victoria, no so la dejarla arran- 
car ¡vive Dios! á dos tirones. Uu dia y otro 
mandaba á Madrid quejas del abandono del 
, Gobierno; hacia responsables á ciertos y de- 
' terminados Ministros de las privaciones del 
ejército; amenazó con su dimisión si no deja- 
ban BUS puestos Mon y Castro, y al fin, con 
eatc woio d$ .ieiídar, aió cuenta del Mmi&t«> 
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rio del Conde de Oraiia. Nombrado Preaíden- 
te el Duque do Frías, poeta y diplomático, 
Espartero !e exigió que desmembrase el ejer- 
cito de reserva fórmalo por Narváez, ale- 
gando dos divisiones al de Castilla la Vieja, 
para contener las faccioiies de Merino y Bal- 
maseda; pidióle que, ea reemplazo de Oráa, 
fuese nombrado Van- Halen Qeneral del Cen- 
tro. A regañadientes, cediendo á la presión 
del que dueño se hacía de todos loa resortea, 
jitia mminor leo, tjl buen D. Bernardíno, ei- 
celento hombre, procer ilustre, y ante todo 
poeta insigne, se doblegaba y sucumbía por 
su propio miedo y por loa altos miedos pala- 
tinos. 

Nunca habló de eatas cosas Calpena con el 
General, quien, en aueesivos coloquios, fu(^ 
menos reservado respecto á la índole de la 
comisión que confiarle pensaba. Uno de los 

g rimeros alas de Septiembre, á punto que e* 
uartel General se movía para emprender 
operaciones de qiie nadie tenía conocimien- 
to, dijo Espartero á su amigo, en forma ^ue 
no admitía réplica ni excnsa, que á seg-nirle 
se preparase. Llevado de la íascÍDación qae 
el héroe sobre él ejercía, y cediendo además 
á üua extraña querencia del mi&tcrío y 4 
ideas de elevada ambición que le rondaban 
la mente, no vaciló en obedecer. Despidióle 
la Condesa con afecto maternal, asegurán- 
dole que en comoañia de su manido no podía 
correr ningún riesgo; afirmó él gozoso que 
nada lo importaba exponer su vida, con tal 
de ser grato á su ilustre amigo, y partió en- 
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"ta« la comitiva dei Cuartel General, llevan- 
do á uno solo de sua criados, Ui-rca. 

Por tuda la orilla deruclia aiyuíeron, am 
parar tiaata Lodosa, y era gíceral la persiia- 
Bídn de que se preparaba un asaque á Esta- 
lla. Al anocEnícer de aauel día, 3 de Sep- 
tiembre» laa avanzadas de Espartero so tiro- 
tearon con guerrillas oarliatas; pero éstas 
desaparecieron durante la noche, y el ejóf- 
citü liberal sig-uió hasta Artajona. Nueva 
detencióD, que en esto puntú tuó más lar- 
Ka, porque recibió el General noticia de na 
descalabro de las tropas de Alaíx, Virrey do 
Navarra, el cual, ompeTiadj en duro comba- 
te con los carlista?, ene! Perdón, fuo rocha- 
zaáúci>n ¡íaetautes pérdidas, resultando he- 
Tid09 «d mÍ5nio Virrey y au secundo Eapole- 
Ift- listo y la notic.ia tle que Cabrera, eoso- 
berbecidii con el triunfo do Morelia, manda- 
ba una división á ünfjrosar las fuerzas de 
"Navarra, diHuvieron álispavtero en su mar- 
cha, si es que ésta tenia por objeto atacar á 
Estella, lo que no se sabe, puea á nadie co- 
muQioúsu pensamiento. Humor eadiabladn 
tenia «i Gecaral en aquello» días, y su in- 
decisión revelaba la crisis de au ánimo. Dio 
instrucciones para que D. Diego de León, 
■que operaba en la sAaca, ocupaae determi- 
nadoB puntúa, y para que La división de Ho- 
yos hiciese un reconocimiento hacia Los Ar- 
cOB,yfu"as disposiciones tomó, cuyo alcan- 
ce nadie podía penetrar. Al quinto día llamo 
á Calpena> y sin encerrarse con él, paseán- 
dose Juntos en un abandonado huertecillo de 
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la casa donde el General se alojaba, habla - 
roD. La cóiiversacióQ, oída dd lejos, habriar 
podido pasar por insigo incaute, pues carecía 
de toda solemiiidai y de tonos graves y mis* 
terioaos. 

— Yo me vuelvo á Logroño á darme otra 
descansadita — dijo D. Baldomcro can joviali- \ 
dad; — pero usted, aicig-o D. Fernando, aquí ; 
se t^ueda, y por do pronto, se íncurpora á' 
las tuerzas de Diego León. Luego hará usted 
lo que le oiauiaró aliova mi^mo uu pocas- 
palalraa. 0:do: Dentro de un rato se va us- 
ted á su al-jja:iiieiito, y uo so mueve de allí 
hasta que reciba un recado mío. 

— Bien, mi GoteraL 

— Mi reoadu es lo que menos puedo usted 
figurai'se^ Consisto eti un mazo de purcs ha- 
baacs, y se lo llevará un arriero... No sé si 
usted le lia visto,,. Le enoouU'aoaoa en Lo- 
dosa con su rcoaa... Todo el ejército le co- 
noce. 

— Eü eFocto, le vi, y me dijeron s\i nom- 
bre; pero no me acuerdo. 

—Se llama Martin Echaide, Es popular y 
muy querido en estas tierras. Tanto nosotros 
como el enemigo lo permitimos frauquear 
las lineas, y recorrer libremento el país, por- 
que se ha declarado neutral, y sostiene su 
neutralidad úúino un caballero. 

— Pero no lo será realmente. 

— Me figuro que no — dijo Espartero ccm 
acento do marrullería ñua. — Kl objeto de He- 
vai'le iu3 cíj^-arrui es para que lo conozca á 
usted y se fije en su rostro... ¡Aht no haya 
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miedo de que se lo despinte. Nada lo dirá á 
íistcd, ni astcd á él tampoco, como no sea el 
mandarme laa gracia? por Los cigarros. 

—Hasta aliora, mi lianei'iii, la mísitiía que 
usted quiere cccargairnc os faGÍIfílma. 

—Después no io aei'á tanto. Sú qiiñda us- 
ted, como digo, con Diego León, j en el mo- 
raeoto eu quo Ediaide se io presente y le 
■diga; «Ü. Feroando, vámoaos,» te obedece 
Dsted como si yo se lo mandara. 

—¿Y para esto, mi General, tendré que dis- 
frazaroie de arriero? 

ajusto; procurando, naturalmente, ta ma- 
yor perfección en cata y ropa. Disfrazará us- 
ted también á su criado, que me ha parecido 
de un tipo muy para el caso. Con Echaide 
va usted ¿ donde el le lleve, quo le llevará 
bien seguro á donde debe ir. 

■^FaUau ahora las instrucciones funda- 
mentales, mi trenerai, pues presumo que mi 
mÍBÍÓD no 05 tan sólo arrear las cabatlerías 
■del Sr. Ecliaídc. 

—Ciertamente que no. Ya no es un secre- 
to para Hs!ed que oito bueno de Echaide mo 
pone en comunica:;i<ía coa una perdona del 
campo enemig;o; pero laa cesas graves que 
■entre una y otra parte ee han de tratar no 
Bon para espresadas por Echaide, ni es pru- 
dente fiarlas al papel- En. estag embajadas, 
amigo, no se cruzará ning-iin papel escrito. 

— Ya oní'endo, mi General: el" papel soy 
Jo, mi buena meoiotia. y mi palabra la es- 

Lcritura, 
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da do todas las cosas me ahorra usted lar- 
gas <!KplicacicncB. Echaida no es más que 
ei... ei... 
— Si vehículo; la idea soy yo. 

— Exacto. Ci>ino nada ae escribe, corat 
todo ha de ser verbal, Eie teaidchquo escogí 
una peraoua muy luteligeute, iustruiUa, qae 
se penetre biea de mis coadicioncs, que re- 
ciba las del contrario, i^uc ias discuta si es 
pi*ecí8o, que transmita fielmente lo que uno 
y otro digan... Tambióu heteaidu cü cuenta 
áu cabaUorosidiid, su cuuooímiouto do la 
historia y de ia politiza. Para decirlo todo, 
su falta de ambición me agrada, y au iudo- 
POTidencia es para mi uaa g-araatía de Sde- 
lijad. Coa qutj... 

— Compi-eodido todo, mi General. Ahoi 
falta que escriba usted eu mi mijute &ii paa- 
Sarniento con si^iiuas bien cI^tos, de lUjdo 
que yo me poucíre bien y no*paaoaca nia- 
guQ error al transmitirlo. 

— Tengo la seguridad de que ni escrit 
irla con más claridad. Esta nocbo ee vieae 
usted por aquí, j le diré mis condicione» 
para la paz. Sua tan eflucíLIas y tan breves, 
que caben en un papel de cigarro. Procure 
el hombre fijarse bícn. Mañana vuelve U4- 
tí)d. Pasoauios un rato en este jardinilloy 
repetiré las coadiciones para que so graben 
ea eu memoria. No me escriba ustúd q: una 
letra^ por los ola roa de Cristo... V por ulti- 
mo, nada he de decirle de La rosjrvft, dj la 
absoluta reserva... 

—¡Por Üi3s, mi General...! 
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—No, no; si estoy bien seguro. 

— I'tíro falta una cosa, Al llegar yo donde 
ejítá esa persona, icómo acredito mi calidad 
de Gmbajadijr? 

— Todo ostá previsto, Laa credenciales que 
uat«d ha de prescatar sou uua sola palabra. 
Ya lo hemos convenido él y yo: desde Bur- 
deoij me lo propuso. 

— ¿Uua sola palabra? 

— Ei nombre di un pueblo del Perú don- 
de él y yo nos couociiuus. [''áciLmenle lo 
frabará usted en su memoria. Mauana se lo 
iré. Cuaudü llegue usted al punto donde ha 
de celebrar su primera conferencia, Ejhai- 
dc será su iutrodactor de embajadores. 
Conque... 

—¿Me retiro? 

— Sí. Hasta la noche.» 

R'jtiróse Oalpena en un grado de excita- 
ción iadesji'iptible, la mants pictórica del 
ein fin de idGas que en ella despertaba el 
ffrave asunto eu que iba á ser actor, y actor 
histórico con v'íaus de noveleico- Era un 
mundo que se lo metía eu el p^n-jamiento, 
con imáj^eaea mil fabulosas, con ropresea- 
taCLoBOs de actos en que probaría su valor y 
BU iuíclig'eacia^ coii ideas elevadas, con Sa 
nobilísimo coino era el de la paz. Adelante: 
BO 86 avenía eon las seguridades que el Oe* 
Mral le dio de que en su misión no correría 
peUgcio. Si, si, que los hubiera, pues los pe- 
li|fros y la gloria de vencerlos satisfacían 
los anbelod de su alma generosa ni<i6 que 
ima campaña fácilysin accideates, Ningün 
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üs alto y grande »e alcanza sin sacrificio, j 
ea forzoso ver en laa penalidades la con^a- 
gtAÚóü de toda labor benéfica. 

Recibió puntLialmeate los ei^jarros; repi- 
iici las visitas al General por la noche j ma- 
ñana BÍg-aieatc. Oyó dos veces las instruc- 
ciones, mejor dicho, las condiciones, que 
estampadas can letras de fuego quedaron ea, 
811 memoria; tomó el santo y seña, Ó m^'jor^ 
si^^uo de ¡otelig-encia; vio partir al cauddio 
para Logroño; iacorporúse al ejército de 
León, y ya no hizo mág que esperar, clava- 
dos lo3 oj03 CD la imajan borrosa de bu 
destino. 

El diálogo que se transcribe es exacto en 
BUS ideas y sentido; el arriero Echaíde, rigu- 
rúsameote hietóricú. 
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Muy á gusto se agregó el caballero al < 
ejército de León, y no poco orgullo sentía 
de hallarse tan cerca del héroe, coyas fabu- 
losas hazañas parecíanle dignas de un Ro- 
mancero. El cfeciente inñujo político del d« 
Luchana impuso el nombramiento da Alaix 
para Ministro de la Guerra, no obstante su 
reciente descalabro; y vacante el virreinato 
de Navarra, fué desig'Dado León para eata 
puesto, que tan bien ganado tenia. Siguióte 
Fernando á Pamplona, donde' hizo nuevaí 
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ftmistades, muy gratas: Maauel de h Con- 
cha, ya corone!, Uermaoo de Pepe, y que 
8i eo la gallarda Sgura se le asemejaba, 
no asi en ti carácter, que era ■viviaimo, ti- 
fiando á violento, poacido de la pasión mili- 
tar en BUino grado, y del anhelo de ealjer 
mucho y de practicar lo qne aprcmlía; Do- 
ming-o Dulce, d 8tinj3^uidí?!ir.o oñcíal de ca- 
ballería, muy inirópido; Federico Roacali y 
otros. Con ellos pasó buenos ratos en los ocios 
de Pamplona, que no fueron largos, porijue 
León, nunca hai'to de combatir, ni eaciado 
de gloria, salió eu busca del enemig;© con 
ansias dementes. Era un hombre fobni, her- 
cúleo, que empezaba en un inmenso cora- 
zón y acababa en una lanza. Se le podrían 
aplicar los cuatro ecérgiccs calitícativoa de 
Aquiies: impiger, iracundus, ifu\'earadllis, ecer. 
Encatui jose el héroe á Tafalla^ buscando 
samorra á loa carliaíaí. No era de éstos que 
tguardao las ocasiones más favorables para 
trabar batal !a. S '^úu él, todas las ocasiones 
eran buenas. Pi-ovisto de víveres para tres 
días, se lanzó por aquellos campos, como 
andante cabaUero, en basca de lo que 8a- 
liere, y en Obaaos, Legafda y Muruzábal 
' sncontró carne enemiga en que cebar las 
'picas poderosas de sua terribles lanceros. 
Admiraba Calpena su gallardía, su varonil 
rostro, en que relampagueaban los grandes 
ojos caleuturientüs. Los bigotes rizosos del 
General eran los mayores y más bellos que 
en a^uel tiempo ae conocían. El ohacó, 
cou cimera de plumas ondeando al vionto. 
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a^raudaba bu ñgui-a y hacmla raulástica; 
su apostura sjbroel caballo no tenía seme- 
jante. Fascinaba á. la trupa, couiunicaudo á 
tudus, hombres y caballos, su ardor y ñei-e- 
jsa. No le vio Calpcna manejar la lan^a. La 
primera hazaña de BelascoaÍQ, liabia sido 
alguuQS meses antes; La sñ^anda, que debía 
ilustrar bu nombre, fué mases después, en 
Abi-iL del 30. Cuaudo se dierou l&s reütdas 
acciones do Sesma y los Aicos eu Uiciembre 
del 3S, ya D. Fíruandj no estaba cu el ejéi-- 
cito ílü León, pujs un día de Ootubre, ha» 
liándose meditabundo eu Artajona, rumian- 
do su ioipaciuncia, y araariíadu por Ub 
añoranzas, prcsentóáo Marlin Echaiie y pro- 
nunció el cuiijuro gibílüicu: «D. Feí^uaudo, 
vámuüos.^j 

Como asimismo le dijese quo uno de sus 
Lüinbrtís marchaba á Loo^runo coa do3 asi- 
milas de vado, no tjUisg desperdiciar Üalpeua 
tan buena ocasión de esc^ribir á su oíadrOj y 
lo hizo despacio y amorosameiíte, enviando 
i Doña Jacinta la carta, cou súplica de i^ue 
por oL conducto más rápido la remitiese. 

Va en murchfi, ea ui;a aldea próxima á 
lücüdigurría, cmpIearoD grao parte do la no- 
che eu la opcracíóa do vcsliíao de máscara 
IL Feruaudo y Urrca, con las ropas que 
Echaide traía pava el caso, agre^aado á 
ellas la posible alteración de los rostrua, en 
loque pusierou todo su esmero y exquisitos 
primores de arte. Va D. Küraando habla ilas- 
cuida.Iu sus barbas y cabelloa, y en éstoi 
aplicó tiiLeá reCreguues de tierra, que proa- 
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to quedaro&iacultOB y enmarañados á usaa- 
za ealvajo. LavÓDiíoee ambos la cara, si asi 
puede decirse, con polvo del cárnico, ob- 
tuvieron el tODü y pátina de una cpidermiB 
horriblemente áspera. Cortóse Fernando el 
bigote, igualándijlo con las barbas, ¡sara que 
todo el rostro quedase como no afeitado en 
dvs semanas. Cuidaron asimismo de las ma- 
uus y uñas, procurando en aquéllas la eudu- 
recida costra de suciedad, en éstas el luto 
riguroso, y con un poco de hollín, diestra- 
mente aplicado á las orejas, sienes y carri- 
llos, nuedó Cal pena hecho un mostrenco tan 
jiaSoy bestia!, que no había más que pedií** 
En Ürrea co fué tan Dcccsaria la transforma- 
ción, porque su aspecto proceroso y eu cara 
vnlg-ar le asemejaban á lo que quena aer- 
Haota hecho D. Fernando estudios do len"- 
gusje, aeimilándoso un castellano burgalés- 
do loa más rudos con dejos de batuiTismo. 
Bastábalo á Urrea con au sonsonete eúska- 
ru, en lo que poco ó nada tenia quo fíng:ir. 
Quedaron, por añadidura, convenidos lo9 
nombres qno habían do sustituÍT á tos ver- 
da Icros, llamándose D, Fernando, Aquilino 
Oi'cha, y más brevemente Quilino, natural 
de Briviesca, y el otro Francisco Muño, de 
la pai^te de Aramayona. Suponíase, por lo 
que pudiera auceder, qne Muño habli servi- 
ao cuatro años en la partida de Lucus, j 
Quitino otros tautoB on la de Meriou, reti- 
rándose del servicio por la derreaj^adura 
que ae le produjo al caer del techo do una 
«risita oa el ataque do Lodosa. Habíale que' 
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dado UD impsdiinanto del costado derecho, y 
la natural torpeza para movor loa pemcs de 
aquel lado. Fíníi;ía muy bien e! caballero la 
imperfecta andadura, CL>n Ijgerisima ctja- 
r& eQ que qo podía verse la menor afecta- 
ción. 

Componíase la cuadrilla de cuatro sujetos: 
Echaidc, toa dos niivoles, y un cuarto arrie- 
ro, como de sesenta aüos, á quien de apodo 
Uamabau Santo Barato. Era el arriero jefe 
cincuentón, de mediana estatura, tan chu- 
pado de i'oatro, que I03 cariilloa se le jun- 
taban po7 dentTo de la boca, formando al ex- 
terior dos cavernas velludas; los ojos se le 
metían hasta et cogote, sin que de olio re- 
sultara aspecto de fiereza, sino más bien co- 
mo de aiiacoreta, ó como Las malas imá^eaes 
que iflpresintau á loa benditísimos padrea 
del yermo, 3u sonriüa de beatitud convida- 
ba á la contiauza. En el cinto de cuero lle- 
vaba el rosario do cuentas negras y pringo- 
Ba?, y un puüal. Kra el vestido de los cua- 
tro calzón corto coa peales, chaqueta parda 
y pañizuclo á la cabeza, las camisas del más 
to3Co hilo campesino. En suma: á Urrea le 
faltaba poco para lairar; Forcaadú resplan- 
decía, SI así puedo decirse, de obscuro ídio- 
tíaaio y de tosquedad y barbarie. Llevaban 
cuatro bestiaSj dos mulos y dos borricos, 
mejor apaüadus que las periúoas, con sus 
aparejos en buena conformidad, y la carga 
era dfl pellejos de aceite, algunos garbanzos» 
pímeatón molido, vinagre y otros artículos 
de menor cuantía. 
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GoD sus cuerpos y tas de sus a.DÍmales lie- 
g-aroü á Eetella al caer de üd« tarde de Oc- 
tubre, metiéndose en uua posada próxima aL 
Castiiio y ai paseo do iüs Ltauos. Gran apa- 
rato de fortihcaciones observó Fernando en 
todo el contorno de la ciudad. Ka la escarpa 
de los picachos de Santo Domingo y en los 
altos de Santa Bárbara, todo era baluartes y 
triücberas formidables. Hacia la otra parte» 
en Porlda y sobre el Puy, vio también corta- 
duras y reductos. Las puertas do la ciudad 
por el camino de Puente la Reirá, y en ía en- 
trada del paseo, y en las cabeceras de loa 
puentcd, donde arranca el camino de Viana, 
er&D verdaderas fortalezas. En el centro de 
la ciudad vio bastante tropa, bandadas de 
clérigos, corrillos de oücialos en la plaza 
^ents á San Juan, y en la Calle Mayor; ob- 
servó el descuido de policía como siofiio de 
bárbara guerra, los pisos desempedrados, 
formando charcos fétidos; cerradua los co- 
mercios, ios establecimientos de pelaires, los 
talleres de carda de laoas, ios batanea y 
tinlee, cd completa poEalizacioíi y ahaado- 
io> Recomendóle Echaido aue anduviese lo 
icnos posüjle por la ciudad, maiiteuiéndoso 
sn el parador al cuidado de las be-stias, lo 
'que le pareció muy bion, y pronto hubo de 
advertir la sabiduría de Cfite consejo, pues en 
el paradoi\ y en una próxima tienda de be- 
bidas con alg-o de cumistraje, pudo observar 
á au3 anchas, sin despertar la menor soape- 
cba, el estado de la opinióo; sólo con poner 
8u oído en las disputaSj,vi(J claros los dos par- 
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tido? qne agitaban el cotarro pretendeatíl 
Vaí esta poríe deciaD que era de necesidaii 
faailaf á, Maroto; ea aquélla, qne no había 
decencia si D. Carlos aa so limpiaba de laB 
alimauas que m le ccmiaD vito, el cura 
Echevarría, el capucliiao Lárraga, el Obispo 
de León, Arias. Teijeíro y oíros tales. Pedían 
aqui que viaieso Cabrera á enderezar el tor- 
cido altarejo de la Causa, pues era el único 
hombre do empuja y circiinstaacias, j allá 
que la pei'dicii'in del Rej c-BÍaba en los gene- 
ralcB do anteojo y compás, y que los propia- 
mente facciosos que no sabían leer ni escri- 
bir le dar'aü la victoria. Ea ciertos círculos 
del bodegón no se recataban paisanos y mi- 
litares de hablar pestes de U. Carlos, quo 
todo lo fiaba do la ViryeD, y consultaba sua 

Í lañes de guei-ra con las monjas ñatulcntas^ 
artas de bazoña. Las más devotos de S. SI. 
UeTaban muy & mal que cuando iban las co- 
sas de la guerra tan torcidas, y haliáudoae 
el paía esquilmado y en la miseria, saliese 
D. Carlos con la gaita d& casarse. ¡ Vaj a, qu« 
tener qu6 aguantar también Rpíua, soorc 
tantas carcas como abruonaban á los pobres 
pueblos! ¡Y que no vendría poco finchada la 
de Beyra, ni traerían poca fachenda aus da- 
mas y g-entilps-caballeros, todos con atrasa- 
das g-anitas de trono y de parambombaa rea- 
les, en medio de los desastres y de la infiñ- 
guridad de la guerra! 

Metían su cucharada en los coloquios 
Quilma y Uimo, expresando las opiuio- 
nea más contrariad á todo buen criterio, 
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Como seres nacidos para discurrir al tortor 
do Loa animales; y asi pasaron tres días en 
tranqui'a sociedad y distraccioneB de bode- 
gón, dando tiempo á quo entregara ó colo- 
cara Echaide ta carga que llevó, y que toma- 
se otra, ccnsistente eii piezas de paüo del 
cuento '24, casimiros y bayetones estrechos, 
barriles de vino y alg-uiios ti-cbcjoB do cal- 
derería Nada tenían ya que hacer allí. Dos 
■ 'ías antea do la Itegada de Echaide había 
ilido Maroto para Alsasua» de donde so^ai- 
ría hacia Ci?gatna y Guato. La misma direc- 
ción, por cam!D03 y atajos endemoniados, 
tomó Echaide con su cuadrilla, escalando 
los destiladerosde Andia, y en todas las ven- 
y encrucijadas, asi como en tos puntos 
goapuecidos, encontraba el arriero amigotea, 
con quienes departía del cisco que tan re- 
vueltos tra^'a á castellanos y navarros. Nin- 
^neatorpectmiento hallaban en su marcha 
por aquellos verictietog, porque la eoUcitud 
con que Echaide desempeñaba los encar.^os, 
y la forma eacruputoaa que sabia dar á su 
neutralidad, le ¡garantizaban contra todo re- 
ito. Por la noche, ya le cof?iora ésta en al- 
ona venta, desmantelada choza ó tejavana, 
íhaba mano ó. su i'Osai'io, obligando á los su- 
_ )8 á flpcundarte en sus extremadas devocio- 
nes. A los clientes atendíüi con solicitud, co- 
brándolca A conciencia, y en el servicio de 
_todo« desplo^-aba tanta honradez como pun- 
ilidad. Jamás trajo ni llevó soplos referen- 
; i movimientos de uno y otro ejército, y en 
«mboB tenia protectores y amigos que apre- 
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ciaban bus raras cualidades de ermitaño 
traj iuero- 

iíajaulü de lys puestos de Aralar hacia 
Ce^aaa,a, les cogió un teuporal de oieve y 
ventisca, que poír al^uuoa dtae les tuvo pri- 
eiou^ros sla podor ir adelante dí atrás, de- 
feadiéadosa contra el frío en unas cabauaa 
de pastores. Bástalas soledades iuliospitaia- 
rias en qua se guareciaDj llegaba el rumor de 
la oU revolucionaria que por abajo corría. 
TambiÓQ alii, viejos que parecían salvajes 
pedia oque deacaartiaarau. a Marof o y lo echa* 
raa i los pccros, j soldados errantes que iban 
á unirse coa sus cuerpos aliugabau poryue se 
ahorcase á ijuer^ué con las tripas de Arias 
Túijairo. Con hog^uoris se defendían los tra- 
jinantes del horroroso frío, que recrudeciti la 
cojera de Qniíiiío, obligándole á unos andares 
enteramonto grotescos. Aprovechando una 
clara, avaQzai'on por la vertieuto abajo en 
busca dQ mejor abrlgu: en una casa cü rui- 
nas, doade se agazapaban media docena d# 
soldados que venían de Orm álate gui, y unos 
leñadores miseros, se trabó disputa tan bra- 
va sobre quién 6 quiénes habían traído eL 
reino á. tanta perdición, que no se pudieron 
contener en la peudiento de las palabras á 
los hechosj y algunos palos tocaron á Cal- 
pena, que hubiD de aguantarlos con cristiana 
mausedambre, porque el coraje no delatara 
su condioión, tan bien disfrazada. Entre el 
tumulto, y mientras se frotaba la parte do- 
lorida, se oyó au voz protestand» en esta for- 
ma: >.<Uidióev si YUS digo qud razón tenía 



más que serañnes. i^m afusileD á Maroto, aí 
vedis que no cumplo; pero que si cumple, ea- 
cabecon á los cmpostolicos í[He le saerben 
el s&eo al subcraoo Ruy... Eso vus diyo, y 
Uiníéo que afusiíaudo, afusilando, al qud 
DO ando aderecíio, veredea la faiciún como 
una ba Laica de aceite. 

— ^Mia tó, Patarras trando; pues que te afu- 
sileDt 1(116 aiierccho uo nnrias. 

— ¡Oira! que me arrimatls cuü gana. No 
palcis amigos, ridiüs!... 

— Desapj ríate, bruto, y no rebuznes de pu* 
lítica.» 

Cn tanto repuestos y desentumecidos en 
Cegama, arrearon (lat-a la noble Oñato, y on 
ella dieroQ fondo en un día de lluvia torren- 
cial, chapoteando en el lodo, cataditos, y 
con parte del cargamento averiado. Albor- 
t^dus en un parador de la calle Zarrd, ad- 
virtieron inquietud grave en el vecindario y 
eo la g-ente de tropa. La noticia de que ha- 
blan sido presos y sop:et3dos á un couse- 
|o de guerra los Generales Zavatiegui y Si- 
món de ia Torre, á paisanos y tropa Íes traía 
muy alborotados. En las cuadras del para- 
'dor vieron d no pocos individuos que se re- 
cataban para leer papeles impresos repaili- 
doe por los afrentes de Uuñaijúrri, el escri- 
ifaano de Berástegui, que alzado había la 
'bandera de Pas y fueros, Al g^^uicnte día, 
'"despejado ya el cielo y seco el íaogo de laa 
oalles por un furioso viento, vieron escenas 
iotcresatites que rdveUbau el ;?ran rebullí- 
OíO de la opinión y el deacontento do unos y 
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otrus. Casi á las puertas do la iglesia ma^or, 
UD grupo de Eoldados iu&ultó á dos clérigos 
que salían da bus devocionea, y á la estrada 
de Ja catle áe Santa María, un grupo albo- 
rotaba con amenazas á la lutendencia. pur 
la d'.'teatable Calidad de los víveres. Corríai '' 
vocea de que Ee habían interceptado cwtaa 
de Maroto á geneíales de Isabel, propoEien- 
do condicionea para dar el pasaporte á Don 
Carlos; mas alguien sostenía coq visos de 
autoi'idad que la tal correspondeDcia era 
falsa, obra pérfida de Jos fueristas de Muña' 

fcrri y de otros intrig-antes que hormiguea- 
an en la frontera, proto^jidoa por el Gobier- 
no de Madrid y el Comodoro inglés Lord 
Jhon Hay, vulg-armente llamada Lorchón, 

Y como en Oaate nada teuiau quo hacer, 
sabedor Martin de que en un punto no leja- 
no podrían realizar el fin oculto de su Tia- 
je^ partieron hacia Vergara, y^ á eatarcnom- 
Drada villa llegaron en ocssión que no ae 
cabía en ella de tanta tropa como entraba por 
el camino de Uuraogo- Era el ejército de 
Maroto. 
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Lo primero que hizo Echaide, después de 
albergar sus caballerías, rompiendo como 
pudo por entre la militar turbamulta, fué 
dirigirle i cumplir sus devocíoECs de eos- 
tuínbre ante el célebre Cristo de Montañea 
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que se venera en la ig;lcsia parroquial de San 
Pcíli'o do Ariznoa. Larg-ü rato estuvo aÍJí en 
compañía do Quilina (á quiea ya más comun- 
meate llamaban PaínrrcstrandoJ^ j cuando 
acabaron de rezar anlo la imagen con ex- 
traordinaria edilicación, en la misma nave 
obscira del templo le dio las instrucciones 
que ci'cia pertÍQcntea, 

i<PatarraH randa ^ hijo mío, tú te Tas al 
parador, y allí te estás üomo un santico has- 
ta la hora de la cena. Kchate á dürmii* si te 
pafG^-e; no hables con nadie, qne aqui, mo- 
tiviidii á e?tar el li'yy, hay soplones y meque- 
tr-irei d-j 1-1 ptílic:a. No te liüs de nadie, ni 
aunijuo sea eacccdotc, ó pon^jo por caso, ca- 
nónitj^u. Ttí duermes; después que cenemos 
te dire á dónde tieuca que ir, con respeto, 
hijo, con muchísimo respeto.» Puntual le 
obedeció ü. l''crüaudo, y por la noche, des- 
puég de cenar, er-tregó!c c'Jatrobotellitasde 
aguardiente, coa encariño de que laa ¡levase 
& una señora muy principal del pueblo, lla- 
mada Doüa Tibiircia Ksnaola, habitante de- 
tr's de la iglesia donde habían venerado al 
Crispo. No tenia pérdida: era un caserón de 
s:llena, coo m-^u cícudu cubierto do negros 
paños, y en el portal habla una imagen de 
Nuestra Señora, alumbrada con dos faroli- 
tcs. Fuá Pa(arrü»£rattdo con las botellaa, 
tíctridas coa muchísimo ctiidada para qne 
u J se le cayeran en el [;amino,y hallada fá- 
cilmente la casa, eutró. y una moza lozana 
te Ilovü por la bruüitia escalera hasta la ea- 
taiicia donde salid á eu encuentro una eañora 
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bien vestida, no joven» aunque de buen Ter^ 
La cual le mandó poner las botellas sobre 
la mesa; y do había acabado de hacerlo, 
cuaado se abrió una puerta, y en el marco 
de ella apareciú gallarda ñgura Je militar 
cincuoütóQ, cou bigotes, rostro pálido, la- 
gosoy yrrave, |)uroen la boca, el oeño lige- 
ramente fruncido. El mensajero so acer&i 
Srouunciando una siaf^ülarisiiua [palabra: 
KfVMtoi. Dijo el militar: «pase usted», y 
tras él y Quilino se cerró la puerta, quedan- 
do todo en silencio, pues la señora so retiró 
por otro lado. La casa pacecia dormir con 
descuidado y dulce sueno. 

Dogi-abe^aba EcLaide el primero de aque- 
lla Qoche en la cuadra del parador, rodeado 
de animales y arriCL-os, ya cerca de las doce, 
cuando le tiraroD de una pata. Revolvióse y 
dijo: ■^Quiiinot ¿eres tú? Tümbate, hijo, y 
duéfray;, ü echaremos antes un tercio de ru- 
eafio si te parece.» A-í lo hicieronj y entra 
iú9 murniollos di:>l rezo perezoso, metían laa 
cláusulas de un coloquio breve: «¿Despa* 
cháatoisi 

— tí i, padre. 

— íTetitímoa algo más que hacer aquit,.« 
ahora ¡f en la k^tra de nu-estra muirte.., 

—No, padre. 

— Tempraao cardamos y salimos, tnén.^ 

Y temprano cargaron y Balieron» amé»; 
que á Echüide no le hizo mucha gracia la 
marejada que en la villa advirtiiót eulre oj&- 
lateros y marotistas, entre la camarilla t»- 
foítiiika y los que Llamabaa moderados. Ha* 
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blábaae de nuevas prisiones de jefes, de fuer ■ 

tes agarradas entro la Reina y el Obispo 
Abarca. D, Carlos se habia casado en Azcoi- 
ta. y llevaba cunaig^o á la ReKia coa séquito 
palatino muy vistoso, dentro de la modoatia 
que la ¡guerra iinponia. l'ero el Infante U. Se- 
o&stiáD, Kijo de la de Beira, se peleaba con 
Echcvavría; y Arias Teijeiro con MarotOí y 
6ate con toda la turba palaciega; y la Roina 
ae volna fnodersda; .y el R>y fiueria coutea- 
tar á toiüs, y á nadie daba «justo; y con el 
nombre de su hijo, el llamado Principe do 
Asturias, apuntaba un quqvo cisma funda- 
do en la abdicación; y Villarreal y lilío, fa- 
mosos caudillos, ponían el grito en el cielo, 
renegando de los apostólicos; y S. M. fre- 
cuentaba loa locutorios de las monjas para 
pedirles consejo y oír sus inspirados vaticl- 
DÍOi, baciéndose digno de que se le aplica- 
ran, con mds razón que á su herOLano, los 
lidiculos versos de fíabadán: 

Loi pobrteitaí vtrgBHtt eíamtraleí 
át iTalvr á )U Rey etlán anñvsas: 
don. CartoSy can tMfaaa% faltfnñlet, 
[ka dudo m viiiiar tai religioiati 

Hablando de todo lo obaei-vado en Verga- 
que era mucho y bueno, partieron bacia 
Beasain, para tomar la vuelta de Navarrai 
«iguiendo itinerario distinto del que habían 
traído. Nada Lea ocurrió digno de aer con- 
tado, sino que uno de loa burros enfermó en 
'^ paso do Lñcumberrí para bajar á Irurzun, 
j resaltando ineücaceg los remedios que le 
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aplicó Martín, maestro en artes veterina-' 
rías, el pobre animal eEtre;,'-») su. vida á la 
inmensidad y su carne á los buitres. lauti- 
les fueroG también las diligencias para aU8- 
tituirLo, y, al ña, no liübúi más remedio qu& 
malvender parte de la car^-a del difunta 
asno, y llevar á cuestas, repartida entre to- 
dos, la restante. Trabajosa fno la expedición 
en aquellos días de figuroso invierno, y 
hasta Puente la Reinaj doade Ueg-aron á pri* 
met'03 de Dicteoibre, no tuvieron descanso 
DÍ abrig:o. Pero la salud co les faltaba, si 
bien Paíarrasírenido empezó á sentir verda- 
dero el ímpedimeato muscular que kabla 
sido fingido, lo que felizoicute tuvo compos- 
tura con los veteriaaviüs remedíog que le 
aplicó Echaide. En es*o, encontraron á Líón 
con su ejército^ que victorioso volvía de la9 
acciones de Sfláma y Loa Arcos. Contabaui 
tos soldados maravillas de audacia del Ge- 
neral y heroísmos de sii tropa. Animadjs 
por tan feliz sucoso, apresuraron los arrie- 
ros el paso, para llegar proato á la tierra 
baja, pensando que el palizón recibida por 
Uaroto era parte á precipitar la si>lución 
que todos dcsjabau. Ea dos jornadas se pu- 
sieron en Sdsma^ y al sig'uionte iia pasarou 
el Ebro por Lodosa, picaado hacia Loo^roño. 
A media leg-ua de la ciudad, dijo Ecbaldc^ 
á Quiliao y Urréa que se quedasen á dormir 
en una venta que alli hay, miontra'3 él avi- 
saba al General dd feliz arribo de la emba- 
jada: creía complacer á Su Excelencia dán- 
dole ocasión de escoger sitio y hora para. 
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recibir i D, Feraando antes de que éate en- 
trara en la ciudad. No iba dcscatEÍnado el la- 
dino arriero, pues su precauoíóii agradó mu- 
cho al de Luchana, y á la mañana siguiente 
mandii recado con el mismo Ecbaide para 
que Qiülino le esperare en ía Fombci-a, pre- 
ciosa fiocs, propiedad de Doña Jacinta, A cor- 
ta distancia de la venta que ant<?s se men- 
ciona. Allí pasó el día D. Fernando, y se en- 
tretuvo recorriendo la? huertas de frutales y 
loa variados recroos de tan hermosa pose- 
sitín. que aun ea pleno invierno tenia mucho 
que adniTar. El arbolado de sombra no des- 
merecía de la rica coleccitín do peros y man- 
zaccs; espléndiífo era el Ccri'al, bien poblado 
de aví'?; y por fin, un brazo de [a Iregua pe- 
netraba en la ñoca, formando en ella como 
una ría ó lago delicioso, donde su repiibli- 
ca tenían áncdcs y patos. Sirvió el guarda 
é. D. Fernando la comida que al objeto man- 
daron loa señorea, y por la tarde Ileg'aron 
E?par!evo y Doña Jacinta, sin compañía de 
ayudantes oi de ninguna otra persona, y 
lo primero fué reír ambos di la pintoresca 
transfiguración del caballero, jurando que 
no le n abrían conocido si le encontraran 
fuera de aquel sitio. Diórunle lue^o noti- 
cias muy -buenas de Pilar, y con las noti- 
cias las cartas que le aguardaban, deján- 
dole que á su gusto se entrojase al deleite 

I de leiirlas, ó al menos de repagarlas rápi- 
damente. El rostro del caballero mientras 
Uñ& revelaba so regocijo y aatisFacción. Su 

l^madre gozaba de excelente salud, y aun- 
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que desconsolada por la auseocla de su qu^ 
ndo hijo, se alegraba de verle campeón d* 
noble emprefla. propia de ud graD cabatLero 
cristiaDO y español. Euterado de lo que más 
vivamente le iütefeaaba, se puso el caballe- 
ro á la dispoBición del Generalj que ya im- 
paciente 8g:aardaba una pausa en los afec- 
tos filiales. Apartóse la Condesa con la mu- 
jer del guarda parapa-ar revista al ejército 
de gallinas, y oa taütu Espartero y D. Fer- 
nando, paseando despacito, hablaron todo lo 
que quisieron. Desde lejos se podía ver el 
rostro del héroe expresando ya el asombro, 
ya la ira; oía muy atento, pronunciando al- 
gún monosilabo con vi^roso apretón de 
quijadas ó arqueo de sus negras cejas. 

Imposible transmitir la conversación, que 
hubo de quedar en vagruedad incierta» como 
nebulosa de un suceso hiatÓrico. Otras con- 
versaciones se relatarán; estaño. El oído ío- 
discreto, procurando apoderarse de las ideas 
alJí manmestas, sólo pudo coger algiiu con- 
cepto deshilvanado. «iPero ese hombre esti 
ioco! — dijo Espartero pisando fuerte. — ¡Pre- 
tonder que se coneorven en la persona de 
D. Carlos los honores de Rey... y que á la de 
Beira también la declaremos Reina! Pero, 
digame u&ted, jovom jCoántas Reinas vamos 
á tener aquí? La pobre España será el país 
de las inDumerables Reinas... Esto no puede 
eer.w 

Y deapuéa se oyó también este cabo suel- 
to: ''¡No puedo conceder más que el recono- 
cimiento de la mitad de los gt'ados adquirí- 



len el ejército carlista. De Madrid me han 
rcüido indica&íoues para cjue recono?:canias 
totalidad... ppro no puede ser. i\ áónáo 
imos Á parar? íQuó presupuesto rosistitá 
UB Kstadíí Major Bemejaato? La guerra nos 
Ja. hecho pobres y la paz nos hará mendi- 
38... No puede bpf...» 
Y por úítiraOj cuando ja terminaba la con- 
fetenria: «De s.^m á mañana rectifioaró al- 
ffunaj de mis condicionea, á ver si ro3ortan- 
qo jo y recortaudo él Ueíaoios á una inte- 
ligencia, iQiié demoaio de hombre! Me había 
h^ho creer que se Iiallaba ea mejor dispo- 
«icioQ... sPero qué cspcral ¿No teme qiic los 
' iposti^Ucos, eatjguinarios, aodientüsde ven- 
r^anza^ llenos de ¡ra y de voueuo, ío fucilen 
el mejor día?» Refirió Foroando Lo que en bu 
_;\iaje habia observado, la sorda revolacirto 
' IU6 á modo de volcán mug^fa en las entrañas 
si partido carlista, poco antes formidable 
'an su potente unidad {fuerrera y religiosa: 
mas nada de lo que dijo fué novedad para el 
Conde, que por sn bien organizado espiona- 
J« no ig-noraba nada de ío'que ocarria entre 
el Ebru y el Pirineo. Cüucluyó el General 
diciéadoie q;ie se preparase á -volver ccn 
ineva embajada, pues una vez iníciaiio su 
jrvicío, no lialiia de renunciar á la gloria 
jae le reportase. Keplicó ei caballero que no 
ffttnlíicioDah.T. g-íoria, ai por esto se entienden 
E-loB honores y exterioridades que acompañan 
á loa -grandes liecbos. Se conteüta'm con la 
«atisfacción dí su conciencia, y si lo¿-raba 
coadyuvar á obra tan hermosa, de su parte 
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ea el triunfo gozaría en la obscaridad en 
que perieaba encerrar para siempre bh vida. 

«iQuó pena, D. Fernando— le dijo la Con- 
desa,— dejarle á uattíd aquí tan sólito! Pero 
ya que ae ha impuesto, por amor de la pa- 
tria, tantos trabajos y privaciones, habrá 
heciiQ buea acopio de paoieacia. Ya cuida-' 
remos de que nada le falte aqui. 

— Con paciencia dicen que se gana el Cie- 
lo, y con ella he^anadj yo el afeato de us- 
tedes, para mi tan caro.» 

Daspidiéi'onBG muy afectuosos, y Calpena 
ae quedó soíito.dueao de aquel verjel, en ca- 
ya.s amenas anchuras daba expansión á au 
espíritu, libertad á sus pensamieuti^s, para 
que vagaaen de la mente á la naturaleza y^ 
de la na^uialcza otra vez á casa. Exploraba 
el porvenir, tratando de ver la probable sa- 
lida de aquel arduo uegocio, y ponía ea or- 
den todos los datos y conocimient[)3 ad|ui- 
ridos para deducir de ellos la historia;» re- 
sultante, KeCúrdaba la tenacidad de Maroto 
en el sostenimiento da sus proposiciones, y 
00 Tcia fácil que tal dureza se ablandara sin 
el casti^ de la g-uerra. Al propio tiempo, ai 
safria una cruel derrota, quedaría imposibi- 
litado para negociar, porq le los apostólicos 
le quitarían el mando y quizás La vida. Veíi 
la situación del Ganeral ta3CÍoso erizada d< 
peligros y dificaltaies, y le admiraba pw 
el tesón con que afrontarla sabia. No estaba^ 
Maroto, no» esento de moral grandeza, y 
miraba al interés patrio, tratando de conci- 
liario con loa restos, que reatos eran ya, del 
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Estftdo carlista. Con agrado recordó Calpe- 
na el trato fraücoy ameno del caudillo de 
las campañas cbileaag, del vencido oa Cha- 
cabuco. Su despejo maaifc atibase desde las 
primeras cxpresioues, y su cúnúcimiODto del 
personal del absolutismo revelaba un obser- 
Tador sagaz. Poco afortunado on loa campos 
de batal'a, lo era en la organización, en 
adestrar hombros y componer muchedum- 
bres para la guefira. Hubiera sido quizá» 
mejor político que militar. Sa destino bizo 
de él uno de es'^s hombres qu^» dotados de 
amplia fuerza iatelcctial, no aciertan Ja- 
más con los caninos derechos, j Ueg-ati 
siempre á donde no querían ir. 

Dos días no más permaneció D. Fernando 
on la deliciosa Fombcra, trabando amistad 
con patos j gallinas, dando migajada pája- 
ros j peces» hasta que, recibidas del General 
las nuevas instrucciones que se hizo repetir 
para grabarlas bien en su memoria, partió 
con la cuadt'illa al alba de un dia de Diciem- 
bre. Con carj,^a de vino, eigüíeron todo el 
carso del Ebro, aguas abajo, para vadearlo 
por Troüconcgro, y tomar allí la dirección 
do Salvatierra por La Guardia y Peiiacerra- 
da. 1.0 que menos pensaba Oalpena era pasar 
' por la patria de las niñas de Castro ei tan 
extraña disposición, y fué para él un rato 
triste y al propio tiempo placentero fecorref 
la villa á'm-:dia noche, ponerse á la sombra 
del caserón de Castro Amézajja, cerrado á 
piedra y barro; reconocer también la casa de 
M&var.'idas, la iglc&ia parroquial 7 demás 
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■■tíos qiio ráuovaban en su alma m'^moríai 
dulces. Contcmpl6 largo ratrt, n la í!lar/tí?'i 
de la luaa crecioutfl, et palacio doudo babi» 
vivido trea m'^sag, cuidaib por [os óiigelea, 

?r mípaba uaa tr.iis otra las veotacas, seña- 
ando pop ollas las piezas y el interior gran- 
dioso, el cuarto dcndo é\ dormía, ol do la« 
nifiaa, el comedor, y hasta bo üji^ eii laa te- 
jas, por donde pcnsabEi que audiríau los ¡nis- 
mas g-atos de su tiempo. Nio^úa rumor so 
sentía, fuera del cantar de j^allos en el co- 
rral do la casa. E^ta dorinia con el sueño 
del justo... 

rÓli, cuinto lo oabolo^ti aquella paz, aqu«l 
«oíemne descanso do la vida laboriosaj do las 
conciencias puras! ¡La paz! EE la qiioria, la 
deseabi con toda su alma. Por la paz d^l 
Reini trabajaba, j bI Dios !e concedía tam* 
bien ta su ja, procuraría, bí, agasajarla den- 
tro de la envoltm-a máa propia de af{Uol bian 
BQpremo, qaú era la obscuridad Janto á sa- 
roB queridas. 
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Do sa arrobamiento le sacó el &migo 
Echaide, y salieron arreando paraPeñaco-, 
rrada. Llevaban, en sentido contrarío, el mis- 
mo camino qne había recorrido con las niraa 
en ol éxodo do Oñato. [Cómo recordaba sa 
travesía en el carro, y ia^ escenas de Sal- 
rstierra, el encuoatro con Serrano, 1& bata- 
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lia COD el Jabalí^ la herida, y por ñu AMn- 
xozu COD sus habitaciones de mendt^'ús y el 
humildo sepelio del pobre D. Alonsoí La tío- 
ja historia se le presentaba págiaa pur pá- 
grma, como nn libro repasado iiT revés. 
Kn Ai'áDzaau les cogici la Noche Bueüa, 

LrUí la celebraron entre ami^jos, que do 
haide lo eran algunos de los leñadurea en 
las ruinas apoBcntadoa, Pudo enterarse Cal- 
pena del bienestarqüe todos debían á las g-e- 
necosas níiiaSt y aunque algo habió de esto 
con sus huéspedes, no quiso dar^e á conocer 
ni repetii' la triste historia. Cenaron y bebie- 
ron aleg:remente arrieros y leñadores, y S*n- 
(oSaraío, hombre sin semejante para toda 
ficata y bullanfía, cantó villancicos en caate- 
Uaiioy euTasüooncc, y bailóla jota y elaur- 
resku con mozos y mozas de Aránzazii, en 
medio de grande aluzara. Aun en aquollas 
ttltnras ai^iartadas del trajín social, se oía el 
resoplido da la profunda revolucióa de la 
Causa, signo indudable del cansancio del 
país, y de las ganas que tenia de saci-dirse 
lanto parásito militar, frailesco y puiitico. 
La primera parada después de Aránzazu 
fne en Mondragónf donde Echaido tenia pa» 
rleates, una prima hermana casada con el 
■acriatún de la parroquia^ otro pnmu albei- 
tar, ^ muchoB y buenos conocimientos. Era el 
aacnstán hombre muy leído, se Babia de me* 
moría las Oacsias cathstis^ y estaba al tan- 
to de cuanto pasaba en las re^^ias Cortes, 
emper.ando por la del hffiíimo. Apostólico 
furibundo, aboamiaba, como el Oiispo de 
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León, de loa generales de anteojo y compás, 

y en ellos vela el trastorno j núaa del Roí- 
do. Hablaba campanudamente buea caate- 
llaao. con ínfulas j tonillo de orador, y creía 
que la única inaperrección del régimen abso* 
luto era no tener Oáaiaras. Con buenas y sa- 
bias Cámaras, que debían sor presididas por 
un Obispa, y sujetas al rigor dogmático, oo* 
dnan los hombres de oatudios ilustrar las 
cuestiones; y el Eiíy desJe su Real tribuaa 
lo oiria todo, conservándola libertad do ha- 
cer lo que le disro la Real gana, que para oso , 
era ungido de Dios. 

Bueno; pue3 mientras cenaban Echaide y 
1»3 suyos eu ca^a de lo^ primos con cierto 
aparato de limpie ¡a y mejor coaiida que de 
costumbre, disfrutando da tenedores y hasta 
do mantel, se laazó Videchigorra, que tal era 
el noDibre del Sacristán, á uuas p:)mp09aa 
percratas que, con ser e :terameate hueras, 
no cuadraban á la rual^icidad de su audito- 
rio. Calpeaa le oía con aTectada admiración, 
y el orador observaba en el rostro d<i él, co- 
mo en un espejo, loa efectos de bu elocuen- 
cia. Entre tanta hojarasca, algo hubo de en- 
contrar Qailino que no le estorbaba para 
conocimieato total de las cosas públicas y dffJ 
la guerra. Era en verdad peregriní que ha-| 
hiendo estado en Lo^roñj tan cerca del hom- 
bre que en aquel tiempo movía los híloa del ^ 
retablo politice, no se liubiese enterado de la 
represen taciÓD dirigida por él á la Reina, 
documento que alborotó á España toda. Pero 
en la soledad do ta Fombera, ¿^uién había do 
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inrormarle de cosas tan graves, como el mií- 
mo General ao lo liicitíse! Sofocadu ja del 
derroche oratorio, mas sin p:rder su hincha- 
da seraüidad, V.dechigorra decía; «Si haj 
revolaciiSn en nueatro R'íiao, qo es floja za- 
ragata la que han armido loa corifeos de 
allá. Ahí tenéis al espadóa do loj libre'' 
echando á la titulada Goberoadora un me- 
morial sediciosa, irreverente, qua no es má? 
(jue la voz dd su enojo contra Narváez, poi 
si le dan ó le quitan el mando do ciiaTeat;i 
mil pi tolof. loa Oialcs no han CJí^ido el ti- 
tulado fusil coa otro objeto qu« desbaratar 
la preponderancia del roíulado Conde de Lu- 
chana... ^Qué es esto? Celos y envidias, se- 
ñores; verdadero furor masónico por la do- 
TBinacLÓn. ¿Qué vemos ahi?Elnelando/'rí)' 
¡freso, negación de Dios; el execi-able culto 
de la Libertad, negación de la Vir jea... ¿Qui 
quiero el apócrifo General y Conde de en- 
jg-añifa? Pues quiere la dictadura müitar; 
[quiere eerAtila, señores, (1 azote del g-éndro 
I numano, y venirsi lue^^ acá con la guillo- 
tiita, la Convención, el cuito de lo9 dioses 
pag'auos ; la liboctad de la imprenta. Es- 
partero, bien lo veis, impone su autoridad é. 
Doña Cristina, y le disputa el gobierno de las 
facciones de Madrid, las tituladas Cortes. 
Minietros, üñcinas y Arbitrios. El masóniá- 
mo quiere tener en una mano las arcas Rea- 
les, y en otra los soldados que coa esgaüo 
y violencia defieadenel falso Trono... quiero 
por medios infernales derribar el Trono ver- 
daderOt que se apoja en el lábaro, y traer- 
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D08 el impcri» del error j del materialismo.;. 
Pues si por el lado político no es floja la re- 
vuttura de los idulatras dfí la Coustituctón, 
por el lado miliíap vaa de capa caída« y 
no tardarán en recibir el g"olpe do gracia. 
Nú negai'é que hemos tenido a]'¿úa tropiezo, 
como el de Loa Arcoá, que dcbiii ser gran íio- 
toria y no lo fué por la in 'ptitud de nn Ma- 
roto; poro nosotros al gran triunfo de More- 
11a podemos añadir or^ullosua el quo ha lo- 
grado, no lejus de Caspe, el invicto entre loa 
invictos, el Macabeo ele Ksj'afia, 1). Ramán 
Cabrera, netu Cunde del Maestrazgo. 'Supis- 
teis^ y si no. ahora lo sabóÍB, í\uú ñu. los 
campos de Maella protcg-io de tal m-^do oi 
Señor bs armas de nuc^ítros leales, que, á 
éste qtiiero á este no rj.niero, hasta íjne 
hartaroQ de matar no dieron paz á loa s& 
croa ÍU'íiles j á las cortaat&s tjayoEctaf* IC 
la reAi.;ga cíjd miertoel corifeo '^uo lea 
mamlaba, un titulado Gcaeral Pardlñas, r{iH3 
g'ozabí fama do temerai'io, j loa i>rÍ5Íoii(irü8 
füt.-OB mil y cuatrociiíutos. Quedó el canapo 
de MacUa empapailo en aanj^re de cristinus 
y cubierto de cadáveres, en lu 'jue se vio cla- 
ra la maoo del Altiaimoysu protección á la 
divina bandera de D, Garlos, Nuestra üene- 
raliaiina moreco majores hümonajos y de- 
vociones mis pías que las que lo tributamoa. 
Adorémosla, reverencÍéaio¿la; no apartemos 
80 imagen de nuestio pünsamiouto, ai stt 
amor de nuestros corazones. Seamos mmca- 
beos, sca:no5 valerosos y píos, hasta dajr 
cu<euta de la hidra» señores, do la beetia 
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Tnasdaica y atea, Y pues hemos cenado en 
paz y gracia de Dios, juntándoaus en esta 
hoaradacasa, vosotros humildes j sencillos, 
como los apóstoles, yo más ilustrado que 
TOaotrua, yo que os supero en conocimicn- 
i tos, mas no en fidelidad al Rey ni en en- 
I lorcza para defenderla; pues hemos cenado 
' con bendicen y hasta con cierto regalo, re- 
cemos ahora cí Rosario Bantisimo, para que 
Dios nos mantenga en su gracia y en la pu- 
reza de nuestra fe. 

■<íAméu,y> dijo EcUaídc sacando el rosario, 
y amiit repitieron Quilina y loa demás, pre- 
parándose al acto relig-ioso, tan favorable á 
una buena digestión. 

No Be Tíerou libres loa pobrós trajinantes, 
á la hora del descanso, de un nuevo chapa- 
rrón oratorio dül Sr. Viduchigorra, que fu- 
rioso l&s sigruió á la cuadra para contarles 
picardías mil descubiertas por los agentes 
de la Superintendencia de policía, Astutos 
emisarios del masouismo se habían introdu- 
cido en el campo carlista, sembrando la 
discordia con escritos infames^ con falslEca' 
das epistolasj en que &e suponían tratos y 
cootubernios de los leales con la rebeldía de 
, Madrid. El diablo andaba suelto y con más- 
jCara de paz, que le servia para engasar á 
, muchos incautos, Enmascarados de fueris- 
tas venían también loa prosélitos de Muña- 
g-orri, titulándose nuncios de paz. ¡Buena paz 
nos dé Dios! En su delirio habían concebido 
el diabólico plan de robar la persona augus- 
ta de li. Carlo3 en Azcoitia» aoi-prendiéudole 
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60U uü centenar de hombres osados que d« 

Fuenterrabia se embarcarían para Guetaría, 
y de este puerto ae precipitarían sobre la re- 
sidencia R-íal en la obscuridad y sileacio de 
la noche. iPero qué habia de hacer Uios máa 
qne desbaratar projecto tan saeríteg^? Bas- 
tóle al Señor producir entre loa infames re- 
gicidas üua confusión semejante á la de Ba- 
bel, do modo que cuando se coni^rog-aban en 
Fuenterrabia para poner en práctica ia vi- 
llana idea, vieronse de súbito imposibilita- 
dos de comunicarse sus penaamieütos, por- 
que querían decir una cosa y decían otra, j 
I&a palabras no salian nunca conforme & U 
voluntad, sino expresando lo contrario de lo 
que ésta disponía. Y hombre hubo además 
que, creyendo hablar vascuence, resultaba 
expresándose en lengua tudesca ó polaca^ 
cosa en verdad inaudita, prodíg-ío sublime 
oon q^tie el Señor justiciero anonadó á los 
enemigos de su cauga- 

(íAmén,» murmuró Echaide^ casi dor- 
mido. 

Roncaban ya estrepitosamente los demás^ 
con excepción de Xilino, que le parA los 
golpea con una tirada de bostezos, sobre los 
cuales trazaba la señal de la cruz, Cpn esto, 
, Videchigorra se retiró, según dijo, á escri- 
bir una carta urgente, y allá dentro se le 
sentía charlando con su mujer. Durmióse el 
fingido arriero hasta media noche, en que se 
IevaQt> para dar agua á las bestias y apa- 
rejarlas, pues querfan salir de madrugad»; 
y hallándoge en este trajín, vit^ que por el 



I 



I 



VBRaARA. 



179 



patio adelante, bien iluminado por la luna, 
avalizaba como fantasína la flexible figü- 
rft d@l partero sacristán. Tombló el pobre 
mozo. «Pues eres tú— le dijo la fantasma, — 
el único qne está despierto^ á ti confío mi 
encarji^o. Es una carta, hijo; una carta de 
grandisiíao interés, que entregará» en Da- 
rao^fo, en la pi-opia mano del señor á quien 
va dirig-ida, iSabís leer? ¿Sí? Pues entérate 
bien del sobrescrito, y que sú te grabe en la 
memoria el nombre cíe uno do loa másentu- 
diaetas defensores de la Religión y del Rey, 
Z>, Eustaquio dt h Pertusa. No será malo 
qae auada para tu gobierno las señas del tal 
Bujcto: talla mediana, color moreno, edad 
próximamente como la ttija, ojos pequeños 
y sagaces. Y para satisfacción tuya y mía. 
agrego que en ese seíaor verás á uno de los 
que con más ahinco so consagran á la per- 
secación dtí iatrigautea y al descubrimiento 
de íaa perfidias que nos consumen; hombre 
tan piadoso como valiente y leal, quo daría 
su vida por el Rey, como ia daríamos tú y 
yo sí noce«ario faeec.,, porque,.- to diré... 
■óyeme.» 

Por quitarse de encima la nube dio Quili- 
uo 8U palabra de entregar la carta en propia 
tnano, y apartóse todo !o que pudo, prefirien- 
<k) ta sociedad de loa burros a la de los ora'' 
dores. Mas no le valió su esquivez, porque el 
otro se le faó encima, brincando por sobre 
dornajos y montunes de escombros, y le aco- 
metió ferozmente con este metraUazo: «Loa 
oue no toncan fe, vayanse con Maroto^ los 
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LeÓD, de los generales de anteojo y compás, 
y en ellos veia el trastorno y rui^a del Rei- 
no. Hablaba campanartameate buen caate- 
llano, con ínfulas j tonillo de orador, y creia 
que la úoica itnperreccióa del régimen abso- 
luto era no tener Cámaras. Con bu^^aas y sa- 
bias Gámaraa, que debían aer presididas por 
un Obispa, y sujetas al rigor dogmático, po- 
drían loa hombres do oatudios ilustrar las 
cuestiones; y el H?y desde su Real tribuna 
lo oiría t'jdo, conservando la libertad d-j ha- 
cer lo que le diero la Real g"ana, que para esa 
era ung^ídij de Dios. 

Bueno; pues mientraa cenaban Echaide y 
los suyoa en casa de los priaioa coa cierto 
aparato de limpie ;a y mejor conida que de 
coatumbve, disFi-utaudo de tenedores y baeta 
de mantel, ec taozó Videchigorra,quetalera 
el nombre del SEici'istán, á unas psmpoaaa 
peroratas que, con ser e.tera mentís hueras, 
no cuadraban á. la ruaticidad de su audito- 
rio. Calpeaa le oía coTj afectada admiración, 
y el orador observaba en el rostro de él, OO' 
mo en un espejo, lo3 eToctos de su elocuen- 
cia. Entre tanta Jicjarasca, algo hubo de en- 
contrar Quilioo quo no le estorbaba para %\ 
conocimiento total de las Cúsaa públicas y dfti 
la guerra. Era en verdad peregrino qne ha»} 
biendo estado en Lo^>'roñ3 tan, cerca del hom- 
bre que en aquel tiempo movia toa hilos del ' 
retablo poüttco, no ae liubieae enterado déla 
represííataciún dirigida por él á la Reina, 
dotíuraon toque alborotó á Bspaoa toda. Pero 
en la soledad déla Fombera, vi>iiéa hablado 
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informarle decoaae tan gi-aves, como el mis- 
mo üeaeral üo lo iiicieaet Sofocado ya del 
derroche oratorio, mas sin perder su üi^ctia- 
da serdnidad, V.dechigorra decía: «Sí haj 
T&7oiici''m en nuoatr^ Reino, qo es floja za- 
rag'ata la que han ai'madi> los corifeo» de 
allá. Allí tenéis a! espadón de hs tigres 
echando á la titulada Gobernadora un me- 
morial aedicioBo, irreverente, qua do es má? 
quo la voz dd su enojo contra Narváez, pot 
si le dau ó le quitao cL mando de cuarenta 
mil pi íolof, los cíales no han cjji^idí) el ti* 
tulado fusil coa otro objeto que desbaratar 
la preponderancia del roínladoOonáe de Lu- 
chana.,. iÜuó ea esto? Celos y oovidiaB, so- 
üorea; verdadero furor tnaaóníco por la do- 
minación. iQuó vemos ^hi^ E\ ueUüáa Prtf 
greso, negación de DJoa; el eseci-able culto 
de la Libertad, negación de la Virgen... iyuó 
quiere ei apócrifo General y Conde de en- 
g-oñifa? Pues quiere la dictadura militar; 
quiere ser Atila.aeñores^ el azote del género 
humano, y Tenirs) lue*o acá coa la guillo- 
tina, la ConveuciÓQ, el culto de loa dioses 
paganos y la libertad de la imprenta. Es- 
partero, bien lo Yeis, impone su autoridad á 
Doña Criatína, y le dispota el gobierno de las 
facciones de Madrid, las tituladas Cortes, 
Miniairoa, Oíicinasy Arbitrios. E! masonis- 
mo quiere tener en una mano las arca? Rea- 
les, y en otra los soldados que con engaño 
y violencia defienden el faiao Trono... quiere 
por medio» infernales derribar el Trono ver- 
dadero, que ae apoya en el látaro, y traer- 



182 



U. l'iUSí QALDÓa 



tado penetrar el secreto de sua artimañaa» 
sorpreodef eot^e euB ágiles dedos los iiilos 
que manejaba; observar la sutil hipocresía 
con que se ínSltraba en la Eociedad que que- 
ría corromper. La llegada al arrabal de Pi- 
tioudo, en Durando, donde se &lberg:ai'on, 
borró aquellas impresiones, que no revivie- 
ron hasta el dia siguiente por la tarde, en 
ocasión de hallarac el caballero rendido de 
caneancío y un poco febril. Grande habla si' 
do el ajetreo do entregar y recoger mercan- 
ciai como unas quince veces recorrió cada 
tmo la distancia entre el parador y el cen- 
tro de la villa, sin que nada de particular lea 
ocurriese. En retirada iban hacia su vivien- 
da Quilino y Muño, atravesando por frente 
& los arcos de la ^jairoquial de Santa María, 
finando vieron salit de éeta una luenga prO' 
CGsión con estandartes y cruces, seguidas de 
imág-enes, y un concurso inmenso de ñelía 
de ambos sesos, sin que faltaran cantores^ 
un lucido clerignicio. Movidus de la curiosi- 
dad, aproximáronse los dos arrJoroa, y con- 
fundidos entre la multitud pudieren admi- 
rar la devoción que en loa rostros y actitu- 
des de todo cl gentío se manifestaba, y aun 
hubieron de sentirse ioñuidos por La masa, 
que les atraía v les an-astraba sin quede ello 
flc dieran cabal cuenta. En dos ñlas largui- 
simas iban con lento paso, á un lado y bfro 
riel palio, personas de clasea diferentes: ee- 
íiores y pueblo, paisanos y militaresj todo» 
cjn vela encendida, agregando su voa i la 
salmodia de los curas. £.n úa de majeres aa 
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agt)lpabaD ñuctuaado, onda de paüo núgro 
y caras compangidas, y metían también 
«US desentonadas voces chillonaB en el coro 
litúrgico. El acto teDÍa por objeto impe- 
rtrar del Altísimo el remedio del mal huma- 
no, pidiéndole expresamente <jae pusiese áu 
á las digoordias que hacíau de su elegido 
Reino un campo de Agramante, Cada cual 
agregaría quizás de bu cuenta las peticionea 
que creyera más prácticaa, como la estin* 
cióu del mafolismo, ó la ruina de Uuüagorri 
y BU canalla. 
Observaba el arriero laa charas que iban 
isandOj graves, mirando al sueS& con bea- 
ta cumpostura, y de prontu le dejó saspeuso 
Fia presencia de D. Eustaquio de la Pertusa, 
qua marchaba en la devota tila con vela y 
escapulario, emulando con los más fiulo&úa 
ten devoción y re cog-i miento. Mas no podía 
fao&tener su papel de clavaí* en tierra laa mí- 
¡«radas, y las esparcía de rato en rato p^r U 
uncheaumbrA, sin q.uitar de ellas la expre- 
L'BÍÓn santurrona. Vió'e D. Fernando pasar 
^cerca de si, j Pertusa le vio al propio ticm* 
)o, clavando en él sorprendiics sus ojos ra- 
3niles..- Pasó, y Quilino, cojiendo del bra- 
lá btuno^ apai'tóse de la procesión, abriéti- 
"ílose paso á fuerza de codazos, pues ya todo 
lo había visto y no le quedaba nada qufi ver. 
Antes de llegar á Pinoudo, la fiebredlla 

2ue se ic íiabia [>reaeDtado tomó más fuerza. 
iteoau escalufrio le corría por todo el cuer- 
po, y apenas podía tenerse en pie. Arreg^lado 
el mejúr lecho que fué posible, en la cuadra 
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?[ue duden, pónganse faldas y dediqúense » 
as faenas mujeriles,..» 

En esto llei^ó Echaide, que fué pai'arra- 
yo8 de Calpena, porque eobre él asacargó- 
la nube, sin que pudiera dufondi^rae con el 
rosario, por no sei* ocasión de ello. Partie- 
ron al Án de madi-ugala^ j á la salida, por 
el camiu') de Elorrio, fué con cjlos el habla- 
dor, Eivreáudolea con el látigo de au palabra. 
Recomendóles que mirasen bien coa quién 
hablaban, y que no se dejasan tentar de nin- 
gún intrigante; que no acogiesen papelee- 
impresos, y que ei á ans orejas llegaban las 
cMnchirrimáficiarras de a.\gún pzcidco fue- 
rista neto, lo pusiesen en conocimiento de la 
autoridad. No tuvo Echaide más remedio que- 
desenvainar el rosario, y Santo Barato, hom- 
bre poco sufrido j de malas pulgas» empezó 
á recoger pedmscos con la idea de abrirle el 
camino del cielo, por un martirio semejan- 
te al de San Esteban. 

Dejándole atrás, le vieron hablando o:)d 
un árbol» hasta que pasaron dos mujeres, y 
da parola con ollas ee volvió i MoDdrajíón. 
Ya muy adelantados en el camino, Echaide, 
quedándose atrás con QuiHno, le dijo: «Nos 
guardaremos de dar esa carta del primo Vi- 
decbi, que, como has visto, tiene en la ca- 
beza un molinillo^ y no piensa ni dice más 
que disparates. Conozco á ese Pertusa, que 
es uno que anda en enredos de los fueristas 
netos pacifcos; otro más agudo y metidillo 
no lo hay 8cá. Ha engañado al pobre Vide- 
chi haciÓQdole creer que trabaja por lo íw- 
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poHólko. Todc3 esos tunantes hacen juego 
doble, y se tiogen lo que no son para trabajar 
pop lo auyo, q^ic es hacer taliLa rasa de estos 
pequeños reicos j mandar á D. Carlos á to- 
mar aires. La carta de Videchi no es más que 
«na lista de los netos de Uoüdragón, y otra 
•de loa ojalaieroí, que allí sua pucos, y expli- 
cacionea de lo que tiene cada uno y iÍg lo que 
vale. Debemos» pienso yo, no dar el papel, 
que nos pondría en el compro miso de hablar 
coa ese Pertusa, mequetrefe muy entrome- 
tido que querrá entrar en confianzas para 
curiosear. Andómonoa con tiento, hijo. Nos- 
otros á nuestro trajín, á nuestros burros, á 
la buena cóo todos, sin que nadie pueda de- 
cir que quitamos ó ponemos. Dame la carta, 
y yo me encargo de echarla en el buzón de 
la eternidad.» 

Pareci6Ee muy juicioso á Cal pena el acuer- 
do de su am^rgo y jefe; mas despreudióndose 
del encargo, no pudo apartar de su mente en 
toio aonel dia y la siguiente noche la ima- 
g;en del condenado Epislola. 
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Como recuerdo espectral, do esos que pin- 
tan y entonan la figura y iroá de personas 
auscntos, perseguía U. Eustaquio al caba- 
llero, quien DO podía menos de admirar la 
tra\ eeura del astuto aragonés. Habriale gus- 
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tadq penetrar el secreto de sue artimañas, 
sorprender entre eus ágiles dedos Io& hilos 
que manejaba; observar la sutil hipocresía 
con que se inñltraba en la sociedad que que> 
ría corromper. La llegada al an-abal de Pi' 
üondo, en Durando, donde se aibergai-on, 
borró aquellas impresionen, que no revivie- 
ron hasta eí día siguiente por la tarde, en 
ocasidn de haüarac el caballero rendidu de 
caneaneio y un poco febril. Grande habla si' 
do el a¿9tTeo de entregar y recoger mercan- 
cía; como unas quince veces recorrió cada, 
uno la distancia entre el parador j el cen- 
tro de la villa, 8in que nada do particular les 
ocumese. En retirada iban hacia su Tivien- 
da Quilino y Muño, atravesando por frente 
á lo3 arcos de la paireqnial de Santa María, 
cuando vieron saíii- de éeta una lueDo;a pro- 
coaidn con estandartes y cruces, seguidas do 
imágenes, y un concurso inmenso de fieles 
de ambos seyos, sin que faltaran cantores y 
un lucido clerigüicio. Movidus de la curiosi- 
dad, aproximáronso los dos arrieros, y con- 
fundidos entre la multitud pudieron admi- 
rar la devoción que en los rostros y actitu- 
des de todo el gentío se manifúiítaba, y aun 
hubieron de sentirse influidos por la masa, 
que les atraía y les arraetraba sin que do ello 
BC dieran cabal cuenta. En dos filas largui* 
simas iban con tentó paso, á un lado y tiro 
'm1 palio, personas de clases diferentes: se- 
ñores y pueblo, paisanos y militarcPj todos 
cin vela encendida, agregamlo su vea á la 
salmodia de ios caras. S.n ün de mujereB tft 



ABROARA 



1&3 



agolpaban ñuctuaado, onda de paño Dsgra 
y carM comimDgidas, y mefíaü támbiéQ 
Bos desentonadas voces chillonas en el coro 
litúrgico. El acto teüía por objeto impe- 
trar del AltÍ8Ímo el remedio del mal huma- 
no, pidiéndole expresamente qno pasieso ña 
á Uls digcordia& que bacian de su elegido 
Reino un campo de Ag-ramaute. Cada cual 
agregaría quizás de su cuenta las peticiones 
que creyera más prácticas, como la estin* 
ciáü del maroiiíno, ó U ruina d^ Muñagorrí 
y 8U canalla. 

Obserraha el arríen^ las caras que iban 
pasando, graves, mirando al suelo con bea- 
ta compostura, y de pronto le dejó gsspenso 
la prejácncia de D. Eustaquio de la Pertu&a, 
que marchaba en la devota fila con vela y 
escapulariú, emulando con loa más celosoa 
en devoción y recogimiento. Mas no pedia 
soateaer su papel de clavar en tierra las mi- 
radas, y ías esparcia de rato en rato pjr U 
muchedumbre, sin quitar de ellas la expre- 
sión Bauturrona. Vió!e D. Fernando pasar 
cerca de si, y Pertusa le vio al propio ticm* 
po, clavando en él sorprendidos sua ojos ra- 
toQilos... i'asó, y Qiiilino, cusiendo del bra» 
SoáMuQo, apartóse de la procesión, abriéa* 
doBe paso á fuerza de codazos, pues ya tode 
lo había visto y no le quedüba nada que ver. 

Antes de lleg'ar á Pinoudo, la SebrecíLla 
que se le habla presentado tomó más fuerza. 
Intensú eecalufrio le coma por todo el cuer- 
po, y apenas porlia tenerse en pie. Arredilado 
«1 metor lecho que fué posible, en la cuadrft 
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tado penetrar el Gecreto de sos artimañas^ 
sorprender ontre sus ágiles d^dos los hüoa 
que manejaba; observar la sutil hipocresía 
cou que se infiltraba en la sociedad que que* 
ría corromper. La llegada al arrabal de Pi- 
nondo, en Durando, donde S6 albergaron^ 
borró aquellas impresionog, que no revivie- 
ron hasta el día siguiente por la tarde, en 
ocasiúü de hallarse el caballero rendido ds 
cansancio y un poco febril. Grande había si- 
do el ajetreo de entregar y recoger mercan- 
gíb; como unas quinco Teces recorrió cada- 
ano la distancia entre el parador y el cen- 
tro déla villa, sin que nada de particular les 
ocurriese. En retirada iban bacía 6u vivien- 
da Quilico y Muño, atravesando por frente 
á loa arcos de la parroquial de Santa María, 
cuando vieron salir de éata una luenga pro 
coaiíín con estandartes y cruces, epífuidas de 
imágenes, y un concurso iamenso de hele» 
de ambos boxob, sin que faltaran cantores r 
un lucido cleriiiuicio. Movidus de la cürioei* 
dad, aproiimáronae los ios arrieros, y con- 
fundidos entro la multitud pudieron admi- 
rar la devoción que en los rostros y actitu- 
des de todo el geutio se manifostaba, y aun 
hubieron de sentirse inñuldos por la masa, 
que les atraía y tes arrastraba sin que de ello 
ee dieran cabal cuenta. Fn dos ¿las largui- 
BÍmae iban con lento paso, á un lado y tiro 
íwl palio, personas de clases diferentes: se- 
ñores y pueblo, paisanoe y militarcp, todos 
c>n vela encendida, agregando sq voz i ift 
salmodia de los curas. ?.a ñn de mujeres aft 
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agolpaban ñuctuaado, úada de paüci nogra 
j caras oompuQgidas, y metían también 
«iLs deseütoDsdas Toces chillonae 6d (A coro 
litürcfico. Kl acto tenía por objeto impe- 
trar del Aitisimo el remedio del mal huma- 
no, pidiéndole expresamente qao pusiese ña 
i las discordias aue íiaciau de su eiegido 
Reino un campo de Agramante. Cada cual 
agregaría quizás de sucuynta las peticionea 
que crejfira más prácticas, como la extia* 
ciún del m&rotisiao, ó la rufua de Muña^rrí 
y su canalla. 

Observaba el arriero las caras que iban 
pasando, g-ravea, rairaüdo al suelo con bea- 
ta compostura, y de prunto la dtjjó suspenso 
U preMDcia de D. Eustaquio de U Pertusa, 
que marchaba en la devota ñla con vela y 
escapulario, emulando con lo» más celosos 
en devoción y recogimiento. Mas no podia 
M8tea«r su papel de clavar fen tien-a ias mi- 
radas, V laa esparcía de rato en rato par la 
mnchedumbire, bÍd quitar de ellas la expre- 
sidn santurrona. Vio!e D. Fernando pasar 
corea de si, y Pertusa le vid al propio tiem- 
po, clavando en ól sorprendidos sus ojos ra- 
toniles... Pasó, y Quilmo, co^ieudo del bra- 
10 á Muño, apartóse de la procesión, abrién- 
dose paso á fuerza de cadazos, pues ya todo 
lo había visto y no le quedaba nada que ver. 

Antea de llegar á Pinondo, la ñebrecilla 
que se lo había presentado tomó más fuerza, 
üitenflu eacalüfrio le coma por todo el cuer- 
po, y apenaa podia tenerse en pie. Arreyrlado 
el mejor lecho que fué posible, en la cuadra 
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udo penetrar el secreto de sns urtimañas» 
aorpreoder entre bus ágiles dedos loa hilos^ 
que manojaV>a; observar la sutil hipocresis 
con que se infiltraba en La sociedad que que- 
ría corromper. La llegada al arrabal de Pi- 
nondo, en Ouraugo, donde se albei'gai'oa» 
horró aquellas impresiones, que no revivíe-, 
ron hasta el día siguieute por la tarde, enf 
ocasitín de hallarse el caballero rendido d( 
cansaacio y un poco febril Grande había si- 
do el ajetreo de entreg:ap y recoger mercan- 
cía; como unas quince veces recorrió cada 
DDO la distancia entre el parador y el cen- 
tro déla vilEa, sin que nada de particular les 
ocurriese. Eu retirada iban hacia su vivieu* 
da Quiliuo y Muño, atravesando por frente 
á loa arcos de la parroquial de Santa María, 
cuando vieron salir de ésta una luen^-a pro- 
Gúaión con estandartes y cruces, geguidas de 
imágenes, y un concurso inmenso de ñetea 
de ambos se^os, sía que faltaran cantorce M 
un lucido cleri¿juicio. Movidos de la curiosi^ 
(Jad, aproiimárünse los dos arrieroB, y con- 
fundidos entre la multitud pudieron admi- 
rar la devoción que en los rostros y actita* 
lies de todo el gentío se manifestaba, y aui 
hubierou de sentirse itiiluíiíos por la rnaas 
qu3 les atraía y les arrastraba sin que de ell. 
sc dieran cabal cuenta. En dos utas largiii-* 
sima» iban con lento paso, á un lado y c4ro 
ael palio, personas de clases diferentes: ee- 
ñores y pueblo, paisanos y militarcí", todo» 
c:in vela encendida, agregando su ves á I& 
salmodia de los cura^. S.ü tin de majerea Mt 
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agolpaban ñuctuaado, onda de paño DOgro 
y caras fiompuiogidas, y melían también 
«os desentonfida.s voces chiUonaa «u el coro 
litúrjficu. Kl acto tenía ¡)or objeto impe- 
trar del AUisimD el remedio dol mal huma- 
no» pídiéadüle expresamente quo pusioso ña 
á las discordias oue hacían de sa elegido 
Reino un campti ae Ayramaute. Cada cual 
agregaría quizás de s\i culata las peticiones 
que creyera más prácticas, como la extin- 
ciíín del putroíismo, ó ka ruina de Muña^rri 
y su canalla. 

Observaba el arriero las caras que iban 
pasando, graves, mirando aL sucio con bea< 
ta compostura, y de prontu le dejó suspenso 
la prescDcia de D. Eustaquio de la Pertusa, 
que marohaba en La devota £La con vela y 
escapulario, emulando con los m¿s calusoa 
en devoción y recogimiento. Mas no podia 
aostener su papel de clavar fen tien-a las mi- 
radas, Y las esparcía do rata en rato par La 
muchedumbre» bÍo quitar de ellas la expre- 
sión santurrona. Vib!e D. fernandú pasar 
cerca de ei, y Pertusa le vio al propio tiem- 
po, clavando en él sorprendidos bus ojos ra- 
toniles... l'asó, y QLiilino, cociendo del bra- 
co & Mtino^ apartóse de la procesión, abriéa- 
doee paso á fuerza de codazos, pues ya túdo 
lo habia visto y no le quedaba nada que ver. 

Ant.«s de llegar á Pinoudo, la fiebreciUa 

Zue se lo había intreacnlado tomó más fuerza. 
atdOBu escalofrió le corría por todo el cuer- 
po, y apenas podía tenerse en pie. Arreglado 
el tuelor lecho que fué posible, en la cuadra 
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<aitteia, qoe ^lora. no bftT puabra. sagim, 
m aüaha que no eompromeU.^ 

Como ie bjthú dejaii^ llerar. d gj d w tnor 
Calpena^ sin oponer réplici ni egmeafana 4 
Im dtcbo6 de sa cotnañero, AmUndiv bí- 
raba á las eatrellafl» la ({m od dejó da acm^ 
«ÚKiarie al^s trr>p<?zón« cojas eonaecnei^ 
ciaa eTÍtaba cmifadanniftitie eL Epistai^ 
echándole VDS mano. Ll^adia al centro, 
rompió el aíleodo D. Fwnáado om estas p»- 
Iftbraa: ^a-?deauM, amigo Pertosa, en rw^ 
DínK» mañasa t^mpnoo, j ñjemos par» el 
csao la hora j sitio mis contenientes. 

— ¿Sitiot El pórtico de Siita María- iBonS 
Laqne a^tíd qaiera, paes para mi todas aon 
iguales... Va qae eotre loa doa se estalhlocá 
U conSaoza, le diré qae desde eata tarde faft 
empezadi) á faltarme la 9£>giindad qae eqví 
diarratal^70,qa¿ei antes no Inspiraba aoa^ 
pezba?, ahora me tienes entr? ojos, no por 
deacnidú mió, sin!> por soplos indecentes». 
Ue ha&ntrailo ao ^anÜáimo miedo de eatos 
iofamej palizontea, j no me encaentro con 
iuimos para volver esta noche á mi caaa. 
Antes de salir en busca de usted di fae^ i 
todios los pápeles ciyacons^rvaciáaQocreift 
de importancia, y l'^s (^neuodebo destniirlas 
Le dado á guardar á un ami^o de toda oon- 
Stnza, Teterinario, el cual se aríno á prestar- ' 
me este faTor, á condición de que albér jaría * 
mk papalea, mas no mi persona... en fin^ que 
no puedo contar cod que me deje pasar la 
noche en fU casa. Seamos claros conuí boe- 
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1109 ánimos, y coaficmoaos el uno al otro &íd 
reparo at^juao- Yo pensaba que «ated, á cam- 
bio del servicio precioa") dí ojearle á Djña 
Aura, rae conceJería el amparo de admitir- 
Qie en la cuadrilla de arrieros, al meaos 
üüíta salir á cuatra le^fuas de Durang-o poi 
uaa partt) li ql.ra, m-juc pop la parte de Elo- 
rrio, Müadragjii y Vergava... jijuó dicel... 
¿Eí atrevimieuta lo que pido?» 

No dio COD testación D. Fernandct á la pro- 
puesta ilel ffpUioht ponjue al pinto do oir- 
ía vio los g^ravíiimoa iaconvenientea de ac- 
ceder á ella. Sin duda Echaide no permi- 
tiría quo semejante pájaro ee tes ag-i-eg-ara, 
uí el caballero tampoco habría de coQSía- 
tirlo. Detestable corapania era la de D. Eug- 
taqtiio, püOB si por nada dol mundo se la 
debia dar conocimiento del contrabando qua 
los arrieros llevaban, tampo&o á éstos con* 
vflQÍa correr la suerte del conspirador /«í- 
ríffííí, ni exponerse á participar de los paloa 
y encieiTOS con que le amenazaba la Supe- 
rintendeücia. Visto asi porD. Fernando coa 
loda claridad, ae apresuró á cortarle loa vue- 
los, BÍD meterse cq explicaclone?, que verda- 
deras 601'ían indiscretas, y mentípoaaí le 
repugnaban, «.Coa nosotros no puede u$ted 
srenir, amij^o Pertisfi — le dijo. — ni en la 
posada donde estamos, y cuyo dueño ea fu- 
ribundo apostólico, debo yo albergarle. Lo 
más prudente es que no3 separemos esta no- 
che. Vo me voy á mi caía, y usted se g-aare- 
cerá donde pueda íia^ta el amanecer... ¿linó 
dice"? fcPur qué Buapira? ¿Es que no halla 
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Bftio seguro donde pasar la noches j,Ti6do 
UAt&i mÍGdof... 
— Si saaur, un miedo horrorosoj no puedo 

ocultarlo. 

—En ese caao, no ea hidalgo que jo le 
abandone, siendo hq deudor por «I servicio 
do osta noch.e j por el que mó prestará ma- 
ñ:ina. Pasaremos juntos las horas que faltan 
para la salida del sol, y tempranito busca- 
romos medio do Íntrodu:ii'Qos en la casa de 
las señoras vecinas de D. Sabino Aii-atia. 

— Eso haremos, ai eeñjr... ¡Ayl me tran» 
quiliza el verle á «stcd junto á mi toda la 
noche. Díg'ame, señor: ¿lleva por casualidad 
armasi 

—Hombre, no: en el parador dejé las píí- 
Lolas. 

—¿Por ventura lleva dinero? 

~É^0 si... allano llevo, 

— ;Aj, qué aiiviol— exclamó el FpíHolA 
recobrándose de sa pavura. — Arma formida- 
ble es el dinei'o, j en ocasiones más e&caz 
pava la defensiva qu9 las piezas dea veinti- 
cuatro. Puesto que usted posee proyectile» 
del precioso metal, ya me vuelve el alma al 
cuerpo: ha de eaber qne entro maEtenerme 
con miseria y atender á los gastos de mi 
comisión, se me han ido hace dos días los 
tiltioiüs maravedises. Ahora nos volvemoa 
hacia Curuciag'a, y pediremos alberjfue en 
un bodegón de las áltimas casas de la villa, 
en el cual suelo comer alg-unaa noches. Los 
dueñüá de ál son buena gente, y tienen trato 
con la policía; pero los pajarracos que, van 
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por atli BOQ ds esos que veaderia^i á Iñira 
por im pedazo de ^an: tal ea et hambre á 
¿ue !e3 tieno reducidos el titnladt) ministro 
do Hacienda. Eu cuanto vean ellos el Ira 
oírjí«5 /^liz, caen atontados. Bastará con 
media ODza para cada uno en el caso de quo 
se nos presenten... Vamonos por esta calle- 
jón á salir al campo, que loa camiaos soU- 
tarioa son los menos peligrosos.» 

Siguióle D. Fernando, j ya en descampa- 
do, franqueando cercas j cruzando praiios, 
Bfl le soltó más la lengua al SpUtola, ya re- 
puesto de sus angustias por la compañía de 
,nu señor benévolo y rico, aunque no lo pi- 
recieso por el artificio de su plebeya facha. 
«Somos felices, Sr. D* Fernando — decía, 
ayudándola á saltar zanjas y á rompeí* zar- 
íales,— y podrá usted, en todo el dia do ma- 
cana, dar un i su aventura^ que entiendo es 
ie las mis bonitas quo pueden preaeiitarse 
i Qn bombra do su caüdüd. En la tienda do 
Zubiri nos roco^cremos para pasar la noche, 
y en cuanto acla.re el dia nos colamos en la 
casa que ha de ser atalaya nuestra, vivien- 
da de dos señoras que se alegrará usted de 
conocer, la una un tanto poetisa y coa su 
poco de latía, la otra muy pajaaa de &u 
finura y chachara social, ambas sesentonas, 
y aúu me quedo corto, muy gustosas de la- 
cordar sus tiempos de o^antuiza, que deben 
de 901' loa de Maricastaña- Le bastara á us- 
ted correrse con media onza, que será pa"a 
ellas como si en la casa so lej metiera et Eí- 
piritu Santo. No son vizcaínas, sino nava- 
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rraa, de la parte de Cíntrucaigo, huórfaaa» 
de UQ general de la guerra del Koselíóu, j 
en su tieaipo tuvieron aqui mucha propie- 
dad, que pofdieron por mala cabeza del ma- 
rido de uaa de ellas, D, Gaapar de OQabeitia. 
Aquí 86 las conoce par ío? ni^as de Moren- 
rtffi, nombrequo lea dabaa elsígto paiado, j 
que vieoe perpetuándose de getteraclón en 
gencracióa. Hemos de inventar un bonito 
a?did para darles la medía OQza, pues como 
limosna de un desconocido lo han de acep- 
tarla, y ello será preciso fia^ir una carta del 
propio IsldrOf ó do Arias Teijeiro, lo que yo 
puedo hacer muy lindimcnte, porque domi- 
no la letra de casi todos los señores do la cá- 
mara y DamaríUa, en la cual carta se les 
dirá que por premio de su devoción al Sobe- 
rano -y de su lealtad bien probada, se les 
manda aquel recucrdito, que también podrá 
ser QD peqttiño óbolo de S. M. la lieiaa...» 

Replicó á esto Ü. Fernando que pues las^ 
aefi oras ninas oran naturaloideCinti'uéaigOf 
y en esta leilla navan-a tendríaD lejana pa- 
rentela y quizáa relacioaes, dd era prtcieo 
que D. Eustaquio so molestara eatiuj^ii' car» 
tas del Rey uí de sus adláteresi más eBcaz 
seria, para el objeto de coboneatar la limoB- 
na, ua artitcio que al caballero le pasaba 
por las micntea. En ello se convino^ y Ilega^" 
dos al lug-ar donde debían pasar la nocle» 
llama Pertusa, lea abrió una mujer gorda,, 
soñülientaf y entraron á ocupar dos canas- 
tros en la trastienda, CDtre pellejos de aceite- 
y do vino, sacos de maíz y haces de bierba- 
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Descansaron sin qac nadie loa molestase, y 
por alli no recaló nin^úa polizCiüte ni perso- 
na alguaa que iatiniiiíarles piniiera. Darmió 
Pcrtusa, veló eE caballero, recale atándose el 
pensaoiiento con Ideas resucitadas qae se 
peleaban Dou las noví^imaa, y al amanecer, 
el Spisloh, ddspuéá de platicar da la tienda 
con el patrón, t'aese á D. Fernando y le dijo 

f'ozoso: ^(Por mitagro de Dios nos h.eiii:>s li- 
raáo de la canalla, seaijr mío, y para ma- 
jíor seguridad, si beiuns da pasar el día en 
BGbos arrabalds, no sgrá malo que demos a! 
'bueno de Zubiri una de las medías onzai q^ue 
destioábainoa á los podíincoa d'íl absolutis- 
mo. Untándole agí lo3 hocicos á este buen 
hombre, que, entre paréateais^ m5 estima, 
le tendremos á nuestra dtívoción pai'a negar 

?ue hemos pasad; aquí la nachc, si preciso 
nere, y despistar y confundir á la mildita 
Saperintendencia.// 

A todj Be prestó Calpena, paca auoque 
comprendía que las sutilezas de D- Eusta- 
quio no tenían más objeto que tomarle per 
proveedor de sus neceaidadea y alivio de 
US deudas, quería recümpeasarle con favo- 
3S positivos BU ayuda en ajuella campada. 
Adem.ás, los ÍDgeoiosos arbitrios det arag^>- 
néa le bacian mucha gracia; daba con gus- 
to la media onza, y bastante más, por verle 
deapleg-ar tanto donaire y travesura. Acer- 
tados auduvieron los que de él habían he- 
cho un instrumento de couspiracióD, que 
otro más cortado para el caso no sa encon- 
trara es toda la redondez de la tierra. Serisa 
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las Dcho de la mañana cuando, previos loa 

infürmee y advertencias í^ue Pertuza creyó 
útiles para entenderse fácilmeiité con Ias jií- 
Has di Moreníín, & la casa de éstas fiier'"'a 
en derechura, tramando por el camino la 
fingida historia que dobia justificar el sü- 
borno y darle apariencias delicadas. Llamó 
D Eustaquio al portalón, y abierto ésto p*T 
la niña mayor, viérouse en un corraL poblado 
do hermosas g-alliuas. Aníbal nulas se ocu- 
pabaü en a^uel menester, y mientras la una 
reconocía con hábil dedo á las aves que de- 
bían poner aquel día, la otra les daba la pi- 
tanza (ie berzas cocidas con salvado, y íes 
renivaba el ag-ua, y le? arrollaba loa nidos. 
Gran muy parecida'; las dos damas: pe- 
queñas, vivarachas, limpias, con sus pa- 
ñuelos á La cabeza destilo bilbaíno, dejacdo 
ver sobre las oreja? mechones de piiriaimaa 
canas; vestidas huoiildemente, chapoteando 
en el fango del corra!, con almadreñas, que 
hacían an do-do muy campesino, eco celtí- 
bero sin duda que nos trae los rumores da 
antaño al través de cientos de siglos. Doña 
Marta y Dcña Rita acog^ieroü á loa dos mo- 
zos con rócelo, sobre todo á Calpena, cuya 
traza no era en verdad muy tranquilizadora. 
Mandáronles subir, y soltando las al madre- 
ñas fueron ellas por delante, venciendo cou 
ligereza i-npropLa de su edad loa gastados 
peldsfiOB de una escalera que marcaba los 
pasos con gemidos Lo primero que vij Dja 
Fernando al entrar en la estancia principal, 
que bien merecía el nombre de sala* fué na 
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primoroBO altar con multitud de im^g^u^ra 
Teatidas y angelitos desniídos, estampas va- 
rias, todo ello resg:uaTdado de las moscas 
por tuloB verdosos, y profusión de flores le 
trapo CúQ infantil arte dispuestas, y papeles 
que imitaban el brillo de la plata 7 el ol^o» y 
rizadas velas sin encendor. En el centro de 
la mesa, cnbierta de blanca paño con encaje, 
había unirán vaso lleno de agua eaguadoa 
tercios interiores, lo demás de aceite. En 
¿ate Üútaba una cruz de lata con puntas de 
corcho, y en el centro de la cruz ard a una 
tucecita modesta, familiar, diminuta, que 
difundía en torno de si, cou su débil clari- 
dad, cierta condauza dulce y plácida, coxo 
un ángel d-méstico representado en la for- 
ma más Uumild?. 

En cuanto aboco en la estancia, dándose 
de hocicos con el altarito, cayO de hinojos 
D, Eustaquio, y sus expresivas demostpacío- 
nes de piedad maraviltariin y entontecieron 
¿ las dos señoras. Calpena, con menos prisa 
y devoción no tan ferviente, se arrodilla 
rambién, y mientras rezaba entre dientes,' 
observó que en lo más bí¡jo dol altar, cu- 
briendo ia peana que soatenia la imagen de 
Cristo, campaba el retrajo de Carlos V, me- 
diana estampa de colorines. La graciosa lu- 
cecita iluminaba el rostro antipático del 
Rey, (que si algo expresaba era lu contrario 
de. "la íntolig-enciii i y su busto exornado díi 
coces y bandas. Redaron tambiéa las di)9 
iUAm, y una de ellas no quitaba los ojos de 
O. Fernando, como si las facciones de éste 
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no le fueran desconocidas, ó si algo quisiese 
deletrear en ellas. Y al verle persigaarse y 

ponersQ eu pie, sb apresuró á dacir: «Si no 
me engallo, el señor es de Ülatruénigo. 
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—No soy de Cintruénigo, sino de Abütas— 
replicó D. femando may cortea, olvidado 
del lenguaje baturro íjue eu aquella tierra 
ün^ía, y adiptaado aa natural diccióíj, — y 
traíg-o para lai seaoraa ua eucargi doL ae- 
üor D. Bsltrán de Urdaaeta, raí amo.» 

Mudas do aaomíiro, laadua damas hicieron 
intenddn de saati^uavse, y deapuóa cruza- 
ron las manoa. Ent^etaTlto^ Calpeua pensaba 
que era muy conveaieate abordar sin cir- 
cunloquioa el asunto, para ganar tiempo, pa- 
ra in^ípirar GOQ&anza. 

«jJeaus mío... BiUrán,..! ¿Pero es cierto? 
lAcordaráe de nosotras Bjltrán!, — exclamó 
la aua mirando á la otra. 

— ¡Beltráa, ayl.„ ¡Si no le hemos visto 
desda el afío b, cuando...! ¡Qué coafusíóa &q 
mi eabpza! 

— Si, mujer: ino te acuerdas* fío NoTiem- 
bre del año 5. Botando nosotras en Tndela^ 
fué á comunicarnos, por encargo de padre, 
Ift triste noticia de la m lerte de nuestro her' 
mano D. Luía en Trafatg'ar. 

— lOh.B^Urán, B jltráal,,. Hace cinco añoa. 
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á la muerte de Fernando liamado VII, supi- 
mos que vivia el prim'ír noble de Arag-i^n, y 
que andaba un taato decailo de intereses. 

— Pue8 aúa vivo y está bueno, — dijo Per- 
tusa, coDforme á la lección que su amigo y 
él llevaban bien apreudida. 

— Y su dfloairaLento de fortuna — añaditV 
Calpena aceptandu el asicuto quo la'? Befloras 
1© señalaron, — se h.a trocado abora cu ffrau- 
dezay abundancia, porquo, verán ustedes,., 
¡qué suerte de hombrel uu tal Francisco Luco» 
que eu la guerra del Maestrazgo pei'did á 
eus hijoa, dejó á D, Boltrán por heredero de 
todas sus riquczag, consistentes en cincuen- 
ta ó sesenta ollas da dinero... no recuerdo eL 
número... sepultadas en dífarentes puntos. 
Desenterradas lleva ya como unas cuarenta 
y picOt y el dinero lo vamus traasportaudo á 
Ciuti'uenigo, donde hay uaa estancia no más 
chica que ésta, llena de eacoa de onzas y 
medias onzas...» 

Las dos niuiR ae miraban absortas, y lue- 
go se paaabau ta mano por la cara como dos 
gatitoa que &e relanieu limpiándose los ho- 
cicos. No acababan de creer ío que oían, ma- 
ravillas de cuentos iufautiles. 

«Y como es U. Beltrán cabíillero muy hi- 
Idftlgo y generoso, hecho á mirar por las daa- 
[gracia^ ajenas anteis que por las propias, de* 
I cídió repartir la mitad de aquellos cauda- 
les entre familias de su couocimiento que 
se hatian faltas de recursos. Cuatro criados 
del Sf. D. Beltrán andamos en este trajín 
del reparto, y á mi me ha tocado la tierra. 
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'izt^yi, y todo 6l sea'>ríú pobrd (^ud trai* 
go en e3ta íiata...» 

Dicieucio eafco, saci ol papeleo qne tra^v ^^ 
do habían una luoni^'a ciüla de uombrea 7M 
pueblos, y después d'j nnstrarlo á la^ ¿eñj- VI 
ras, qu9 en su aturdiíaieato y estupor ape- 
nas pudieron enterarse da lo -^uo veían, echó 
mano al cinto y dio á luz una onza. Mo- 
mentos antes había pou-íado, gaaeroao, du- 
Ílicar la caatiial pr^áupue^ta, pjT la pro- 
undisiiía lástima ooa alg-o do i-ospoto qae 
la dig^na pobrera de las mMS ds Mjrsttti» la J 
iufundía. fl 

«Estoes lo que corrcspjade á las aeOo-™ 
ras, seg-áa mi lista. Para podrá tocarles ma- 

fror cantidad, púas el amo me encarg^ó que 
o resultautd dd las partidas fallidas lo re- 
partiere á la vuelíia üntra lo3 existeates. X 
muchos no les halto^ otros han muerto, du-^ 
jando algún acomido á sus familias...» S 
Cagió Doña Marta la onza do sia cierto ~ 
recelo; pasó después la hermosa pelucona & 
las manos de la Dona Rita; la miraroa j re- 
miraron por un lado y otro. De una mano jJI 
que la sobaba, pasaba á otra que la movía Hj 

fiara ver el redojo. ¿Creyeron las aeaor.ia " 
a burda iiistoria tramada por (os dos hom- 
bres? Si éstos no la inventaron mejor y má< 
fíua, fuó porque no lo creían aicosario. Unit J 
de las ni^s, la que según los informes de ■ 
Pertasa^ hipaba por la poosiayel latinismo, " 
ee traffd sin esfuerzo el votummoso em')U*tdj 
la utra, mis práctica y roÜQsiva, dobió d-í po- 
nerlo en cuarentena; poro esta divargeacia 
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de impresiones no impidió la unanimidad d© 
aceptar y guardar la onza, expresando gra- 
titud al meüsajero y pidióadoLe noticias d© 
la familia d& Idiáquez. DÍ6la@ cuoiplídlfti- 
mas U. fernando, y agregaron las seaoraa 
que habíaa tenido cuatro años antes carta 
de Doua Juana Teresa, mandándoles re- 
gaütofl y un delicado socorro en metálico, 
que agradecieron con toda bu alma; escri- 
bieron ellas, y kasta, La Techa no habían 
vuelto á tener noticia. Amplió Calpeua sus 
informes con pormdnoreH míL de las familias 
deCintruéni;^o y Viilarcayo, edad y reCeren- 
cia9 de los nietos; y dcspuós de oírle atentaa 
y gustosas las dos nenas, dijéronle que obsef' 
vaban cierta discordancia entre au traje y su 
manera de producirse, la cual más bien pa- 
recía de caballero bien educado, A esto acu- 
dió Pertuaa con la manifestación de auo el 
mensHJero de D. Beltrán habla cursado es- 
tudios mayores ea Tarazona, continuando, 
no obataate su mediana ilustracidn, al ser- 
vicio de casa y familia tan alcurniada. 

Tomó luego la palabra ü. Fernando para 
contar cómo el Sr. de Urdaneta, que había 
recoffidcj medía España con la expedición 
Real, al absolatismo pertenecía en cuerpo y 
alma, y ya se le indicaba para Ministro uni- 
versal de Carlos V el día no lejano del triun* 
fo y salvación del Reino. Profesando él las 
mismas ideaa que su amo, podía correr U* 
tvemente por el Señorío de Vizcaya, ein más 
precaución ^ne la de alterar un poco su fa- 
cha, y hacL-rla mis grosera y tosca, con el 
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■fin de que nadie le supusiera ¡lortador de can- 
tidades rdlativamonCe cuantiosas. Al llegar 
á este puDto, parecieron ambas más tocadas 
de credulidad: A Pertusa le conocían por aec- 
tahofuribundo dn la realeza carlista; el otroj , 
"jae entonces veían por primera vez, pare^ 
cíúies más fino y apei'áonadoquo su compa-* 
ñero, A pesar del pelaje humilde. Recayó 
suaTemeüto la conví-raacióti eü los negocios 
dolafacciónj mostrándosfiíCalpeüa tan aatu- 
siasta. que su fanatismo daba quines j raya 
al de los mis feroce?. Tronó contra Maroto, 
Tiendo en su doblen el origen do laa dcadi- 
cbaB del Raiao; easalsó basta las nubes á 
D. Pedro Abarca, Obispo de León, que debía 
ser cauocizado por valiente apo^tal de la 
causa de Dios; ig-ualmento encareció los au' 
blimea talentos de Echevarría, Padre Lárra- 
ga y Arias Teijeiro, y terminó sosteniendo 
que Saa Fernando, San Lute y San qué s4 yo 
(^tíe eran soberanos de alfeñique en paran- 
gón de la extrao-prünaria majestad y grande- 
za de Carlos V. 

Por fin^ viendo A las dos Ticnas tan com- 
placidas, amansadas ya y bien dispuest: 
para la última suerte, acometieron esta, te 
mando la iniciativa el ladino Pertusa. Uaf 
jcitroamif^ü se iiallaban fatigadísimoa de! 
la caminata que habían hecho á. pie doade 
Eiorriü, y pedían á las aefnras hospitalidad ■ 
sólo par el día, ofreciendo marcharse á la no- 
che, pues lea era far:íO30 con'inuar su viaje 
bacía Bilbao, llevado el uno por comisioce» 
graves de la Real Superintendencia, el otro 
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)or loa encargos que do Cintruéoigo traía. AI 

E' roüto, las dus üc-mí so moati-aron recelosas, 
ilbucieado excusas; pero tan expresivo len- 
guaje uaó ei J^pisíoU para convsncerLa?, y 
con tanta nobleza y franca cordialidad apo- 
ya el otro las demostracioa^g do sa compS' 
üero, que habieron de ceder, siempre con un 
poquita de escama. Agregada por IVutuaa la 
mdicación de que pag-ariaa coa lar^^ueza el 
^^aato de una mode?ta comida, dijeran Doña 
Marta y Doña Rita que muy frugal teuia 
que ser, pues en su deipen^a no había máa 
i^ae huevoí, algo de pau y alubias. ¡Mag'ui- 
üco! Ptídir máe era g-o'.leria. 

«Mi compañei'o Blas— dijo D. Enstaquio, 
percatiadose de la necesidad de bautizar d 
su amig-o,— esti más eansado que yo, y 
agradecerla mucho á las scüüras quo le per- 
mítieraa tumbarse ea cualquier aposeuto 
de loa que eu la casa tiencu para g-uardar 
trastos inútiles.» Tanta labia y metimiento 
desplegó en ello ei astuto aragonés, que pa- 
sado un rato so bailaba D. Fernando en un 
cuarto próximo á la sala, con veatanucbs 
que dominuba la huerta de la cercana tinca. 
Era una piííza do techo bajo, atestada de ro- 
tos muñblea y cachivache?, vestigios luc» 
tuosoa del antiguo esplendor de las da Mo- 
reutin, y no fué difícil imprüvisar en ella so- 
bro un arcón vacío, a! que S'j agregó nna si- 
lla, cubriéndolo todo con mantas, un camas- 
tro de relativa comodidad. Encerrado el ca- 
ballero ea aquel cuchitril, pudo disfrutar á 
sas anchas del benehcio de la veutauaj prin- 
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cipal objeto de aquella improvisada comedía 
Ei hueco de piedra, como de uiui vai-a 6a 
cuadro, se dividía en cuatro vanoB por gr'ie- 
iO% barrotes ea cruz. Excelente era el mira- 
dero, B3gara el atalajaj pues desde aLli no 
flúlo se "veia todo el huerto vecino, 8Íüo alg»> 
del interior de la casa por las abiertas veji- 
tanas deégta. Ávido se asomci el caballero, 
y un rato pei'mancüiú sin ver á nadie. 

Sig'loa le pavecierou Lo3 minutos; apoyado 
an pecho en el muro, su corazón rebotaba 
contra éste, marcando las ansias que trans- 
cun-ian aateB qus la curiosidad fuese aatia- 
fecha. Por fin vid- una ciiada, que al parecer 
ae ocupaba en la limpieza de habitaciones. 
Un anciano con almadi'eüag atravesó la des- 
cuidada huerta, en cujo suelo crecían hier- 
bas luzanas. Entretuvo el caballero ñn sn- 
Ífustiosa expectativa examinando loa fruta- 
es sin hoja, los añosos perales do ru^oaos 
trüDCoa arrimados á la tapia en forma de es- 
paldera, los manzanos eacuetos, las higue- 
ras derrengadas» la vieja parra de torcida y 
áspera cepa, agarrándose á la pared de la 
casa, y enganchando en el balcón sua sar- 
mientos más altos. Junto al muro mediane- 
ro, entre el ccTi-al de Morentín y la haerla 
de Arratia, debía de existir un pozo que Don 
Fernando desde sa atalaya no podia ver; j 
Junto al pozo había ain duda pila de lavar, 
porque & los oídos del vigÍA llegaba rumor 
de chapoteos en el agua, el golpetazo de La 
ropa sobre la piedra, y una voz de mujer 
cantorreando bajito. En estas observaciones 
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le cogió una súbita sorpresa, que fué como 
un rayo.,. Ea la ventana de laiz'ínierdaapa' 
vreció Aura... D. Fernando jcaso ioaudítol 
•ftai'dó algunos segundos en coaocerla, ea 
cerciorarse de que era ella, x mij oue por 
ol rostro y figura, la reconoei'd por la voz, 
cuando dijo ¿la mujer que lavaba: «Uaría, 
)or Dios, ¡qué calma!..- Ven pronto.» Des- 
ip^rociíí de la veutaua, mieatras la mujer 
hacia la casa corría. 

Dudó el caballero si lo que habla visto era 
realidad ó visión ongafiosa. Y de tal modo 
tquedó estampada en su mente la imagía, que 
^ContL&uaba ñj^ado- los ojos en la veutaua, 
no convencido aún do que estaba el marco 
vacio. íHabia ganado ó perdido en hermosu- 
ra la romántica moza? Imposible digcemir- 
lo. Sólo era indudable para él que babia en- 
C'rosadú sin perder su eibeltez y gallardía. 
Bicolor había cambiado: era más morena; 
hssta lle^ó á parecerle negra. La impresión 
recibida me como una seno do impresiones 
muj rápidas, de centésimas de ge^uadoi la 
luz vibrante cambiaba el color y la? linea». 
labia visto una imagen tembloi-oaaenráfa- 
del airel.. Pasó algúu tiempo, durante 
el cual introducía ^1 caballero su mirada 
por las ventanas, como el ladrón que prueba 
Mae ganzúa» en ojos de llaves. Creyó sentir 
la incomparable voz; maa no pudo entender 
si reñía o lanzaba notas de júbilo... El sol 
despejo las neblinas, y se presentaba un her- 
moso día de invierno. Abrigada por sus altas 
tapian, la huerta debía de tfiufr un temple 

u 
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mUT grato, y la f^a meridional, bieo aso- 
leada, ofrecía en Ua callejuolasqne separa- 
ban ios bancales un piso ürm^ j soso. Apa- 
reció un i^sllo pintado coa dos gallina», y 
escarbaba descubriendo bicbos que entre BQS 
damas repartía. Un gato tído después,, oae 
8d paseó cotí parsitnoma iugleaa entre las 
coles respigadas, bascando ratoncilLos cam- 
pestres; un perro de cuatro ojos, nejare y con 
las patas amarillas, se dirig'ió hacia el pozo, 
df^spiióa hacia la casa, n;rave y meditabaa- 
do, y se tendió al aol junto á la cepa. Pensó 
Calpena que todas a^juellaa apariciones do 
animales anunciaban nueva sorpresa. lA 
primera que sobrevino no fué muy agrada- 
Tile, pues consistió en una mujerona alta y 
bigotuda, que no podia ser otraqaePrndeQ- 
cia, la cual surgió por la derecíia dando vo- 
ces á otra mujer, en tono displicente. Era 
cosa de tendederos de ropa, de cuerdas qui- 
tadas de aa sitio para amarrar un burro en 
la pradera, de palitroques caídos y qa« de- 
biau sor repuestos. Retiróse por el forillo de- 
recho encarg'ando que no faltase leña para !« 
tarde. So voz desentonada continuó lar^ ra- 
to sonando á la otra parte de la casa, donde 
sin duda estaban la cocina, el corral y leñe- 
f ra. A poco do esto abrióse la puerta central 
de la fachada que observaba Oalpena. laqna 
á na lado tenía la parra y encima el balcdu. 
Abri6lB una mujer qas barriij Ua baldosas 
d^l umbral y el empedradillo delantero. El 
corazón del galán, gijlpeando furioso contr* 
piedra del Teotanucho en que se apoyaba. 
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le decía que por aquella puerta aatdría pron- 
to la mayoi' belleza del mundo... 

Pasó un si^lo... Ea las medías horas veJa el 
caballero piezas enormes, tiras ain fin de una 
etomidad qus SB deaarroHaba anto su espiri» 
tu. Oyó rumor do chachara, risas que indu- 
dablemente erao do olla. Ningún reit' huma- 
00 podía coQfQQdirse con el reír de Aura, j 
pensándolo asi, el caballero apretaba con ira 
el barrote cruzado do sa atalaysj por:juo era 
en verdad muy ioGonveniente que ella cstu- 
TÍeao tan regocijada, mientras él so estreme- 
cía do dolor^ amargado por loa recuerdos. 
iUué motivos tenia para tales eaparcimientos 
del áoitna gozoso? í,N3 estaba su marido au • 
ientet,, ¿icaso habían llegado noticias de 
élíEra muy probable que uada se supiese, y 
que oontíuuaran en la familia loa temores y 
sobresaltos por la suerte del ati-evido mozo. 
No estaba de más que la esposa, que bien po- 
lia ser viuda ya, mostrase un po(|uito de gra- 
vedad y compostura. En estas ideas le cogió 
un estupor^ uaa emoción ínex,)licabl&. No 
ffcía nada, y veía un mundo salir por aque- 
lla puerta. U¿s bien temía, sospecnaba, por 
oiUterioso aviso de su corazón, la presencia 
de un caso, de un hecho monstruoso y al pro* 
pío tiempo bello, sublime quizás. «Ya vie- 
De,»6e dijo;y diciéndolo vio que Aura aalia 
COD on Diño ea brazos. 
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Salití con UD niüo en brazos... 

Salió con un niño en brazos. Siiio diciécdo- 
lo más de una vez se expresa la tardanza del 
observador ea darae cuenta de aquel caso 
natural, tan natural que ya en los último» 
nimbos de su pensamiento lo habla previsto. 
Pero tardaba en creerlo, y mirándolo, viendo 
& la madre, como nunca hermosa; viendo al, 
chiquillo, que parecía robusto, aleare, desee 
éo de vivir, hubo de aüadir á la evidencia ' 
conñrmación de la palabra, y dijo: í<Es ella 
con su nifio, con su niño... porque suyo es... 
Se le ve que es suyo.» 

Venía Doña Aura mal vestida, y un tant& 
despechugada, seiaal de haber dado la teta 
poco antes. No hacia más que saltar al chi- 
quillo, que al sentirse bañado del aire y del 
sol, empezó á echar unas carcajadas gracio- 
sísimas, elevando sus manos rojas. Saltaba 
en los brazos, y ella le decia mil ternuras, y 
á estas seguían tantos, tantea besos, que el 
chico protestaba, preñriendo los saltitos 
refregón pegajoso de los labios de su madr 
Avanzó ésta hacia el lavadero; pudo veril 
D. Fernando á una distancia como de sei 
varas, y reconocer su hermosura, no dismíj 
nmda, sino antes bien realzada por üuevW 
belLezaa... El color era más moreno; pero e^ 
BU tez resplaadecia la salud; su seno, 
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abultado, liac¡areaiaUarIaflex:ib¡lidad de su 
t&lle. El chiquitín parecía de cinco ú eeis 
meses, de notable d_'8arrülloy vifeza.... Por 
üii momento so vio D. Fernando sorprendi- 
do por ta idtía de que el nmo se le parecía... 
]qué dispárale! Era eu pena, tjuc al desga- 
jarse en aquella Lnineusa emosión, ñuctuaba 
«atre lo incoüsolable y los consuelos comu- 
nes. impLopios de un criterio sano. OUer- 
vándole bien, vio que ol uiüo oca el retrato 
<íe Zoilo; tenia los ojos de su padre, y en 
ellos la chispa del queroL' fuerte. 

D'ó Aara la vuelta, por cutre las coles, y 
mostraba & su hijo el gallo y las gallinas, 
qucrieudo que oitrara en coavcrsación con 
«Has por el lenguaje de pipis... i^qV éata ea 
la mujer que hace un año andaba b>ca por 
los caminos— pensii 1). Fernando, — curL-iendo 
tras ol problema do su vida! ¡Y al fin la Na- 
turaleza se lo ha resuelto ili un modo muy 
contrario i sus deseos de entoacea! ¡Oh Dios, 
oh fT-randeaa del tiempo y de la realidad! Pea- 
sé encontrar una lunática, y mo encuentra 
la razón misma. Creí encontrar una enfer- 
ma, y me encuentro una madre. Se ha cura- 
do dando vida i otro sor. Esle caballero de 
mejes, este nuevo Arratia, nos ha conquis- 
tado á todoa, nos ha devuelto a todos la vida, 
la calma, la salud, quitácdonos dolos pues- 
tos '(lie liabiamoa tomado on el terreao anti- 
fuo, p^ra poncruos en nuevo terreno. ¡Oh vi- 
a, o!i naturiiloza!... iYnosotros,eüfaluad_i3 
con la idea de buacar 1 '.sol ación en nuestras 
pasiontia, en el juicio nuestro, cuando quos- 
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tro juicio no es más que un pobre ciego aio 
lazarillo!... Debo hacerme jusácia, diciendo 
que yo había previsto esto caso; ei, lo había 
previsto...» 

Fuera por lo que fuese, ello es que D. F«^ 
nando. lastitnacto por lo mismo qua admira^ 
ba. apartóse del ventanucho y se sentó, eoa- 
leDÍéndose en iaa manos la cabeza, que por 
la gran pesadumbre de su3 ideas diflcilmea- 
te ae conservaba erguida. Largo rato perma- 
neció en ai-[uel!a postura, viendo pasar por 
la obscurida.d de bu pensamieuto una triste 
procesión de im4;?0Qea, el maravillijso ha- 
llazgo do Aurora Nogrctti eu casa do ia dia- 
mantista; el roítro do esta, trasunto de Warift 
Á.utonieía g-uillotinada; las Sguras burle»' 
cae de Milagro y Maturana, y por fio, la per- 
sona de Aura en distiatos aspectos, siempr© 
hermosa, interesante, espiritua!, resplande- 
ciente de ingenio y hechicera gi-acia... Vi6 
la escena de ÜilbaOj la horrible decepción, 
que parecía desenlace trágico- tonto y qo lo 
eva, pues el verdadero desenlace lo había 
traído aquel lindo mocoso, que acababa de 
tomar el pecho y pi-oiito á tomarlo volverla. 
Las rebelaias de ella, sus dudas horrorosas 
causantes de locura, ya no eran más que el 
recuerdo do una doliíncía curada, sin düjar 
ningún rastro^ Nada de ajuel trastorno po- 
día volver. El chiquillo era el médico, era 
también el amOi y su existencia á todos im- 
ponía vida nueva y nueva conducta. 

Al asomarse de nuevo, Aura estaba sonta- 
dita en un banco de piedra frente á la cata» 
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dando de mamar i U criatura. Vélala de es- 
paldatíj frente á Prudennia» qae ea pie exhi- 
bía 311 ligara procerosa i la admiracióa del 
observador. Este la eacontró vulg-ar, anti- 
pática. No podía mcQUB de odiarla; é todoi 
perdcy&aba U. FeruaadO) moaos á la tarasca 
mtri;^aute, autora do tantas disdicbas. V al 
fin no había maüara de negarle til tríanfo... 
^Habría sido aquella mujer instrumeatodo 
la PfoviJeacia?... Taubión se hizo el caba- 
llero esta pregunta, j por cierto que no au- 
po quó coQÍestarso. jKataria buouo que la 
obra de Pradeacia fuera la mujor, la niás Id- 
giija, y que loscquivocadoa fuesen losdemáa 
y Tío ella. ¡Oh tiempo, juez jiaaeifcro, defioi- 
Qur auQfUsto, cteraameato sabio!... 

Ocurrid después quo asatnadasá^u balcón 
l&a niias de Morúatio, Aura las tío, j ya 
tapado el pecbo y et cbio barto, se vino 
hacia esta parte saludándolas coa mucho 
arecto. «[Rey!... mira, mira las nena^...» Y las 
uecas le deciau mil tcraezas, y á ella otras 
tantas. «¡Qué g-uapa está u^ted!... ¡Ayí cada 
día más hermosa, rebosando aatud... í el ca- 
chorro como una bola do manteca... ;Hija, 
qué bien Iq cria ugted... da gmio verle, qué 
guapinl... vaya unosojas aaiistadicos, Pare- 
oa que quiere decirnos alg-o...» Y Aura pepa- 
tía: f(Es oa pillo; ao saben ustedes lo tañan- 
te que es... Pero malo, malo de verdad.» 
Lueg'o lo3 besiís restallaban como cohetes, 
herniado sd retirá otra ves cou el corazón 
traspasado. Tanto besuqueo le lastimaba. 

No tftcx'aron ea entrar en el aposento Doa 
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Eastsquio V Doña Uarte. «^Peroquélt» paflv 
á aatedí — fe dijo ésta. — Parece que h* 11o- 
rftdo. 

—Si, seaora. Padezco una eofermedad muy 
rara; ello ea cosa antigua eo mi. Empíe^ 
con dolor de corazú.a, y acabo echando un 
pooo de agua por Los ojos. Agua, oada laáa 
que agua.» 

Le compadeoió la sfiiiora, asegurando que 
para males de tal naturaleza no nabía mejo; 
remedio que el cotncr. Pronta estaba ya la 
comida, que era de las más eSemealalea: 
tortilla, y ua plato hecho al homopoc Per- 
tuaa» con pau, huevo;, tocino, alubias, que- 
so y castaüas. Era Ü. Eustaquio un gran 
cocinero, que sabia improvisar maQ]ar>gá 
exquisitos con las provisiones de la despen- 
sa mi3 pobre. A comer, y i dejarse de p&nae 
y de ochar agua pup los ojos- 

Gúmidudo en modestlsiuia meiia, con po- 
bre y muy blanco m^autel, vajilla daapopti- 
llada y cubiertos desigaaLes, pero tolo lim- 
pio como el oro, cbarlacon de diferentes co- 
sas. La conversación so inició con el temí 
de la familia d« Arratia, dicioudo las señor; 
que trataban á Doña l'rudenciay su sobrina 
sin otro motivo que el de La vecindad. IJe 
Aura sabiaa que & poco de casarse padeció 
una eadiabíada enfermedad nerviosa, á con- 
secusKcla de un smlo; se le trasíoi-oó ol aen-, 
tidu tau gravemente que no podían sujetai 
la, y so lanzó á los caaiiuos, buscando á ui 
príncipe imaginario, héroe de loa caontoa 
infantiles. Recorrida por la familia, siguió i* 
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BU locura una temporada de sosiego y üe ar- 
monía matrimomal; y al ña, ya estaba la 
guapa moza curada del modo más feliz, sólo 
por la virtud de su aUunbra miento, que U 
Aiíj reaolucióit en la nalieraleM, y por el gozo 
I que lo daba el Tcrse coadre de tan precioso 
:mño. Mas como niinca hay dicha completa, 
■ la familia lloraba la ausencia dol hijo, sobi'i- 
no, esposo y padre, eL cual era ün valentoa 
á lo D. Quijote y uoa cabeza desclaTÍjada. 
Quince meses ó tn¿5 iban tíanscurrídos des- 
de que m lanzó con otro loco bilbaíno en 
busca de aventaras, y á la fecha no se tenían 
de él noticias directa?. Sabían que estuvo 
preso en la cárcel do Miranda; que luego le 
cogieron y embaucaron loacristiuüS, afiliáu- 
dole en sus infamfes ejércitos, infortunio 
grande, lay! pues más vale la míiei'to que el 
pecado y desdoro de pelear contra Dios. Aña- 
dieron que las úLtimas noticias, recogidas d¿ 
la misma Aura la tardo anterior, eran que 
el Zoilo vivía y andaba con esc Zurba-no^ lu- 
ciendo su bravura, y que L>. Sabino había sa- 
lido nuevamente en su busca, para rescatar- 
la del cautiverio crístiiio y traeríc á su fami- 
lia yd las dulzuras de su hogar. La tal Auro- 
ra era uua madraza, sin más demencia que 
el amor de la criatura, y como ésta viviera, 
no habla que temer nuevos arrechuchos. Asi 
lo aseguraba la sabia Prudencia, cuya ca- 
beza reunía la ciencia de veinte ductores. 
Todo su afán era recobrar á Zoilo, quitán- 
dole de la cabeza las locuras guerreras, y 
cuidándole para padre, pues convenía traer 
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al mando tres 6 cnatra criaturas más, ooa 
lo que flc aseguraba la Oinfor taidad ^ cura- 
ción de la mujer. El matrimonio viviría pa- 
cifico y díchogo, y mientras mas fectinda 
fues6 Uoüa Aura, más j más felicidades ven- 
drían sobre lafamitia. 

Ojó estas cosas Calpana cuidando de ocul- 
tar el inU-rés míe ea él despertaban. Por uo ' 
infundir sospechas no preguntó nada refe- 
rente á [Idefouso Negrotti, y siguió á las ni- 
üas 60 el sesgo político i\ua dieron á la con- 
vorsación. «No puedo creer — tlijo Doña Mar- 
ta,— lo quo ayer oímos: ese faa*asmóa de 
Maroto ha separado á trcsciíüitos oücialc^^ 
solo porque perleaecen á la dioina iníransi', 
gencia, que es el partido de S, M. i 

— Pues créanlo— dijo el Spistola^ — que d«l 
D. Rafael no haj que esperar cosa buena. 

— Y mientras no le quiten de en medio— 
a&adiij D, Fernando, — no so enderezará la 
Causa, que está bastante torcida, como uní 
torre q^ue se quiere caer. 

— ¡Caer no, Jesú-sl — esclamó Dona Eita 
c'haado lumbre por los ojos, — que aún tiene 
ol Rey á. bu lado mu_y firmes puntales. Elst 
ñót Arias Teijeiro, que en cuanto habta pa- 
rece inspirado por el Espirito Santo^ Ua di; 
clio: «Señor, los bnitús llevarán á V. M- ' 
Madrid.» 

—V los brutos— agregó Doña Marta,*-~B01 
loa Ünipios de corazón y al propio tiomj 
valientes j arrojados; que el arte de las ar- 
mas es por naturaleza rudo y se da de cache- 
tea con las letras; y el heroísmo no casai 
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matemáticas quo traoa ncá loB militron- 

lee úp. pianitos y anteojo. 

— EUo es que 1» Causa, señoras— dijo Cal* 
pena stispiraQdo,— anda revuelta, y los que 
adoramos al Rey vivimos con el alaaa en ua 
hilo, V ahora, para ailigiruos más, nos sa- 
len con que la saci-a y católica Reina tam- 
bién se tuerce, queriendo transaccitía, que 
es decir ¡víca Matotol 

— Eso si c|ue no lo creo aunque me lo asc- 
g:uren frailes capuchinos— dijo Uoña Marta 
paEidecieudo. — ¡La Reina, la seuora Keiua.» 
transacción...! 

—Es qae anda por ahí una nube de pillos 
— afirmo Pertiisa, — pag-idos por Aluuagorri ó 
pur Espartero, que sirven al demonio ecEíaa- 
do á volar mentiras. A raí me han dicho a^er 
tjue Maroto aseguró á S. M. que le aceptarán 
Los Liberales, bí les cooccdo una cbispita da 
Constitución 7 unas miajas de libertad de la 
impreula. ' 

— 3í. 9Í: con cao y con que so declarara 
ijiicnohay Dios, ya catábamos todos ig'uales. 
Una de dos: d Maroto ditnits, ó le arranca* 
fáu de las manoa el bastón. Para esto ee ae~ 
ccaita un hombre. 

— Uq faccioso de ley. 

— iUué h^)mb]•e hay aquí capaz de colgar- 
le el cascabel al gatot 

—Hay uno, 8i:Gaergué. 

— Piiee Guergué— dijo Pertuaa dándose 

mucha tmportaacía, — y otros dos espadones 

" le mucbobrio que no quiero nombrar... en 

in, los nombro; poro bueno es que jfuarde- 
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iDOB reserva... pues Gaevgué y los Ocuera- 
IfíH Ü. l'Vaacisco García y í). Pablo San? lo 
tienoo armuja el c&po á D. Rafael, y usteiícs 
haa de verlo pronto cogido por uoa pata, ya 
que iiü piir In. cabeza,..» 

Como el que despierta de xia sueao, Don 
l'ernando recayó de súbito en la realidad d« 
sus obligaciones, diciondu: rtlíl tiempo vue- 
la... ¿Uué tenemos que hacer aquí?» 

Miráronle con asombro las ¡újlas^ pues 
más le creían perezoso que iuinaciente, y 
una de las dos (do consta cuál) le prcguutó 
si habia de distribuir en el propio Durangt) 
más partijas del donativo de su geüor. Con 
oi tumulto que nti »u meuLe habían lovanta- 
do laa recieote^ omociDnoa, so le fué de ia 
memoria el etnbnato urdido para juatiticar bu 
entrada en la casa; y ai caer eu la cueota 
de la torpeza con i{ii(s cDiitestó á la niia, do 
se cuidó de enniBudarla, 

«Muy a;íradecldo3 ostamo&á la hosr>itaU- 
daddo las sctiopas — dijo; — pero tonemos mu- 
cho que hacer, y dos retiramos.» 

Mirábalo Ptírtusa, queriendo penetrar el 
motivo de aquella aiíbita retirada; y por no 
aparecer desacorde con su compañero, repi- 
tió: «Tonomos. si, mucho que tiacor. Es mo- 
diodía.» Y las níflufi deaconfiadas, alzando 
maütole3i.y recü;íi indo loza, dijeron: «tinten- 
dimos que en casa permanecerían hasta la 
noche... La verdad, penaábamoa que querían 
ocultarás, y ni aabiamoa ni pretendeíads aa- 
ber el motivo... Pero pues no hay oculta- 
cijn, más vale asi. 
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— Bien polemoa— dijo D. Eustaquio^^an- 
dar por todo el pueblo con nnestraa frentes 
muy aUas, pues aqiii, que yo sepa, no ha 
tendido sug redes el maroUsmo.., Y si las 9&- 
ñoras qo lo llevaa á tual, volveremos, y nos 
darán la satlsfacciou do loeroos algunas de 
las composicioaeí poéticas, producto del ia- 
genio de mi señora Doña Marta. 

— ¡Ay, no, no, D. Eustaquio, por Jesús vi- 
vo!— axclami puborizadi la señora, en la 
puerta de la cocina, secando un plato que 
acababa de freg-ar. — El pobre ingenio mió no 
merece tales honores. Si me entretengo á ra- 
tos perdidos en jugat con las musas, hágoio 
para mi misma, para nosotras, ó para perso- 
nas sencillas, no para que se rían de mi los 
ilustrados, porque usted, Pertasa, tieu& es- 
tudios, j el serur, por bien que lo disimule, 
no ea Loque parece. 

— Sea yo lo que fuere — declaró D. Fernan- 
do sonrieüdo,— tendré mucho gusto en oir 
los versos de la señora, Sa me ocurre que sí 
quiere usted dar las gracias á D. Boltran, lo 
haga en una linda décima, como es uso y 
costumbre en las paraonaa ag^radecidas que 
saben metríücar. 

— ¡Oh!... ¡qué compP'imiso! ¡Por Dtos, 
ñlaa!... Paea üoes Hoja encomienda laqae 
usted me da. 

— Y ello, la verdad, no puede ser más ra- 
zonable — agregó lu uira, ruborizándose taca» 
bien por cuenta de !a? dotes poéticas de su 
hermana. — Si, Marta: compon la decimita, 
que ha de ser muy ^rata al 3r. de Urdaueta. 



—Y ota UrdB'^afiraó D. Ferasndo,— 
-vviveraaoB MMOtrw i TtoageAk. Sa, qaa so 

perdaooladéciBa. Nu nkn moÓMtiu aqai 

y si qaiere n?M eoBpocer atn á la Uaju* 

Ud d¿t aojusto Vonwcm, attá miel Mbra 

facQnelav. 

— T-sma— dijo Pertosa:— CSttkfel Oi 

corta las cabñas de ta hidra maníisU 
foniar sobre ellas sa trono. 

— ¡Aj, av, ay, qné ma^no fttUCtoL. Eso 
no €3 para mi. S^ves, do. no.^ Mi tira es 
QD goitarñllo ñamilde... Para «o w necesi- 
ta trooipa... j lo qoe es trompa», no, eso no 
me ka aado Uioá. 

^Paea con trompa ó con pitarra — Mjf> 
Fernando, aüsioso de salir,^^ — laa décimas ?s- 
taráa listas para cnando volyamoa. Seoo- 
ras« dispénsennos.. ■ Hacemos falta ea otra 
parte.» 

AÚQ qnÍ8o D. Eustaquio, bromoaudo, eu- 
teet*nei' al^uijoa miautos; pero á Calpen» se 
le caía la casa encima; quería salir pronto. 
huir, ponerse lejos. Cogió por un brazo á eu 
compañero, j repitiendo las cortesanías se 
deapiiió de tas seüoras, que hasta la salida 
les acampañaroa, insiatiendo Doña Marta en 
empeijueiiecer ana facultades poéticas, y en 
ponderar la mag-aitad del literario compro- 
miso en que bus hué3pedc9 La ponían. Cuan- 
do ae corro el portalón dejandu dentro las coa 
caras de gatitas blancas y relamidas, Don 
Eustaquio prejfuat-j á su compafiero si vol- 
verían, y la respuesta fué: «Gomo el humo. 
Cumplido el objeto que aquí dos trajo, do- 
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blemofl esta hoja; y adiáe para siempre las 
%iSa9 de Moroatin, adiós bu ca^a... y su ve- 
cindad. Historia pasado... mundo concluida'^ 
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No meaos entrometido que cIípíoso, ardía 
el aragonés on impaciencia por conocer laa 
inteocioQps de su amigo y el editado de la 
[■que juagó aventura de amor. «¿Pero qué, se- 
ñor D. Fernando, ao entramos en la ca^a de 
Arratiaí ¿No hemos venido á sorprender y 
llevaTnoe á la hermosa mujer con niño y 
todo? 

— Cállate la boca, simple. Da por termi- 
nada la aventura, y do hagas prc^fuatas á 
que no he de responder. Alejémonoa pronto 
de este barrio, al cual no he de volver en 
kodus los días de mi "vida. 

^¿De modo que...t 

— CMtón. 

— ¿V a llora? 

— Ahora, yo haré lo que me acomode, y 
tu callarás. ^Cómo quieres que te tape la bo- 
ca: con doa onzas para rjue acabes de pagar 
tus deudas, ó con una morrada de hs me- 
jores? 

—Prefiero la primera de las dos mordazas 

Íir«8upaestas; y aunque en todo Caso mi si- 
encio ha de ser profandítiimo, mi felicidad 
4er¿ mayor «i á las dos unzas agrega vaes- 
^ra sefioria una medía más. 
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— Bueno... Ya sabes que ahora nos sej 
ramos, que no has dp pensar en aeguiroMí^ 
ni t'ñ buscarme, ui meaos en hablar á nadie 
d6 mi. 

— CoaForoie. No neeasita eacargarme la. 
discreción^ pues soy agradecido, y aunque 
á vece3 no lo parezca, caballero íamb'Un soy, 
como dijo el otro... Si estas razones no bas- 
taran para garantizar mi fidelidad, hay otra, 
ECüor, y es que loa dos trabajamos per lo. 
misuLa causa. 

—¿Tú qué sabesl ML causa nada tiene que 
ver can la cosa pú tilica, 

— Es deber de usted adrmarío asi, y nada 
contesto; pero si D. Fernando cumple reaor* 
váudosft, yo Cumplo caUaudo lo que mi fiai- 
BÍmo olfato me enseña. 

— iüíie^ 

— Que andamos en hociqueas con Idaroto. 

— ¿QuiÓQ, tú? 

— Jsted... Mis papeles son ínfeñorea; pero 
á un miymo fin vamus todos. Con que... 

— Estis en un error grave. 

— Soparándonoj ahora, yo apostaría... 
que nos eucontraremos cü Vergara. 

— ¿A. que no? Yo me voy en busca de '¿i 
lo Arratm, y hasta el fin del mundo no pi 
raré mientras no \q eucuontre. 

— Pues no irá usted al fin del mundo, ain0 
á Campeza, que por alli anda Zurbaao. 

— Abreviemos^ que tengj prisa. íEd dón- 
de te entrego las doa onzas j media? 

— Llogiiém^r'"ia á la tienda deZubiri, cua- 
tro pasos d«j aqui,v 



TEEGAEA 



925 



Pasado uq rsto, alejáiidoso de la tienda, 
repitió D. Fjji'üaadj sus amijaestacioiitis 
acoiapaüadas de uoa ddspedida termiaante. 
«Si quieres aer mi amigo, deuiiiéstramo coa 
hechos que mereces suplo. Ni> me ai^aa; do 
mo íjus^ucs; uo hables de mi- 

— Ni sigj, üi hablo, ni busco; pero si veo... 
y cal!o, 

—Es qno si no callaran, no habría de fal- 
tar qttiea te cerrara la boca para siem->re. 
—Comprendido. 
—X vete á donde quieras. 
— No hago misterio de ello. Voy á Verga- 
ra, donde oncoutraré üü pocos amigos, ofi- 
ciales de Maroto. 
—Ándate con tiento, 
— Caído uakd de bu pelleja.» 
y con un adiós afectuoso y apretonaa de 
manos 9@ despidioroa, corriendo D.Ji'^ern&Ddo 
hscía el parador do Pinondo, en cuya puer- 
ta le ag-uai-daba Urrea, loco ya do impacien- 
cia y zozobra, después de pasarse la noche 
j el dia recon-ienao las calles del pueblo y 
tddoa sas arrabales. No tenia por qué darle 
q1 caballero explicaciones de su ausencia, y 
entrando on busca de Eciíaido, quo también 
estaba con el alcua en un hilo, hubo de so- 
portar resig'Qado la roprimonda que ei di^- 
Eio jeíe de la cuadrilla se permitió echarle, 
r^alido de la conüanza y llaneza que con él 
'«star eolia en la dura vida de caminantes. 
J estupor doi buen arriero subió de punto 
íV3&ndo QttiUnoi'^ manifestó severamente su 
ropósitu de trasladarse al territorio donde 

ti 
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üperaba Martin Zarbano. H&lló por ña el 
otro fácil modo de fonciliar todas laa obli- 
gaciúaes^ pues despachado pricnero el asun- 
to capital en Vergara ó Tolosa, tomarían la 
vu<elta de Salvati&rta, para franquear los 
montes de AadJa y bajar á Campezu, que 
no era mal camino para Loj^roño, Dá acuer- 
do en esta transacción, prepaiáfúnae para 
la madrugada ai^uiouto. Pasó D. Fernando 
muj mala noche, con aidores de fiebre, ator* 
mentado por la peraisteucia de las emocio- 
nes de aquel día. Con más intenso colorido y 
acentuación má^s viva que en la realidad, 89 
le reprodujeron laa escena? j figuras obser- 
vadas desde la atalaya; de tal modo &e po- 
seían de ello su espirita y sa naturaleza 
toda, que le doUa la mano derecha de tanto 
apretar el barrote que partía en cuatro la luz 
del ventanucho. Y ya de cataino, al romper 
el día, eaDandü fuerzas do üaqueza para ee- 
guir á sus compañeros, concinnaba el horrO' 
roso dolor de la mano... empañando la crua 
de' hierro. 

Vergara. donde entraron á media tarde, 
rebocaba de gente, asi militar como paisana. 
No sólo habia Ueg'ado Maroto con su ejérci- 
to, sino D. Garlos con todo el matalotaje do 
8u corte vag-abuuda. Clérig-os y frailea di8- 
currian en grupos, refor^adús con soñoroues 
administrativos, íjua vivían sobre el pala, 
justificando su existencia con el consumo do 
tinta y papel en inútiles escritos. Cjrrillos 
de odciaies obstruían loa iu^yares de mayor 
tránsito: en unos sd advertía la intran^uüi- 
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., en otros la tristeza. Ooatquier oliserva- 
dor que conccieBe el personal habría podido 
advertir que lus amigos de toda la vida no 
se balJsban ja, j se dirigían miradas rece- 
losas, Quiliíioy Sanio BsTsiuBXiáuviercuvor 
«alies y plafíagi. respirando ios airee de dis- 
cordia que por todas partea currian. Gran tu- 
multo dá gente les atrajo hacia la iglesia de 
San í'edro. El Rey coa su rebaño ayosttjlico 
salía de Falacio para ofrecer al Cristo sus so 
beranoa respetos, y La multitud á su paso se 
agolpaba. Kien pudo apreciar Calpena la di- 
ferencia entre losentusiaíímoscariaosoa que 
ha'rla visto en Oaate j la frialdad de Verga- 
ra. A-úa le respetaban ; ya no le quorian; 
y por eatre la d'jble tila de sus vasallos, i 
qmeEes C0Tigr:'galja la curiosidad antes que 
el amor, pasú Carlos V saludando más seve- 
ro que amable; que asi creía representar me- 
jor la majestad del derec'io divino. Su rostro 
no ofrecía ninguna alteración: era un rostro 
de etigie mesprcsiva, de esas que no dicen 
nada al devoto que las adora. Su mirada res- 
balaba eu la superficie de las cosas, y loa va- 
wllos no velan en ella más que un conven- 
Cimiento tcnaü y un fatalismo irreductible, 
Ni alexia ni tristeza pusíeroa nunca siisres- 

Elandores en aquel rastro apag'ado, semejan- 
í á ks rayos de luz fiugidus con madera y 
flslofa en los retablos ckurrig:Qerescos. No 
ibi con el la Reina, que se había quedado en 
Azi^eitia, un. taato aburrida y descorazona- 
da por el mal giro que tomaban fas cosas. 
Arjaa Teijeiro miraba al suelo, Valdespín^ 
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parecía distraído, y el Padre Echevartía de~ 

Badaba á la multitud con miradas altauoi'S«» 
Mediano rato duró el acto piadoso del Prc- 
UKdisAte en la capilla del Cristo, y de alii se 
Lué á Tisitar á laa monjad clarisas, cuya 
priora le íasciuaba por el optimismo de saa 
juicios y por la gravedad de aae seateacia». 
Esta ilustre seiOfA fué la que le dijo que coa- 
fiara en loá brtiios, que así como los Apósto- 
les, sin i^alier ieer ui cscdbir. hablaa »úcúáú 
triun/aníe la Iglesia de Cristo, D. Basilio j 
Balmaí^eda y todos los lerdos de la Caos» 
poudriaa eu el troao de U^adrid al Íeg:ltimo . 
Key. M 

Ue vuelta á Palacio, ya cerrada la Doche* V 
fué á viBÍtarle Maroto, que entríí con ati Es- 
t&do Mayor^ apretaado los dientes y atu> _ 
séindosa los bigotes, tnovimientos cu ól ha- m 
bituales. Alguuoa días deapuéa fué del do- ™ 
miuLo público lo que hablaron D. Carlos y 
el caudillo. Preteadia éste que el Hey repa- 
rase do BU lada á loa más rabiosos intran'ü- 
geates; que cambiara suá Ministros por ctroi 
meuos l'aribuncii;>s y destemplados; que kla- 
mase al orden & los militares y altori >'»ac;i>- 
uarios que abiertameate conspirabaa contra 
d.GBiieral Jefe de Kstado Mayor (que este era 
el titulo de Maroto), y ameaazó coa eeatar la 
mano á loa rebeldes si el Rey no lo bacía. 
Gomo siempre, D. Carlos contestó lo que le 
inspiraban su indecisión y pusilanimidad, 
que si y que no, y que ya se praceeria. Odia- 
ba Cúnliat:neiite a Uaruto, no por mal miü- 
qar, que no lo era, ni pie des^fe^to h aa caa-j 
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•a, sino porque ea Cierta ocaaión de apuro, 
atravo.=ían(io la frontera da PoH'jgFtl, habUi 
floltado D, Haf&el en los ro>io8 oídos la ínter 
jocciiin mis común gü bocas espaüolaa, des- 
«atoquael meticuloso Rúj noporJonóQuu- 
ca; pero como le temía tanto como le detes- 
taba, ni tuvo corawn para quitarlo el tnao- 
¿o. ni agalla"? para entregarlo su camarilla. 

Esperó Ecliaido la hora que lo pareció máa 
cotivúui&Qto para mandar á Qnilho coa el 
' íacar^'o do «n barrilito di aceitunas consig- 
[luulo a laseaora DonaTiburcía KsnaoLa. Larí 
■nuevo ,y media serian c.uaodo partió el mozo 
al desempeño de au comieián; como U pri- 
.xnera vez, so lo franqueó la puerta, y una 
■Criada lo mti-odujo en la estancia donde en- 
contró á la m.Í8Qia seaoraj seatadita ea el 
propio canapé. No había puesto aún ol hom- 
bre sobre la mesa, al pie del velÓQ, lo qije Ue* 
fTaba, cuando la semira. le moatrii ua papol 
no má? graiíde que el de ua cigarrillo. Coa 
tinta vi6 escrita la palabra quo servía de con- 
traseña: In-juixivi; y dehajr), con lápiz: A^ui 
nopMcde »et. Vá^an á SsteÜA. 

<c^e ha enterado usted^» dijo la señora; 
j ante la respuesta afirmativa del mozo, 
^Tompiáel papel en pedazos muy chíqnitos. 

Coa lo dicho qacda explicada la salida pre- 
surosa de la expedición arrieríl camíao de 
Oñate, para pa^ar á Salvatierra. Daba prisa 
0. Feraando, á pesar de sentir muj que- 
braatada su salud, y era el más dilig-ente en 
•rr^ar por aquellos ca ainos, pues se le ha- 
Ua aietido ea U cabeza que aiguieado U rutA 
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de Campezu ó de Contrasta, le peria fácil eñ-j 
cuntrar la brigada de Zvfbano, objeto poron- 
toDces de su más aneioao ÍDteréa. El tiempo 
ee les puso frío y seco, y en Salvatierra ha- 
llaron las aguas cubiertas de Licrlo durísimo', 
y los camiitos pulimentados por la humedad 
cristalizada. Ccn esto ee le agravó al pobre _ 
.Calpena el quebranto do huesos que des- ■ 
de Duraogo traia, viéndoss obligado á pedir 
fuerzas á eu animoso espíritu para Cüoti- 
üuar el viaje. Faldf?ando la sierra de Andia, 
en dirección de Ríóstegui, Urrea le Uevií á ► 
cuestas por un Pinjánado sendero, y al üilI 
determinó Echaide desocupar de carga á" 
uno do los mutcs, para transportar al en- 
fermo coü relativa comodidad de todos. Re- 
negaba D. l'ernaudo do su naturaleza, que 
había creído más resistente y á prueba de 
tialiajop, y á Dios ped'a las ág-iles patas del 
lobo, ó el vuelo ds las ájjuüas, para fran- 
quear sin cansancio aquelloe vericuetos. En 
les desf.ansoa nocturnos, la fiebro le acome- 
tía con, furia, y á fuerza de abrigo» vcrdadc- 
roB montes de lana que acumulaban sobre pI 
6ÜS compañerüs, £C iba defendiendo. Por fia, 
en Ulíbarrí se sintió mejorado, y la blandu- 
ra que Bobrevino, derritiendo Jos hielos, fué 
un bien para toilos, htimbree y auimalea. 

Al bajar á Orbizo tuvitron las primeras 
noticias de Zurbano: dias snícsja helada 
crudigima le obligó á retirar. e Ala Solana,] 
y por allí andaba, entre loa Arciís j Dicas-I 
tillo, a^iiardacdo que abcnanzata el tiempc 
parCk reanudar las operaciones. S guieroa loi 
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cuati'oeneL rambo iadtcado, y al llegar ¿ 
Elípronceda encontraron uaa columna da la 
brig-ada de D. Martia, que salió poco des- 
pués do entrar elíoa en el pueblo, sin que 
pudieran adquirir las noticia^ que doseaban. 
Tara dar repiso á D. Fernando j ofacuar 
con la debida prontitud la diligencia que les 
desviaba de au itiaerario^ d'itermiüó Echai- 
de dejar al caballero en Espronceda coo 
Urrea, bien acomodados en casa de un ami- 
go, y adelantarse él con Sanio Barato hasta 
Miiez ó los Arcos, para indagar si Arratia 
coQtinuaba en la divisiún ó ee Le habían 
llevado los demonios. Poco afjrtanado el 
primer día, tropezó al sej^undo con Ibero, 
per quiea supo que en una acción cerca de 
Nazar, había caíioprisioae.-o el capitán bil- 
bafuo con otros die2. Conducidos á Estella, 
Zurbano había propuesto un canje, sin re- 
sultado. Se ignoraba la suerte de loa once 
cautivos, héroes y mártiL'as. Cuando volvi6 
Echaide con nuevas tan tristes, la pesadum- 
bre del caballero fue extremada. Creytí á 
Zoilo perdido para siempre; rió frustrado el 
soberbio plan moral que era eu ilusión m^áa 
risueña; devolver á ZmcIw á sn familia, y 
recüDstruir cata sobre ba^es inconmovibles. 
La pasmosa suerte del bilbaíno le había he- 
cho al Sn traición» y aus teorías del querer 
firme fallaban por primera vez. Algá'j dato 
más, recogido de tos labios de Ibero, aña- 
dió Échaide, á saber: que dos días antea aa 
presentó el padre de Arratia en la bridada, 
OüD salvoconducto eu regla y cartas de re- 
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comAndamón de Van-Halon y BucreDH, 
qn« sabe lor de I (le»^raci&do cmo, hftblft i 
tido para E>tcUa eo bus(ia de sa ami 
Gu<!r\>ac, por caya m-^diaciÓD esperaba li^ 
b«rtar al pobre caico sí ao le había:' ..i.-^: 
do la vid). Desorientado en eras idc Ji 

de Mierbas dudas, mimlo D. I-V'- 
hacia Estella sin diinción. Tres ¡ 
raban en su m(>nto ilescribiondo circuloe dfl 
fuego: Marola, Zuib, U. Sabino 
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Al pasar por [rache^ ya previmos d la ciQ- 
d:^(l, siipieroíi qu6 Marútú aabía entrado al- 
gunas horas antes, y qii'» alborotados pa^blf 
y milicia, se esperaba una c 
prionta entre los dos bandos qiiu . . .i- 
Dftn la opinión y &\ imperio. Lletíalca al 
puento queda ingreFoá la ciudad' frente i 
San Pedro, vieron macha tropa en hs inn» 
diaciones ilel castillo. Hallando cortado 
pa'ío para el parador, hubieron de dar 
gran rodeo por la ciudad para dirigirse á lo8 
Lianoa, y al pasar por La plaza vieron m'i- 
chedumbre de soldados que á paso de cari>a 
traían á uu cIópío^o amarrado codo con codíu 
entre vociferaciones bnitates y de^piaiiadavi 
No tardaron en saber que el tal no era sacer- 
dote, aino el General D. Francisco (Jarcia, 
que Bo había disCrazado Con ao^ana y mao* 
teo para escapar. Minntos después Tieroo 
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'oondacido entre bayonetas á nn hombre po- 
queao y rechoncho, do fiera catadura, cabo- 
Ao hirsuto, ojos Bioguinoloutos, la boca ea- 
puniaute. í^E^ Guer^aó— dijo Echaideec voz 
baja.— ¡Mal día para los impoHólicasl..^^ Con 
no poca dtlicultad, por causa del gentío que 
azorado corría de uaa parte áotra, lograron 
ffanarel parador, y allí supieron que los oa- 
beciliaa apostoUcos, ayudados de paisanos y 
clérigos, tenían preparada una sublevación 
contra Maroto, habiendo eedncído previa- 
mente á dos batallones navarros que al 
aproximarse aqnél salieron á tomar posicio- 
nes. Kn la entrada de Estella por loa Llanoa 
y por el camino de Puente la Éüiaa, hablan 
comenzado á levantar barricadas; pero Don 
Rafael anduvo más listo, presentóse como 
llovido del cielo, y totnó medidas perento- 
rias y radicales en el momQntü misino de 
poner el pie en la ciadad. 

íBu (jné se fundaron loa netos para pro- 
ceder asi contra el General? Sfi haMan in- 
terceptado pápelos en que Maroto y Espar- 
tero concertaban la paz, transig^iendo el nno 
en el reconocimiento de grados, el otro en 
aceptar un poquito de Constitución con algo 
d« libertad de conciencia. E^tos papeles 
existían y se mostraban de mano en mano: 
mas Qiran falsos, obra do loa calígrafos del 
absolutismOt 6 do los Lueristae de Muüa^o- 
rrí. F!llo£s que Maroto puso corto espacio 
entresull^g'adayelactoaudaci^imode me- 
ter manoá ausenemic;;o3i cociéndoles en bub 

.domicilios, on la calle« ó donde quiera (jue 
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se les encontraba. No les dio tiempo á nada» 
y en un inslaate S9 les cambió La festiva tra- 
moya en trágico doseulace, las burlas en ve- 
ras. Pasando el General por la calle Mayor 
para clirigLfBO á la MerceJ, desdo uu balcóa 
íué saludado con visas y ohact>ta. Media 
lioia después, en aquella misoia casa era 
pre^o el InÉendeute U. Javier de Uriz, rabio- 
so apostóÜGQ. A las cuatro horas de la en- 
trada do D. Rafael, ya estaban en el Caatí- 
.ilo loe tíencralcs Guerguii, üar;Ja y Sanz, 
el Brigadier Garmoiía, el íateudente Üríz y 
el oficial ds la Secretaria de Guerra, Don 
Luis Ibnlez. Cjgidaa !as eoíb cabezas del 
motín, no se entretuvo ilai'oto en futesas de 
procedimientos jnridicoá y militares. Sin 
consejo do guerra, sin auxilio religioso, sin 
otro trámite que Círá-ar los fusiles j fürmar 
el cuadro, fueron pasados por las armas de 
dos en dos. Allí quedaron las Beis cabezas 
de la hidra hedías pedazos. El estupor no 
lea díó tiempo ci aun para protestar del lár> 
baro suplicio. Se enteraron cuando se les 
mandó ponerse do rcdillas. Nadie S0 cuíd6 
de vendarles los ojos. Guer^ué gritó*, viva el 
R'iy, niddt la feUgián; oa el rostro del íateu- 
dente se mezclaron laa lágrimas coa la aan- 
grc* Los demás gritaron: «¡canaliaa, trai- 
dores!j>, y todo acabó. 

Retenes do tmpa recorrían íasj calles, y 
aquí y allí continuaban haciendo prisiond* 
POS. Mudo, piralizadü de terror, el vecinda- 
rio Eo refugiaba en sus casas atrancando 
las puertas. Cerráronle los comercios-, no bq 
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veía un clérigo en las calleB, y slgonas 
igleeiag se in ce mu ni carón con Ice fieles de- 
votos. Ordena Echaide á loa bujos que no 
Balicsoii, y en las cuadras del parador, en el 
despacho de bebidas y on loa comedores pró- 
SIQ1Ü3, lo3 parrof^inanos habituales no vol- 
vían aún del eneto, ni osaban espreearse con 
la libertad dii otros diaa. Llegada la noche, 
la ciudad ofrecía ud a^pe^to íerrorificü: con 
Eua tÍQÍeblaB j su silencio parecería una ciu^ 

Ídad muerta si Igg L'uidos de tropa no dieran 
BCñalesdc vida, BcmojaiLtcs á una palpita- 
ción febril. 

Mientras llegaba la ocasión de acudir á la 
cita que ee le había dado eu Vcrgara, Don 
Fernando no perdía ripio para buscar el ras- 
tro al padre do Zoilo, suponiéndole en Este- 
lia, y a cuantos guipuzcoanos ó -nzcaínoa 
vio fn el parador interrógala» añadiendo 
que traía un encargo para dicho snje'.o. Por 
fin, después de mil iudag-acionea iciUiles^ 
dio con un TÍzcainote inválida, buen bebe- 
dor y atrozmente sedentario, por oblig-arle 
éelío su obesidad y su pierna izquierda, que 
era de acebnche. Resultó que el tal había 
visto el día anterior al Ll. Sabino Arriata, 
con quien tuvo algún conocimiento en Ber- 
I meo y Elorrio, y hablaron un rato breve, lo 
bastante para enterarse de que venia en se- 
guimienío de uno de sus hijos, prisiocefO. 
«Mas ahora caigo— añadió el cojo,— en que 
DO eerá fácil que le encuentres, Era, Bsgún 
me dijo> amig-o y ccmi^sdrc de Gucrgué, de 
quien esperaba ía salvacidn del mozo, j 
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muerto el General do este mc^o tfipef^ el 
pobre Qf^ñnr se habrá metidu HÍet4 e»ta<Jo9 
bajo tierra, ó h!il)rá cchaio á correr huyen- 
do do la chamM3)uÍDn. Yo me K i 
saliendo do la parroquia do San I».^*...., \ 
ponto quo ól cntrp.l>a. i-Sabes? es la 1gle« a 
üuo onti en un altü, eo el centro del pueMo. 
Nos cruoctmos; el homVre se cch<) á llorar. 

Eorque ea mnj Itr^rmcro. Me diju que si el 
ijíi, qiio 9! Gucr^-iíó, que 3i ta!, y nos dca- 
pcdimos: ól entr^ á rozar... Ks íiqnella la 
Iglesia que vaú.n le giiíita, por ser la ind» re- 
cof?iiia... Allí i30 pasa todo el tiempo one le 
dejan libro ana dilÍ3:cüciaíí. Como colé co- 
jas fía San Mi^ncl, en Estella no le bus- 

Tempranito se fué Calpena á la mencio- 
nada Í2;l09ia^ y el toque> de mi^a qne cSíl. 
cuando á ella se apr!?siraó, alcgraV;' 
zÓD, Entró, adcniraado la aavcra ¡ . 
mánic-a y el interior aombrio, que impresio- 
naban pop su riqueza arqueológica y r"- '-^ 
anabientesopalcpal.coü olor de tierra!, 
da y de ntauíltís poJrídos. Súlo dor- j 

oiaa miiía: no había ra-U varoucs 4 . ..u 

y monagiiülü... Suliti fí. Fciaand»?, y pur 
aprovesíiar la raaünriíi diri^-iOss al Saiitua- 
no del Puy, al quo per lai>ra cuesta so aa- 
cicn'^ta desdo el hoiapital próximo n San ÍIi-. 
guel. También on ol Pii^ tocaban á misa; 
v¡ói'iealí»:uTia3 viejas y ua moadiío entra- 
ban il'ilanto de él. Cobró esporauza?, «le -''i 
con viveza encontrar lo quo buscaba 
tando el qneror ardíante do Zoilo, v yw 
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aquella vez no fuó inoücaz la ofuaián gran- 
ile do ñu. e^ipiritü, porque á poco de outrar 
en la if^Ieaia, y tiuandu bus uJos se habitúa* 
ron ú la obscuridad qao en ella remaba, 
di&tin^ttíó un bulto, ud hombre de rudUIaa, 
al cual sÍB mayor esamen tuvo por el pro- 
pi » D. Sabino Arratia. No Be movia el pobre 
aeñoi-, que más bien parecía fúnebre estatua, 
y a rat03 St3 llevaba el pañuelo á los ojos 
como paraiiaipiarloijdela humedad luetuo> 
ea que de eüos aduía. Oyó la misa con suma^ 
devüctóu; oyéronla Oalpeua y loa demás en 
corto numero asistentes al acto, y cuando 
éste termino y hubo visitado tres üllaraa el 
eeñor descüuocido, se lo acercó D. Fernaado» 
V á boca de jarro le dijo: «lEs usted D, Sa- 
bino Arritial 

—Yo no.„ Qo señor— r aplicó muy asus- 
tado el tai.— ¿yué quiere u^laií... ¿^ué se id 
ocurre? 

— Xo ee me ocurre más sino que es usted 
D. Sabino Arratia— añadió Caípeaa, que ea 
el par&cido con Lxck% le reconocía, — y haca 
uflt<;d mal ea neg-ármolo, porque soy au ami- 
go y no le cauaard daño algún . 

— Puesei... yo si^y... Ya ve uatetí... Con 
estaa coaxs... [Avde mit— dijo el bítbaÍDO 
BoUozando y acudiendo á bus ojos coa el pa- 
ñuelo.— ¿Puedo saber quién erest... íquiéa 
ea uai«df... porque aquí catamos todos coa 
e! alma en un hilo,., y aüu dudamos ai ac^moa 
"V.Toad muertoa, 

— Efitam,08 vivos. ¿Y Zoilo...? 

—Vivo también. 
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—¿Dónde? 

--Aquí, en el Santo Hospital.*. ¿Es usted 
-6U amígot... j,CoaoceE á Ltíchtí?.,. Salgamod 
Ej le parece. 

— Salg-amos, si ecñor. 

— SomuB amig-os. Ya comprendo la terri- 
}le situación de usted. Vi&o aquí ñ&áo tn la 
imistad de Guerguó, que era stt compadre, 
padrino de '¿i>ilc, y alU dupde creia encon- 
trar usted un protector... encucutra un ca- 
dáver... 

— ]Pero has ristú qué crueldad, qué eal- 
Tajismo! ¡Ayino comentemoB* ¿Puedo saber 
quién es utted? 

—Un amigo de Zoilo, que le sacará del 
hospital, de la prisión, o de donde quiera que 
se halle. 

— ¡Oh, señor.*.!— exclamó D. Sabino, que 
con sus ojos llorantes se quería comer el 
rostro del caballero. — Prisionero j enfei'mo 
estáj ¡qué dolor de hijo! Todo por su teme- 
ridad... [Que cabeza. Scfíor! 

— éLe ha visto usted? 

— ¡Si no me ha dado tiempo ese conde- 
nado Maroto fusJiáLdome...! á mi do... á 
Guergué, el mejor de loa hombrea, el amigo 
más cariñoso... Pero dime tú, diga usted, . 
lee éste el mundo criado por Dios, ú es otroí 
que EOS ban traído del iniieriioí Yo digorjueí 
están condenados cuantos sostienen e¿ta^ 
guerra, Hejes y Reinas, arcbipámpanca y 
miListrile?... iQué dolor! Y tcdo por un pa- 
peiito, la Pragm:^tica SaEoión... ¿Eataraoa 
todos locos, ó somos toutos de remate? Ea 
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olio peD&abayo,mieTitra9 0Ía la santa misa... 
¿Acaso sabos tú, sabe usted en (jué^eadrá á 
par^r fisto? Aquí tienes á un hombre que 86 
ag'íantó todo el aítio de Bilbao á pie ürme, 
p'-deciendo aquel las terribles hambres, iiijo, 
; clcimtinuo caer de bombas. Puea termi- 
iiado el Pitio, / cuando en el pueblo entró lo 
felicidad, para mi y pai-a mi familia empe- 
zaron las mayores ¿e^dichas quB es posible 
imaginar. No puedo recordarlo 8íq que ee me 
llenen los ojos de lágrimas. 

—Volvamos á lo presente. ¿Desde cnándo 
00 ve uaíed á Zoilol 

^Desde que sin mí peroiiso, y contra la 
volniitad da toda la familia, se lanzó á. quijo- 
íeur, en Ojtobrc del 37, siendo en sus aven- 
turas tau daagfraciado, que al intentar la. 
fimera, 60 gaaó cinco meaeítcs de cár- 
ll... Uespués se me mete con los cristino?. 
siempre fuá el chicu muy guerrerro, con 
grandísima disposición para las armas, y 
una valentía y una terquedad que más pare- 
oen divinas que humanas.,. Pues, como di- 
^, me le cog'ün los cristinos, y ya eatá loco 
ei hombre*.. Tan proato acudo á consolar é. 
la familia, como íl perseguir j á rescatar á 
mi caballero, y en este trajín se me van 
meses y meses... Parezco yo tambiéaun Tío 
Quijote, bascando lo que no hallo, y reci- 
biendo en todas partes soHonos y deacala- 
bradaras... 3i á usted le pare:!e, sentémonos 
eo esta piedra, que estoy desfaltocido. l'uea 
veráa, verá usted... Hasta Julio del año pa- 
gado no supimos que estuvo mi hijo en la 
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acción de Peñaccrradñ. Yo me hallaba ea- 
tonees eu Vitoria aí;uardaiido una ocasióa 
de abocarme con el pobre GuoPárus—Tam- 
biéD le digo que si mi Üoiloes más^ii&rrero 
que el propio biarte, á m.( no tne hallamado 
ÜiüBpor eso üamino, y nada me turba y des- 
compone tanto como los espectáculos ae lu- 
cha y muf!i-tes. T]eml>lo ai uir tiroa^ J sí me 
aproximo á uq campo do batalla^ éuti-ama su- 
dor doag'O&ia... Ni coa ciea salvoconductos 
me atrevía yo á penetrar entre las hordtu 
de iS'jrbaao... Ms acercaba, y retrocedía... 
Mejor me acomodaba entre carlista?, porque 
siempre me tiró de e^ii lado mi fervor reli- 
f^ioso... la verdad^ tñ di^^o la verdad... Si mi 
Zoilo se hubiura metidu á guerrear por la F^, 
fácil me habría sido cogerle y retirarle de t¿ 
milicia; pero entre oristinoa no mR hallo... 
no respiro... El aire qii& an.da entre ellos me 
huele á libertad de cultor, libertad do la im- 
pronfay pueblo soberano... No, no.,. MU ve- 
ces pensé abaadoaar al chico, dándole por 
perdidti para siompre; mil veces mg llamo el 
amor i^ue íe teii*o, y volví á rondarle, siem- 
pre m-idruso, sumpre desconñado... Dios 
me decía: «ve pL>r él y sácale de la senti- 
na»... y yo iba a la sentina y me acercaba, jr 
*eíiia miedo... y... Por fin, 'desespopado» me 
aboqué con el Oeneral Van*Balen, el CüaL 
me agregó á un convoy que llevaba soco- 
rros á ¿urbano. Vi á este en Dicaütillo; ma 
echó muchos ajos, me trató con dcspreoiOi 
CQSiiUaudo A mi hijo, y llamándome obscn* 
r^mtiatay retro... no sé qué. Pero^ ea ñu». 
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dióme las noticias qne des^ba^ j á Estelta 
tnc vine. Por llegar, mira tú qué suerte, me 
eutero de que Zoilo está en el huspitat... 
«Esta es la míe,» dije para mi; y me fui en 
buscado Autonio Guerguó.,. de chicos ju- 
gábamos an ioB CaiitüccB do Bilbao.,. Encon- 
ucle mnj inquieto... ¡Toma, como que esta- 
ba urdicudo el golpe para hundir á Marotui 
Cofl üjal cariz me dije <.mañaTia»,.. iMa- 
finnal Aquel maüaua de Gucrguó fué ayer, 
b'jo, y ¡pum! 1'nsila.do... y yo muerto de an- 
siedad, de micdj,.r lo djró todo, muerto tam* 
b-óude borabie... ¡ay dulov! ,. ¿i eres carita- 
tivo, Cümij parece, y no temes audar por la 
ciudaJ, llévame á doudo yo tome a'giin ali- 
meuto» pues desde ayer porlam:>ñiüano¿a 
entrado eu mi cuerpo cosa caüe^te ni fria.» 
Compadecido del infortuDio, asi como de 
la ñojedad de ánimo del pobre señor, D. Fer- 
nanc-o Le egarrú el brazo para llevársele á su 
posada. Por el camino, á peear del tranqui- 
lo continente del que ya se había constituido 
eu su prolecíoi", üo se recobj'aba de su horri- 
ble susto el buen Arratía, receloso de cuan- 
to veía, temiendo engaños y traiciones. 
«Bien comprendo — decía, — queerea, que es 
usted marotieta, y no me peea. Si me apu- 
raT>, no creo lo que ayer 8© decía de tratos 
nefandos para que D. Cavíos dos dé la liber- 
tad de conciencia. Y pues Marolo ha venido 
á ser el amo, tráiganos una paz decente, coa 
la relio-ión Bobre todo, y debajo de la reli' 
giúQ el Rey ó Itcina que eos quieran poner. . . 
i.i dónde me llevas? ¿A tu caea? Si eres mi- 
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litar, ¿por qué vistes da carbonero, y «i erp» 
carbonero, dónde demonios hss coDOcido á 
Zoilo, y por qué te interesas pnr él^... Pá- 
rate uu poco, que me canso horriblemente... 
Ya eBfcaTno=i en la plaza... Por aqui ILevaron 
ftl pobre Guergué como so lleva un cerdo á 

' la matanza, ¡ay! v al General García. reAtido 
de sacerdote... Al verles, creí que de terror 
me moi-ia... Otra cosa: ¿cómo te llamas?... 
¿Ouál es la gracia de usted?... Perdoüa: con 
el hambre que ten^o, hasta se me olvida la 
buena ed.icacidn... Sigamos otro poco. ¿Fal- 
ta mucho todavía'? Ya no puedo tenerme..* 
Pues, si, hijo mío: venga pronto la paz, eca 
como quiera, con tal que no taquea á la re- 
ligión sacratísima, ni al clero, ni á mn bie- 
nee raices, ni noB metan en casa la libertad 
de pensar.., ¡Ay, qué g-anas de Uorarl Deja 
que me seque los ojos,.. Puos tan extenuado 
me encuentro, que ahora daría yo todos los 
dogmas por unas sopas de ajo bien calida- 
tes, con chorizo... ¿¿"alta mucho?» 

Pronto llegaron, y lo primero que bízo 
D. Fernando fué ponerle delante cuanta co- 
mida encontró, y bebida sin tasa. Gozabí 
viéndole comer, y el hombre se mostró muy 
agradecido, y con mayor luz en la mol[e'*a 

f. para dar á sus pensamientos claridad y fá- 
cil expresión... «¡Oh, qué bueno es Dioa— 
exclamaba mirando al techo, por do haber 
allí cielo que mirar, — y qué excelente cor- 
dero es éste!... Guando más desconsoladoa 
vivimú:^, se nos aparecen las buenas almila. 
Es usted un án,^&l, Aiuilino, un ángel sio 
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sla'í. Repito qne no tne asusta Marofco, y qne 
bendeciré la paz que dú^s traiga^ si do TÍfenea 
COD ella libertadlas de pt^asar... EL do;^ma so- 
bre todo... Vino de lej es este^ í,vd;dad?» 

Satisfecha el hambre, ae cala de sueño, 

como quiea pasara la coche anterior al raio, 

Bia atreverse á entrar en su vivienda, qae 

era La misma donde el pobre General García 

se tiabia disfrazad» da cura. Llevóle Calpe- 

|tia á na camastro, donde le dejó bien arro- 

padito, sin caidarso mds de él, porque otra? 

gravea oblig'acionea le UamabaiL Echaidey 

M mozo se miraron» añadiendo pocas pala- 

[bras á lo que con tos ojos sa decían. Había 

llegado ta hora. Fuér;)nse los dos á la res,^ 

deni^ia de Uaroto sin rodeos ni precaacio- 

nea, que en tal ocasidn uo ee uecesítabao; 

¿quedóse á la puerta Echaide, y entró Quili- 

'no cou una caja do pui'03, abierba» dentro de 

la cual había puesto uu papel qne en gordos 

.caracteres de3ia: Inqumsi. 
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Recibió el General á D. Fernando fami- 
Uarmoute en una gran pieza d«nde tenía en 
lecho y una mesa de escribir Habíase lovan- 
tadn poco antes, y aún estaba ¡a cama re 
vuelta. Junto á una de las ventanas veían- 
se, aobre derrengada mesilla, la navaja y 
trapos de barba, ilenoa de jabón, señal de 
que Su Excelencia acababa áe afeitarse. En 
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la cómoda cercana cataba ,í aervicio de cho- 
colate, el caDjilóü rel>aria '% mi^s do bo- 
UoB j la acrriUeta sucia. Vestía D. Rafael le- 
vita vieja militar coa el cuello desabrocha- 
do, dejando ver la camisa de dormir, paüta- 
l»in azul y unas enormes paotnñas de abri- 
go que cuadruplicaban las dimensioxkes d& 
8U9 pies, A poc) de eatrar Calpena, y despe- 
dido el asistente, se echó un capoto por los 
iiombcos, y sentdae A la mesa de despacho, 
dondo tenia papeles á medio escribir, pica- 
dura esparcida y cigarrillos recién hechos. 
Seutadoa frente á frente, el emisario de Es- 
partero expuso las condiciones de éste, que 
oyó el carlista con atención y sonrisa ma- 
ftollera, y al terminar se produjo un silen- 
cio que á Calpena le pareciú larguísimo: el 
General, recogiendo aijui y allí la picadura, 
y aprovecha adela minuciosamente, tardó 
en formular la respuesta, que había de ser 
BOlemne por tratarse en ella de los destino» 
do la infeliz Eapaüa. 

«Ya do estamos en la situación de hace 
dos meses— dijo al So, mirando al mensajero 
en las pausas. — Entonces no tenia yo faer- 
za... <ne retiero á la fuerza moral... v abora 
la ten^o. Ya se habrá usted enterado de la. 
justiciada q^ue hice ayer. No había mis re- 
medio. Me importa poco que D. Carlos re- 
fanfuñe. M fin me dará la razón^ cuaado yo 
consiga, y lo conseg-uiré, librarle del caati- 
verio en que le tícnga cuatro clerigones y 
cuatro buscavidas. No descansaré hasta no 
hacer la limpia totaLi. Pero vamos al casot 
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<iecia que abora tengo fiier2a, y procuraré 

mejorar todo lo posible, ai hacemua la paz, 
la situación ulterior de ese Rey que tau in- 
grato es para mi. Puesto que todo puedo 
cLecirlo, y lo que á uated dij^a es como si lo 
hablara con el propio Baldomero, sepa que 
la Heíoa y su hijo D. Sebastián vea las co- 
sas de un modo moa razonable que D. Car- 
los.,, uaturalmeate, posean luces, critdric, 
•que Dios no ha ccncedido á S. M... y hoy por 
noy 66 contcnt3ria.n con el recouoci míenlo 
de los derechos de D. Carlos, abdicando éate 
■en au hijo y en Isabel jujitarpentc- .. ¿Coco- 
Ce usted la historia de lug-latcria? 

—Un poco. El caso es como el do Guiller- 
mo y María. 

— Justo: Búlo que lo que allí hizo el Par- 
lamento, aquí lo haría L>. Carlos en nombre 
de Dios. Pues bien: sepa Espartero que oa 
este punto no cedo ni un ápice, ¡prra! pues 
aeí lo he concertado con la de lieira... Claro 
que el pobre U. Carlos ca ajeno á lodo; pero 
¡qué ha de hacer el buen seúor más que Cúo> 
formarse! 

— Mi General, desde luígo aseguro á us- 
ted que esa combinacioii do ha de aceptarla 
mi poderdante. Ue ella resultará una fami- 
lia Ueal gravosísima, con toda esa plaga de 
reyes padres y rejcs madres,.. Y lurgo, ¿en 
qué condiciones ejercerían ol Poder lienl 
isabel y Carlitos? 

— Como los Heyea Católicos, mancomuna- 
4ameute, ürmando Juntos, pues si en aquel 
matrimonio se casó Aragón con Castilla, íu 
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éflte B3 casan jcobcififtan dos ramas ig'Qal- 
m&uto iRgitimas^ papa bion de la Xación, jr; 
para establecer ana paz duradera. Creo ji 
que eato es muy patriótico. 

— Sei'á muy patriático; pero imposible en 
la práctica. Dalo usted por rechazado. 

— Muy pronto lo asegura— dijo Maroto 
dándole un cijjfarrillo que acababa dé liar. 
— Si Espartero me acepta eato, admito yo 
flin mÍ3 rliscuaión lo reíereQte a! recoooci- 
mieato de grados tal como él lo propone.., y 
hemos concluido .. Fijese usted ea que ton- 
go fuerza, y^ abi^ra Qo hemos de estar arma 
al brazo. íáii soLdadoB anbeLan batirse; yo 
también. Aquí faltaba unidad; yo acabóle 
hacerla ¡porral^ y aiatietesidadde que ven- 
ga en mi ayuda ese loco de Cabrera, qxxti 
para aada me hace falta, iutectaró bajarU 
el tupe al ami^o Espartero. El Talo mu- 
cho; hace tiempo le codozco... Pero nuestrt 
diacordJiaa le bao ensoberbiícido; los laure- 
les de PeñaceiTada los debió á la ÍDOptitad 
de Quer^uá já lo desordenado que estaba 
aquel ejercito» Batallones hubo allí eüter»- 
meute á mi dovocióa; otros padecian b rabia 
apostólica. Yo he curado esa rabia, ¡porral 
y mi ejército es mioí todo ól respira con mi 
' aliento... De modo que... En úji, dig^ame ua*j 
ted algo. 

— ¿Sobre qué, mi Generalt 

— 3obre e:itos propósitos míos de aplacar^' 
te UD po30 los humos á su amiaro de usted, 
Ipoira! 

— Pues mientras ao se llegue i la 
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ainguna contÍDgencia de la ú^uerra podriA 
x^ausafme asombro, ni sobre ellastengt) por 
qaé anticipar opiaioaea. Bueu mtUtar en ns* 
tea, y del arrojo de bus soldados nada he 
de decir^ pues reconooido ^stá por todo el 
tnuudo. Podrá aüceder que alcance ustad 
una victoria cüq que se orvide el desastre de 
Peñacerrada; podrá suceder lo coutrai'io... 
iQuién lo sabe? Si se me permite uoa opi- 
nión radical, diré que ya tiait demostrado 
unos y otros su valor; que España no desea 
ma/orea pruebas de pericia militar y de per- 
sóaal bravura. Hemos llegado á ese punto 
del duelo en que se ímpoue la cesación do 
los golpes y el abrazo de loa combatientes. 
Los jaeces del terrible lance hau visto ma- 
ravillados la entereza heroica de ios dos ca. 
balteros; estiman como ue igual importan- 
da las terribles heridas t^ae uno y otro se 
han hecho; el Juicio de Dios está cumpUdo, 
y la sentencia no puede ser otra que la con- 
aervación de las vidas de eatrambos* No hay 
más remedio que envainar los aceros. La 

fiaz se impone. ^Qué quiere usted? ¿conver- 
Ir á España en sepulcro de dos inmensos ca- 
dáveres? Pues Egpaüa no quiero eso: auhüLa 
vivir, y el obstiuarse en que muera, en q_mi 
muramos todos, paréceme una terquedad sal- 
vaje... Formule usted de un modo más prác- 
tico el articulo referente á la familia Real y 
á la situación de cada principe después del 
convenio, y la paz, tal creo yo, tardará lo 

au© tardemos en concertar la entrevista final 
e Maroto y Espartero. Se ha de mirar an- 
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tes por loa fuerús do Empana y do la hnma- 
nidad que par los iutcrescg de tanto y tuat 
priQcJpe, que con sus pretcudldoi derecboi 
están desangrando á la raza, y nos la deja- 
ran anáoiLca. 

— Puea 81 ea los derechos da priocipeí 
Iporra! hay que qultarjififro, [porra! empio-' 
cen ustecíoa por dar carpetazo á loa d& 
Uabel. 

— Kao no puede eer. 

— lAh!... iCon que no pueda ser^ Puea lo 
mismo digo yo do los de D, Carlos... Va lo 
vo Ubted: volvemos al principn, y qos ea- 
coütramoa cq Septiembro del 33, anta el ce 
dávcr de Fernasido VH, que, eoti-e parónlo- 
8Í6, era una mala persona. 

— Nq divaguemos, mi Gcnñral. 

— No díFaguemií!. Conste que no pued> 
ceder en la combinación propuesta por mi, 
Beinarán Uabel y Carlos, ó Carlos ó Isabel, 
tttitío motila. Coa iguales derechos, con igUa^ 
lea pi'eprogativas... 

— Anticipo i usted que Espartero recha- 
zará, la combinación. 

—Pues antes que ceder en ello, cedería yo 
en lo dol reconocimiento de g^rados, anuque" 
né que daría un disgusto á muchos persona^ 
jes do acá, que esperan las paces para saber 
la papa que han de cobrar... 

—No divaguemos. Ma voy deacorazonado, 
teaierosodc que el de Lucbananie aíuaedt 
no haber sabido expresar su pen=amient 
En nombro sayo rechazo la organización eaj 
trambótica y complicada dd Poder Eeal , qu( 
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aeria Unzamos á la mayor confusidn y des- 
concierto. Piéosolo usted, mi Geaeral, y 
aguardaré hasta maúana. 

—Lo he peasado bien — 'dijo el caudillo 
dando un puüetaz) en la mesa. — No puedo 
yo, Rifael Maroto, tirar á los pies del caba- 
llo di Espartero los derechos de D. Cario». 

— Pues ya verá usted... ya verá, permíta- 
me que Be lo dig'a, el pago que le uará Don 
Carlos por esa tranHaccióna la. íugLesa, ala 
protestante. Todo lo que no sea reinar él 
80I0, con poder absoluto, brutal, le parece' 
rá el triunfo de la revolución y de la he- 
r<3jía.,. 

— ¡Ah, lo sé!... pero yo cumplo con mi 
conciencia {porra!, y haytítraa persouas en 
Ea familia de S. M. que no se han puesto 
en esa actitud intransigente, pot no estar 
dominadas por un cleriguicio loco, ni por la 
cáfila de parásitos... En fin, no puedo ceder 
en esto. Si él no C'7de tampoco, sea lo que 
Diosquiora... 

— ¿De modo que es cosa cerrada* ¿Paedo 
retirarme* 

—Cerrada es... pero no se yaya usted tan 
pronto. Quiero obsequiarlo con una co- 
pita,..» 

Levantóse Maroto; de una próxima ala- 
cena sacó botella y copas, y al dejadas en 
la meaa, req^uiriendo después bu capote, que 
ee le caía, dijo: «Ya sé que no pierde uated 
ripio, y queaprovecha estas embajadas para 
distraerse con alguna couquisitUa... Cosa 
muy natural..* Orea usted que bo se muevp 
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la hoja en el árbol en todo esto 
que yo lo sepa* 
^Va, ya veo que hay máa polizontes qoe 

criminales, señal cierta á& un estado mo- 
ribu&do. Pero si todo lo que su pulicia le 
cuenta es tan verdadero como mia conijuis- 
taa, «itá ustfid muy mal serrido, mi Ge- 
neral. 

— ¿Ü3 verasl Por esu lea digo yo: et sur 
íovtj point de zéU^ iporral... Va usted á pro- 
bar uu viaito que ma ha regalado uuedtm. 
excdlea Soberana. 

—¿Cual? Porque, aeg:iin la cuenta de us- 
ted, el arreglo de Reinas nos ha de resultar 
muy parecido á las monteras de Sancho: una 
Keina para cada dedo. 

— Va veremos eso... Convinimos en oo 
discutir máa o,-e punto... Esto vino rae lo 
regaló la Princej^a de Ueira, hoy Ueina de 
Castilla. 

— Pues si usted no me riñe, bebo á la 
lud de Issabel H. 

— Vo también, que una cosa es la gala: 
teria, y otra la convicción política,» 

En el momento en que el General bebí 
te vio Calpenatan claro, como si todo su iq- 
teríor gráficamente en si^^nos externos se 
mostrara. El mirar vivo del carlista y au ros- 
tro inteligente se ilumiaai'on^ ai asi puede 
decirle, con la bebida, y se le transparentii 
el alma. Recordó D. Fernaado la fraae que 
oyó á Espartero ea Viana: «es muy ladino, 
muy ladino», jcpmo tal so le manifestaba 
611 ía entrevista de Éstella. Estrenando loa 




pTiTOe de la c^ja traida por Echaide, y diva- 
f ando loB do°, entre humo, sobre aaiintOB 
lamiliarcsy sinimporíancia, formuló Calpe- 
na úi &ste modo la ^ítuaciuD psicüiógica de 
D. Rafael Maroto en a'^uel iii.ilaiite de Ift hU- 
toria. «Va te veo, ya, te veo claro. Hace dos 
días te hallabas en lastimoso estado moral» 
y te habrías entre^jado i Espartero ein con- 
diciones. No teLÍas ftiorzaj ahora, por virtud 
del golpe de QiaQO de ayer, la tienes y gmu- 
de; te ¿as crecido, te aitíutea capaz de im- 
ponerte á D. CarloB y de manejarle como á 
aa títere. Natural[neQt(>, abora uü te coa- 
formas cou aceptar las condiciones de paz 
^oeel otro quiere poner, sino que aspií^ae 
a ij^ue él acepte las tuyas. El orgullo da tu 
éxito reciente te trastorna la cabeza; 8u$> 
ña» con obtener una victoria, que te pondría 
en cocdicionea excelentes para dictar luego 
Iú8 artículos del cjnvenio de paz. Todo 630 
que propones referente á laa ramas dinásti- 
caá y al modo de org-anizar el Poder Real, no 
es ütás que un expediente dilatorio. Conosea, 
como yo, lo disparatado de semejante idea; 
pero tu cáLcutü revela tu agudo^a: mientraa 
voy con tu mensaje y vueivo con la negati- 
va, te preparas, eligds una posición veata~ 
Josa^das una batalla, la ganas, destrozas el 
ejército dd la Reina, y ya eres el hombre 

[ciitmiDantet único, que tiene en su aiano la 
clave de loa destinos de Ja Nación. Eso pien- 
•as, ese es el ensueño forjado por tu trave- 
sura, por tu marrallena, que no le va ea 
lag-a a la de tu rival...» 
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De esta meditación .le eacó bruscameolo 
I) Rarael, diciéndoití coa picardía: «Caviloso 
«stáis,.. No se devsuc los sesos por adivinar* 
me, ¡porra!... Cuando vea ustea á Eapartera 
le dice quBy auD(^ue enemig:os políticos, le 
quiero bien^ y d^seo darle uo abrazo. Bueno. 
Hablemoa de ctra cosa. Aodeso usted ccn 
cuidado Cúh lüs mujeres navarras, que todo 
lo que tienen de bonitas lo tienen de Fanáti- 
cas. Rara cela que no está aSÜada en la. po< 
licia, mejor dicho, en la musunoria aposta- 
UcA. Lo venden á uno con toda la g^racía 
¿el mundo. 

— Descuide usted, mi General... ya he pro- 
visto ese peligro... Y si le parece, mo reti- 
raré ya.. 

— Hijo, gi: yo tenffo que hacer. ^l6va 
usted bien aprendida la lección? 

— Tau bien aprendida que no ss me olvi- 
dará ni uoa coma... Y por último, mi deae- 
ral, tengo que abusar de su bondad pidién- 
dolo UQ favor en asunto completamente ex- 
traño á estas embajadas. 

— Venja pronto. 

■ — Es cosa sencillísicna. 

— Aunqut) fuese oro molido. Venga... ¿De 
queso tratad Va... de poner en libertad á un 
prisionero. Y yo, sí usted no se enfada, lo 
preguntó: <':i)uién ea eEÍaf}í 

— Aquí no hay ella... En fin, cuento oon 
su benevolencia para una obra de caridad. 

—Bien, hombre, bien; me gustan á mi los 
caballeros caritativos. Pero le advierto qne 
yo lo he aido demasiado, j por elb no estoy 
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donde me corresponde, ¡porral Pero, dn ña^ 
veag"».» 

Eip'iso p. Fernando su preten^ióu, á la 
que acceáió gustoso elGonaral, oxtendien- 
do de su puiio y letra una orJeu á ra-ja iabía, 
de eaag que, ea naastro eisteaia de GubierEO, 
enteramente peráoaal, tíenea máa fuerza 
oud la Loy. Dióle el caballero las gracias; 
deaptdióroase con vivos aftíctos, expresando 
los do3 la esperanza de llegar en la próxima 
entrevista é. una concordia lisonjera, y Cal- 
pana Bailó, si pesaroso por no tiaber obtenido 
ventaja en el aiuato fh interés piíblico, coa- 
tentísioio de bu feliz éxito en el privado. 

Ea la calle le «aperaba Echaida, que le 
preguntó: «¿Tienes quo volver.,.? ¿dcflía- 

— Todavía no: teugú que hacer algo aquí. 
— ¿Ooaade...* vara&a, por el aquél de la paz. 
— Si, hombre, pur ol aquél de la? paces, 
de lai benditas paces. 



xxrx 



Profundameate dormido halld é. D. Sabi- 
no en el parador, tumbado boca arriba, rí- 
gido, cruzadas las manoa, el rostro ceñudo 
y cadavérico. Creyó por un instante quo ha» 
bia pasado á mejor vida el infeliz; pero un 
suspiro y una voz gatural le convenoierou 
de qne vivía y soüaba. Un rato a^si-uardó, por 
uo turbar su descanso; pero al fin, obligado 
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por la urMnoia del asunto, determinóge á 

despertara, dándole faertes sacudidas y vo- 
ces. «No, no, AntuDio Guergaé— murmuraba 
con torpe Tozel bilbaíno. — Na te conozco ni 
te he visto en mi vida... Mo estás CúnprooiO- 
tiendo... Yo no me meto ea nala.» Fijando 
los ojoa en Ü. Fernando, 1& observó con 
asombra primero, con alegría de^puÓB, vi- 
uieado por esta gradación á la realidad. Y 
estirando brazos y piernas en largo despe- 
rezo, dijo clarazionte: «iOíi, tú!... señor— 
bien... Muchas gracias... Yo bueno... iy en 
casa?» 

Dijole el caballero que era un hecho la li- 
beración de su hijo, y que se levantara y 
fuera al hospital para sacarle; mm tan tor* 
pe de en tended oras se hallaba el desdi-^hadu 
seiior, que ao ge hizo cargo de la feliz nue- 
va, ó por demasiado feliz no le daba crédi- 
to, «No íiabi'á pax, no volveremos á ver paz-.. 
— decía. — M'mremoB todos... El amigo nos 
engrana, y el enemiga se disfraza de amigo 
para vendornos. Tú, mirotista, ¿qué nos 
traes? La libertad de cultos, y el que cada 
uno piense lo que quiera, haciendo mangas 
y capirotea áfú d tg'ma sasratísimo. Esto no 
lo podemos admitir los creyentes. Mi ñnigo, 
llame usted ¿ otra puerta... Con libertad de 
la concieocia no queremos paz,*. ¿Une paz 
ni quó porquena? Es una paz m*in/ada... 
No, no. Lo primero es el d. igma, aespuóa los 
fueros, y luego, arréglenle los reyes y prín- 
cipes como gusten para ver quién calienta 
el Ttono... (Cuál es mi Soberano'? Dios... Dioa 
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mi PreíendUntf y mi absoluta... Esto digo.» 
Y vylviéNduae del otro ludo, co^Ío nueva 
postura para seguir durmiendo: bu quebran- 
to de huesos era enorme, su aaeñn atrasado 
<le muchoa diag. No viendo la posibilidad de 
hacér comprender al desdichado bilbaíno lo 
perentorio del caso ni la solución tan ficil- 
mecte Cúnaeguida, decidió al>a&doaarlo á bu 
descanso y proceder poi* bí raiamo. Antea de 
dar paso alguno bubo de consultar coa 
Echaide, el cual le aconsejó (jue no die^e la 
cara en asuntos de presos liberados, ni pre- 
sentase por si miismo la orden del GcDeral. 
Convinieron en que Urrpa desempeñaría muy 
bien la diligencia, j a?i se dispuso, pcrao- 
cándüse el gnipuzcoano en el hospital, don- 
de Dinguna dincultad eccoiitró; y al caer de 
la tarde, entre dos l,u:*es, vtétonle entrar en 
fil parador, trayendo á Zoilo del brazo, tan 
estenuadü que daba dolor verle, lívido el 
rostro, la cabeza liada en un sucio pañuelo; 
fiojo d» piernas, trémulo de palabra; los la- 
bios de color sanguinolento; el pelo caído en 
algunas partes de su cráneo como si le 
arrancaiaQ d se arrancara mecbonesj un 
brazo inválido, con mag-ulladuraB laHtimo- 
sas; y en tan mísero estado de ropa, que las 
enjutas carnease le velan por distintas cla- 
raboyas de la charneta y del pantalón. 

Metiéronle en un cuarto alto que les pro- 
porcionó el posadero, y allí le rodearon 
Echaide y D. Fernando, á quien al punto y 
sin vacilar reconociú, diciéndole: «:No9í mo 
despinta^ no, el caballero, aunque se po ig^a 
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«a eea Tacha... V no hñ de meterme en ave- 
rig-uar por qué viste como víate, qne^eao es 
cosa suja y no mía... 

—¿Tienes hambre, ¿uúoi 

— Estoy como cuando salí de la cárcel de 
Miranda, desganado de rabia, y enfermo de 
mala suerte. Ya me creí difunto, y cuando 
me sacó este buen iiombre creí que me lle- 
vaban á enterrar. 

— Dinos una cosa. ¿Cómo te dejaste coger 
prisionero? ¿No te valió en aq^uel caso tu 
querer fuerte"? 

—Es la primera vez que me ha fallado... 
Pero algún dia había de «er... Tanto va el 
cántaro... 

— Eso te decía yo, y do querías creerme 
No hay que fiar tanto de la suerte y del 
arrojo... Aprenderás ahora, y vivirás dentro 
de ta razóa...4No me preguntas por tu fa- 
miliaí» 

Fijó Zoilo una mirada estúpida en D. Fer- 
nando, y tan sólo dijo: «¡Mi familial... jQué 
iejos se han quedadc! ¿Cuántos años haca 
que no sé de ellos ni ellos de mí?... ¿Se hAU 
muerto? 

—Hombre, flo: todos vivea y eatáü bue- 
nos. Sosíógate, descansa, y no to descuides 
en tomar aUmento. ¿Qué quieres? 

— Agua... No, no: vino. 

— Aquí lo tienes. Entona ese cuerpo. 

—¿Y mi padre vive también? 

— Como tú y como yo. 

— ¿Mi mujer...?» 

AI decirlo se le Ueuaroa de lágrima» to9 



TERO ASA 



257 



* 



ojoa, y se díó un ftierto puñetazo en la ro- 
dilla, cual 81 quisiera rompóraela. 

— Tu mujer... tan famosa.., esperáüdote... 
Recuerda loa moses que haa pasado deade 
que no to íia visto. 

— Va DO se acordari do mi... 

— ¿Til qué saboa? Dttno otracosa: ¿se te ha 
pasado la bi>rra,che:'a de la gljria miiitai? 

— Si, s.'uur... Estuve loco... De taatoquft' 
rer cosas grandes, parecoque se me ha gas- 
tado el alma, y ea estos dias¿sabe uated lo 
que querlat morirme. 

— t,Y lispRrabas vol' ó, tu mujer en el cielo? 

•—En el cielo, ai; j¡>uo3 dónde había de ver- 
la si yo me moria...^ Dlg'o la verdad, señor: 
DO md cabs en la cabuza que mi mujer ea- 
te ea la tiei'ra. 

—Pues en la tierra está. Procura repouer* 
te, y la vords pronto, y de elU no te separa- 
rea en lo i[ue te rosto de vida.» 

Rompió de nuevo en Uaato, y Calpona, 
para curarlo la adicción, que parecía nn 
ftch&que horeditario, le admiaistró Gomida, 
ttoparde huevos, uu pddazü de carne. Nú 
recibió con repUí^'-naacia la medicina el bru- 
to do ¿wAk, y á la muiia hura de este tra- 
taraieiitü ya era otro. La locuacidad se dea- 

S^rtó en él, y caaad) su amigo le hablaba 
Q Aura, el contento daba roEadoa tintes á 
■u rostro do'nasrado, luz á sus ojos. Que- 
ríeudú activar la rdparactún psicológica, ya 

%ao la física iba por bueu camino, llevóle 
L Fernando á otroa asuntos muy apartados 
d^l íauíiLíary domájtico que tan hondameji- 

<7 
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te 1© conmovía. Pedido informe de ka opeí 
ciones de Zurbano en el tiempo que no 
habían visto, refirió Zoilo, no ñn trabajo, on 
cláusulas entrecortadas, la campaña labo- 
riosa en loa montes de Bedaya. la arrieagada 
correría por Treviño y valle de Cuartango, 
la defensa glorioea de Subíjana, la acción 
indecisa, sangrienta cual ninguna, de Ave * 
chuco, en la que tuvo la desgracia de caer 
prisionero; agregó sus desdichas en el larga 
vía cmeis hasta Eatella, donde le tuvieroa 
trabajando más de un mes en las fortifica- 
ciones de Satíto Domingo, con hambre y na- 
loa, hasta que, acometido de unas terriblea 
calenturas, se vio luengos áid.-^ enti-e la vida 
j la muerte. Concluido su relato, comió con 
más gana, y le mandaron acostarse. £n loa 
aposentúd de abajj continuaba ü. Sabino en 
su reparador aueño» empalmando una noche 
con otra. 

Entanto. preparaban los arrieros su salida, 
señalada para el día siguiente; al amane- 
cer subió D. Fernando al cuarto de Zoilo, y 
hallándole despíei-to, bastante aliviado de su 
postración^ y con les espíritus en buena 
coQÍormidad. no quiso dilatar el darle cono- 
cimiento de lo qri6 creía más iatcresacte. 
«Hola, ZoUvchu^ parece que vamos bien. Con 
un par de diaa en tu casa, al lado de tu mu- 
ier, te rondrás como un roble. En tu fami- 
ua, te ío ase^urú) encontrarás ima novedad* 
una estupenda novedad. 

— ¿Mala ó buena'? Su me encoja al cora- 
zón más de lo que lo teogo. 
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— Hombre, no: si quiero ensanchártelo» 
Neceaitag ahora querer más de lo que que- 
rías, auiar mis d'j lo que amaba?. 

— ¿Más? Imposible. Si mi mujer está bue- 
na y DO me recib3 con despego, soy feliz. 

— Está totalmente buena, curada para 
eiempre con una medicina que le ha dado 
Dios. iNo ca93 en ñllo, birbaroí í,\ qué po- 
nes esa cara eatúpida^.., ¿Nd se te ha oca- 
rñdo que en ba diez y seis m^ses que has 
faltado de lu ca^a, ya por tus borracheras de 
gloria, va por el castigo que Dios ha dadoá 
tu org-ulío; no so te ha ocurrido, peda^so de 
alcornoque, que en tan lar^o ticuapo podían 
ocarrir novedadej en tu famíli^? 

— Si, señor.., pencaba yo... lo veog-o pen- 
eaado dosde que estábanos freate é. Peña- 
cerrada. 

—¿Qué? 

— Que mi mujer... 

— Si, hombre; tienes un hijo... Has viviao 
diez y aoia causea soñaado, y en tanto tu 
mujer, bugna parroquiaua de la naturaleza 
y de la realidad, ha sabido cumpLir sus de- 
beres de esposa. En Durango la tienes hecha 
una madraza,.. 

— ¡ü. Feí-naadj! — exclamó Zoilo carrau- 
do los pufios.— No gaste conmigo esas bro- 
mas... ¡Mire que...! 

— ¡Broma que tú. seas padre! ¿Pues para 
qué te has cacado, animaLl 

— Para eao. 

— ^Jaatamente, para eso. 

— Pues aLli tienes, en Durando, d tu cara 
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mitad loca con su hijo, áigo^ loca do» oii«r- 
d;i, eutcrameote cuerda y bien curada dft 
■uB arrechuchos, y esperándote, eaperúndo» 
te» hofflbL-e» para que seas feliz con ella y con 
eicrio- 

— jD. Femando, mit© que...! 

—La edad del cbiqíiUlú no la aé segtiTft- 
mente; a^lo mf. coDsta que es rollizo, gua- 
pote, y como tú, querencioso de vivir, j.ljoel 
^NEo lo crees? Pues en Eetclla está tu padre, 
que no me dftjari mentir^íTampoco creea que 
egtá aquí tu padre'? ¿Y si te le presento an- 
tes de diez mmutos? Au-uárdamc.» 

Salió D. Filmando, dej&iidúLoentalconfa* 
fiióD, que uo saHa el hombre si tirarse al 
suelo^óccger el lecho con Jas manos. No tar- 
da eu volver el caballero con D- Sabino, al 
caal agarmba por un brazo para tirar de éU 
anudándole á vencer los empinados pelda- 
ños. Al entraren el cuarto^ el viejo Arratia 
decía: «¿Como cinco mesest Siete me^s y 
s&is días, si usted no manda otra cosa, puca 
nació Tü\ nieto el 13 de Jiüio, día de San 
Anaciólo, papa, y de San Valutario, mártir^ 

El encuentro de hijo y padre fué tan so- 
lemne y patáíioo como si cadacnal viese al 
otro resucitado. Se abrazaron^ y D. Sabino 
inundo á Zoilo con el raudal de su llanto sa- 
lido do madre. Al hijo le f:iltó poco para per- 
der el conocimiento, de la fuerza de la ej 
ción, y viendo contirmada la noticia de 
paternidad y de la mental reparación dd 
«■ora. entregóse á una alegría delirante y oo- 
mo fantástica: primero se colg:6 de Tina 
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dol tocho, al cuaL al 'danzaba pufisto do pío 
}U !a cama; hizo allí i-arias auertas ar,r<>t>á- 
licas de siai^ular mérito, y después bg laa- 
" ' á graQ distancia, andando un trecliocoa 
las ij-uucfl, las patas en eí aii-e. 

«Mada tengo quo hacer aqui— dijo D. For- 
tauílo,— 7 mo voj. Pueden descansar hijo 
podre OD Gstc mesdiH el tieoapg que lea con- 
ren^a. 

— ¡lícscanaarl^exclamó D. Sabino alo- 
i«atiil') cou loa bvazis, como si le coatagia- 
ra el fi*6ni?sí g-imniíatho do su hiju. — Nos 
)c»á escape, sí el m<íroU$rm, que^isaLio- 
Cl amo, 1103 propüixíoiaa un salvocoa- 
■dacto.» 

Recibiendo do manos do Ca£pona6l pa^a- 
porti en toda ro.^'la, hijo y padre se abraza- 
ron do nuevo. D. Sabino, tiue creía en loa mi- 
lagros pasados, pei'o no en los preaontoa, 
impHósa fo railagrei'a, dosIarani*> prodi- 
iosa.^ y sibrcláumanas las felicidadoa que 
)vian sobre óL Mayjr fué su asombro, que 
jubo de traducirle on religioso eatusiasoio, 
ícando el posadríro le notiácó que podía dis- 
"oner d-? ua uiuSo y un borrico, sin níngán 
3|ipendio, con la sola oblig-ación de entro- 
^tloB en Ourango ea el p'mto que se lea 
rignabi. Dinero para el viaje tamSién les 
fiíésnminíHtrad'i, lo <^ue les vino de peri- 
llas, putís Zoilo uo tema blanca, y la boUa 
de 1). Salñnú bab:a vopido á una ñaquez» 
ca^i equivalente al vacio. Prorrumpió el vi¿- 
Cftino on exclamaciones bíblicas con solem- 
ae ttoenlOi que faé do gran ediñcaci6n on U 
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posada. «Señor, no hay lengua que entone 
tas aLalianías... Tu mano desciende á nues- 
tro muladar, y henos aquí vestidos de luz... 
En tu misericordia con estos tnstea» veo la 
señal de que envías ía paz al mundo. Qlori* 
tiijuemog á Jehová paternal, á Jehová pa- 
cidco... iHosanaa!... ¡Bendita sea tu paz, Se* 
uor, que ha de venir sin libertad de cultos 
ni libertad de la imprenta!.,, ¡tioaanna!» 

En la exaltación d^ su júbilo, Lle^ó á creer 
Sabino que el misterioso arriero bionheclior 
uo fira persona de este mundo, sino ud áugel 
tiznado, un ordinario celestial que traía en* 
cargos del cielo para repartir entre los mor- 
tales, pr0pa,rando el reinado de la paz. Apar- 
te hizo D, Fernando á Zoilo advertencias muy 
oportunas, dictadas por Un prudente recelo. 
«Chíc;), no hagas la tontería de decir á tu 
padre quiéa soy. 

— Comprendido,,. No debe saberlo... ¿De 
modo que el Sr. D. Fernando ee ha mnertot 

—O se ha casado, que es lo mismo. 

— Bien, hombre, bien... Déme usíed otro 
abrazo... íQuó gusto! ¿Y cuántos hijos tie- 
ne ya? 

— ¡Hombre, todaTÍa...! 

—E^ verdad,,, Toda-via es pronto. Pero 
tendrá muchos.., como yo. 

— Si... muchisimoa, Pj-oinra tú largar uno 
cada año... Vaya, adiós. Yo tengo prisa.» 

Y al partir, dejándoles en diaposícióu de 
hacer lo propio, sintió la tristeza que acom^ 
paña al acto do enterrar un muerto ijuendo. 
sobre una parte principalfaima de su oxis- 
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teacia ponía la losa coa epitaño harto bre- 
ve: Apti yace... Laa letras borrosas, ilegi- 
bles, que decían y no decían un nombre, 
I lareciaa sepultar más lo sepultado, y poner- 
o más bonao, j hacerlo más muerto. 
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3in tropiezo ai accidente algfuno llegaron 
lo3 cuatro asendereados hombres á Logroño, 
y la primera dili¿^-eticia de Echaide fué dar 
aviso al General para eaber ai era su gusto 
fecibir al embajador en ta Fombera 6 en otra 
parte- La contestacida fué quft el caballero 
podia deapinlarae ya^ soltar el disfraz, ppa- 
sentándose en el palacio de la plazuela de 
Sao Agustín lo máa pronto posible- Toda 
una tarde y parte de la mañana siguieote 
empleó D. Fernaado en la tarea de volver 
de aquel estado rústico al de persona tina, 

Enes tan dura era la costra de su figurada 
arbarie, que para romperla y rasparla fue- 
ron menester muchas aguas y restregones 
muy fuertes. Por fin, restaurado el hombre, 
entrd muy satisfecho en la casa de bus no- 
bles amigos. Después de una corta espera en 
ek billar, tuvoel gozo de ofrec?r sus respetos 
i Doña Jacinta, que le encontró muy negro, 
<|oemado del sol y de los aires fríos; pero 
non aspecto de salud y robtistez. Dióle las 
Mrtas da aa madre que alli le aguardaban, 
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T compro motíóndole para la comida <lc suQel 
día, se retiró para qtie loycríu. Asi lo hizo, 
priraepo repa8a.ni(io ws plicyuecilioscouaTi- 
dez, luego despacio y enterántluse do todo. 
El caballero s:3 Bimtia dichoso, y no so con- 
tentaba con echar á volar el pocsamíento 
hacia Medina de l'umar: q^uería trsa todo en- 
tero y descansar do tantas fatíij^as JuDto 4 la 
persona que más amaba en el mundo. 

Hasta la hora de comer no vio A Esparte- 
ro, qjie aí|uel dia tuvo tarea larya en su 
deepacho. 1.8 salTidó muy afectuoso, preseu- 
táadü!e después a! jefe pülittco interino de 
Logroño, U. JoaquÍQ Berrueta, á quien dcbia 
el General su coaocimionto con el arriero 
Ec.hatdi:^. Probablemoüte aiuel señor cataría 
en el spcretu; poro no hablaro-o Hilaba de tal 
asunto. Loa convidados, á mis dn Berruela y 
de Feroaudo, erau Pepe Conctia y ü. Leo- 
poldo O'üoncelL Nunca estuvo D. Baldü- 
mero tan impaciente porque la comida aca- 
base pronto: saltaba en su asiento; miraba 
con inquietud el traer y llevar de platos. Tur 
fin, eacaldándose vivo con el ca*e, que tonid 
muv caliente, so levantó y dtjo: «M^ié ca- 
lor nace aqui! Veog-a usted, D. Fernando.» Kn 
el príjxímo billar, donde se cruzitroü coa 6l 
criado que traía 0Í braserülu jiara encender 
los cigarros, dieron lumbre a los sujoa, j 
por una cscalerlLla de piedra üue en dicha 
pieza existia, bajaron al jarafn, como do 
treinta varas en cuadro, poblado de corpa- 
lentoB árboles cou uua fuente en el centro. 
Paseándose en la parte más asoleada» áió 
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cuenta Calpena de su segunda entrevista 
con Maroto, y ello fué motivo para que e\ üs 
iLucliana montara en cóíera y dijese: «Tuda 
esa componenda de reyes y príncipes es una 
farsa. Lo mÍBmo le importan á él tas venta- 
jas que pueda obtener la familia de U. Car- 
los que la carabina do Ambrosio.,. Lo que 
^uíe.e ea coufuadirme, acabarme la pacien- 
cia.,. Tero ya, ya verá quién es Baldomero 
Espartero.» 

Pedida vcLÍa por D. Fernandi> para expo- 
ner el Juicio que había formadu de la situa- 
jción psicológica del caudiUo faccioso en el 
llBomeütu de la entrevista, trazó la li^-ura 
moral 6 intelectual completa, tal y cooio él 
la babia vhto. La cara de Espartero revé*- 
laba su conformidad oo el retrato, en que 
vííu una obra maestra de obscrvacióo pe- 
netrante. «Es usted — le dijo cariñoso, — un 
gran conocedor dol coia2;5Q hatnano, y podía 
aedicaree á escribir Historia. Me trae usted 
un Maroto vivo cou el pensamiento pintado 
en la cara. Ea cierto, sí... ese ea el hombre, 
Se ha ensoberbecido con el g-olpe de Estella; 
pretende ahora teuer un cLiiripún á mi coáta, 

Ír si lo ciinsig'uiera podría dictar á su g-usto 
a paz, c92l paz con fueron de un lado, y de 
otro la caterva de Príncipes consortes y de 
Beinas viudas,.. Dejémosle eu e^A llusídD. 
para que el trastazo que le voy á dar le coja 
en el Limbo... ¡Pobre Maroto!,.. En fin, va- 
monos arriba. Esta noche venga usted á. C6> 
nar, y seguiremos charlando.» 
I>e lo qne hablaron en la cena, pudo colé- 
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gir D. FfirnaDdü que el ejército del Norte se 
púaia en marcha. Dadas las órdenes aquella 
noche, oyóse d& madrug-aija &l trocapeteo d« 
la caballería. Los Jefes qua mandaban tro- 
pas acautüuadae en los pueblos á lo targ'd 
del Ebro, entre Logroño y Miranda, calieron 
también. Hablando coa Espartero. Calpena 
se aveaturci á decirle: «Mi Groneral, por la 
dirección de las tropa?, el trastazo será en 
el ala izquierda y lineas de Balmaseda, 
plan felicísimo para mi bí me permite acorn.- 
peñarle. 

— Nu le permito, sino que le mando venir 
conmig'O. Falta la mejor parte de la misión, 
caballero D. Fernando, la más delicada y 
difícil. En premio de su8 buenos sei'vicioB, le 
llevo á ver á su madre- No crea usted que la 
sorprenderá... Ya lo sabe... ja le espera. 
TieDen las mujei-ea una policía y un espio- 
naje quB vale un mundo. Si quiere usted 
adelantarse, vayase coa Ribero, que llegará 
antes que yo.» 

Gozoso replicó el caballero que á pesar de 
su vivísimo afán de llegar pronto, prefería 
seguir al Cuartel General, Despidióse de Do- 
ña Jacinta y de Vicentita con vivos afectos, 
asi como de todas las personas con quienes 
había hecho amistad en la casa. Sentía un 
inmenso rejjocijo, y se creyó compensado de 
tantos afanes y sufrimientos con las alegrías 
de aquella marcha en dirección de sus amo* 
res. Medina de Poaiar, ViUarcayo, se le pre- 
sentaban luminosos, como estrellas reful- 
gentes marcando la meta de su destíuo, y 
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hacia la d6?&Cha del seodero distín^ía tam- 
bién 1ID resplandor lejano sobre laa lomaa áé 
la Rioja alavesa. AEg-uaa luz brillaba cons- 
tant-e, ioesting'uible, del lado de La GuaTdia. 

No habían llegado aún á Fuenmayor, 
cuando topó coa au amigo Ibero, que de la 
lirigada da Zurbauo había pasado á la divi- 
sión de Alcalá, con adelanto considerable en 
sQ carrera, pues era ja .primer comandante 
con grado de teniente coronel, y mandaba el 
fiegundo batallón de I>uch.ana, 

En cuanto se vieron, concertaron el ir jun- 
tos en lag marchas. Ebero ae manifestó á Don 
Fernando muy org-uLíoso d-j sii3 éxitos re- 
cienteg, y al compás de loa; adelantos de je- 
rarquía íbacrecieado su entusiasoia por la Li- 
bertad j el Progreso, idéalos hermosos, que 
exigían el sacrÜIrio de cnanto cxis'e en el 
boonbre, menos el honor. Tan -penetrado se 
hallaba el vaheóte Ibero de oslas ideas, que 
DO vaciló en conüar á su amigo la repuo^- 
Dancia de que tcrnÜDara la ■rucrra por trato* 
y compane.ndas con los faociosoa, recono- 
ciéndoles grados, é igualándoles con los que 
babiaa derramado &u sangre por Isabel. Ksto 
era inconveniente, indecoroso, inmoral. Con 
el absolutismo no cabían arreglos; hacer 
concesiones al reírocesa era reconocerle co- 
mo Uü Estado. Transigir coa él era una de- 
claración de impotencia. No, no mil veces: 
los soldados d) la Libertad debían perecer 
antes que tei'mioar la campaña por otro me* 
dio que el hierro y el fuego. Si se querii ea- 
talílecer una paz durable, era forzoso des- 
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cuajar el carlismo, y abrasar toda semill», 
para que eu niagiiu tiLíiupo uí ocaaióu pu- 
aicra germinar de nuovo. Con los cieoieatos 
qTiü ala saMQ posóla la Libertad, debía em- 
pi-endcrae la extincióacorupljta, radical, de 
aquel bando execrableque prótendia implaa- 
tar el deapotismo asiático, la superstición y 
k barbaiie. «Que eu todo el sig-lo j da loa si- 

flos qtiQ síf^an ncx so oiga habLai* más de 
i-e ten dientes, ni de oíéngo3 saltead^^res, ni 
de fanatismo, ai do estas aatiíg^uallas odio* 
8B8. Como asi no ao acabe, coxo sólo nos 
CQDteatemGS coa cortar al raoaatruo una da 
8«8 cabezas, y luogo le demos de comer por 
laa bocas que loqualen, no conae'uiramoa 
nada, y la Libertad raorivá con vilipendio, 
ami^o mío. Esto pieaso, esto aseguro, y 
Kieiitraa viva pensaré lo propio, a fe de 
Santiago Iboro.» 

No dejaron de producir efecto en el ánimo 
y en la inteligencLa de D, FornaQclo las ri- 
zones do su ami^o. Veo se apresuró á reba- 
tirlas con guavidai, haciéndole ver ^U3 el 
cftTli^ino era una faerza social, difidl de 
destruir. La fatalidad Labia traído á esta 
pobre Nacida á na dualismo que seria ma- 
nantial inagotable de desdichas por largul- 
Bimo tiempo. Li idea absolutista, la íntraa' 
silencia riíligiosa hallábanse tan bonda- 
mente incrustadas en los cerebros y en loa' 
cora/ones de una gran parte de loa hijos de 
España, que era ceguedad creer que poáfiaa 
ser extirpadas dt un Urá'%. Dios ba-na í^id) 
poco benigno con España, poniéndola en ma- 
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noB deí mayor monstruo de la biütoría, Fer- 
nando VIÍ, que Htíbre ser despula sin talento, 
no supo establecer con ürmp base la suce- 
aión á U Corona. La herencia de este hom- 
bre funesto había de eer insufrible carga pa- 
ra la ríación; 3u testamento ponía los palos 
de puuta, Dejaba á au país un stímillero do 
ifiierr»9, discordancias irreductibleseatre los 
, éspaüoles, un Estado siempre débil, una Mo- 
hoarquía fundada en la coaYeniencia autea 

Jiue en el amor de los puebLús, una religión 
_ ormulista, unapaü armada, métodos de Go- 
bierno con carácter provisional, como 6i 
Dtmca se.supieran las oeceaidadoa que ha- 
bía de traer el dia de mañana ¿Era conve- 
[ tiente la Irausacciún, aun siendo mala cosaT 
'Si, porque con ella, ai España no mejoraba, 
al menos vivirla, y los piiebLoa rehusan la 
muerte aún más que la^ personaa. Si no fue* 
Ifon éstas las razones que á. las de su amig;0 
opuso Caipena, debieron de aer muy pareci- 
da». ÜüB jr otra vez, en el curso de la mar- 
icha, hablaron del minino asunto^ aboininan'- 
'¿o el uno de loa arreglos, y defendiéndolas el 
otro Cúmo el médico que aplica loa calmantes 
en un incurable mal. 

A ios cuatro días do la salida de Logfoña, 
, llegaban á las tierras altaa de Burg'os, j 
^■Carpena, con permiso del General, se úin- 

fio á Medina, donde tuvo la inefable dicüa 
c abrazar á su madre y á los Maltranaa* 
que en aquella villa y en el palacio de la 
Cí-ndoaa nablan buscado refugio. Todo ha- 
bría sido venturas para el cob^Uero sin la 
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■pena de ver á la niüa mayor aEaoada de la 
rifara dolencia pulniDnar constitutiva en 
loB hijos de Valvanera, y á uno de los pe- 
queños enflaquecido y transparentado como 
«1 la tierra le reclamare. Para colmo de in- 
furtubio, el inei^ue U. Báltrán, perdido de la 
rÍBta, había caído eu grau tristeza j abati- 
mieato, que agriaba su carácter j ie despo- 
jaba de las amonidadea que euibcÜccian &: 
trato. No se coaformabaelbucn aristócrata^ 
con aquel bajón impuesto por su naturaleza 
ya gastada y caduca; protestaba, quería su-j 
plir las fuerzas corporales con energ^ías ám 
concepto y alardes do temeridad, y b. Fer-] 
naudo agotaba su ingenio para producir en «I ' 
una dulce componenda entre la eaperauza y 
Isresignaiión. En cambio, encontró á D. Pd-j 
dro bastante fuerte, sin nuevas am'^uazas ilfll 
la dolencia que le postróen Vitoria, muy bien 
adaptado á la cómoda existeacia de capellán. 
palatino. La Condesa gozaba, següa dijo, dajf 
una salud perfecta, como nunca la disfruté 
y se animaba g^randemonte viendo su casi 
tan bien poblada de amigos cariñosos. Todal 
lo regia y g-obcrnaba con actividad casera,] 
cuidando de que sos numerosos iméspedeB] 
estuvieaeu contentos y los enfermos atendi- 
dos como en su propia cas:i. Con ella se 
franqueó el hijo en secjretas converaacionea, ' 
refiriéndole aua embajadas, y comentando 
los dos el probable giro de aquel uegorio, 
eegún lo que resultara de la campaña em- 
prendida. El último esfuerzo de Marte trae- 
rla la paz, daudo este nombre á un armiati- 
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CID de algunos añoso lustroa. Loa que vivie- 
ran mucho verían extrañas cosas, Y como 
ante todo, ansiaba ver ü. Fernando la gran- 
de empresa de Espartero j su greate ante las 
lineas de Ramales, una vez coneagj'ados trca 
días á las máa pui'aa satisfacciones de su es- 
pirita, abandonó las ociosas alegrías j unto á 
su madre, para meterse en el fiero trajín da 
la guerra. 
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C¿rca de Agüera encontró D. Fernando al 
coronel inglés Wildef á quien había conoci- 
do en I.ag:oiÍo. ComisLonado por el Gobierno 
de su país para estudiar la ¿oerra, habíala 
se^ulao en todos sna accidenten desde Peña- 
cerrada, compartídudo las fatigas y aun los 
peligros de nuestros soldados. Era persona 
muy simpática, instruida, de ÜQÍsimo trato, 
y habiendosa propuesto con tenacidad aajo- 
ua domina? la lengua de Castilla, andaba ya 
muy carca de conseguirlo sin perder bu na- 
tivo acento. Con él iba un capitán de la mis- 
ma nacida, que no habla podido vencer aún,, 
por el corto tiempo que llevaba on España, 
las diScultades elemintales de nuestro idio- 
ma, y lu destrozaba graciosamente sin mie- 
do al disparate, ávido de aprender, como se 
aprenden todas las cosas; errando. Ingleses 
y españolea celebraban la ocasión que les 
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uuia, ; Bd concertaron para presenciar Jun- 
tos las peripecias de la campa%& de Qotid^nU^ 
como deoia Wílde. Formacdo un cuerpecillo 
miütar de eiete hombrea (con el criado da 
Calpena y los ordenanzas que el General 
había puesto al servicio de loa cxtranjeroa), 
se colaron en el teatro de la gruerra, y sa 
primer paso fué aprusimaree á D. Leopoldo 
Ü'DonnclI, qae había sucedido á Van-Halen 
eu oleario de Jefe de Eí>tado Major. Causaba 
espanto vor las posiciones ocupadas por loa 
carlis^taB on lus montes que rodean á Rama- 
les y tíuardamino; imposibíe parecía quede 
tales alturas pudi€ra 3er desalojado un ene* 
migo intrépido, quo con tiempo aupo plan- 
ta:9ij allí, al amparo de rocas ingectcs, AIU 
ül arte militar semejaba al instinto ^levrern 
di las bestias feroGü3. Hablando losini^lcsea 
con O'Uonnell, que por la pinta v la sereni- 
dad fleciátios parecia míi^ inglés quo ellM, 
dijéronle: «¿Pero están uetcdes seg-uroa de 

Íiodor ganar esos picachos, si en ellos los 
übos tendrán que mirar dónde ponen la 
pata? 

—Ho estamos seguros de llegar arriba, 
f,oroncl— replicó D. Leopoldo con la sonri- 
aita que ponía en sus labios, asi para loe di- 
ciioa triviales como para loa que precedían 
A los grandes hecbos;— pero subiremos baa> 
la dciudo humanamente ee pueda. Mis sol- 
dados no miden los caminos con la vista, si- 
no con lo4 pie^i, y no se hacen cargo de los 
peliííroa aino después de estar en euos. 
—Los que bemos visto la subida dd Ban- 






der&s— ÍDdicó D. Fernando, — eatamoa cura- 
dos de asombro, 

— ^Lloveráü piedras seguramente — quiso 
decir el capitán inglés mezclando de en mo- 
do pintoresco Las hablas española j británica. 
— La ventaja del enemig'o ea que no necesi- 
ta gastar pólvora ni projeí-tÜes. 

— Eso lo Teremos— dijo 1), Leopoldo. — 
Sefloree, coii Dios- No puedo entretenerme. 

— General, i aus órdenes. t^Loria á Dios 
en las alturas! 

— Y paz en la tÍQtrd., íícéiera... 4La paz 
áóaát está,? 

—Donde menoa se piensa... aquí.» 

Siguieron faldeando el cerro, y á cada 
paso encontraban fuerzas acantonadas* Se 
habla dispuesto que la división del General 
Castañeda con la3 tropas de OTonnell, dis- 
putara á los carlistas las alturas del Moro y 
kí Mazo, empresa que parecía fabulosa* Toda 
la tarde de aquel día ía empleó la partidUla 
hispan o-ingleaa en enterarse de las posicio- 
nes del ejército constitucional: Ribero, con 
La Guardia, balLábaBe en la loma de Ubal, en 
oHservacitín de Maroto, que ocupaba el valle 
de Cai'ranza. A. Espartero nú pudieron verle; 
pero se aproximaron á sus avanzadas en el 
camino de Ramales á la NcstuBa.,Paaaron. la 
noche en la falda de Ubal, entre oficiales del 
3.* de la Guardia, y al amanecer del dia bí- 
guiente, '¿7 de Abril, salieron en la direc- 
ción que se les indicó como más convenien- 
te para encontrar á O'Donnell; pero no lo- 
g.-aroD stt propósito, pues el que Wilde Ua- 

J3 
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maba el gran irlandés habiai^e remontado ea 
la vertiente de la peña del Moro hasia una 
altura ea que era muy difícil alcanzarle ya. 
El tiroteo quo desde las ocho empezú por 
difLTtíiitt'B puntos obligóies á buscar alalia 
abrigo; procuraron guarecerse de ia3 balas, 

'ya que no podían hacerlo de la lluvia de 
piedras. En una y otra eminencia, el Moro / 
el Mazo, el vigoroso ataque subiendo era un 
prodig-io de ajüidad j serena bravura. S.a 
roca erizada íe picos, ofreciendo ¡i cada pa-j 
Bo acciden'ea díficiles do fraTiqu^ar, corci-, 
duras, grJRtas, cresterías iualmrdablea. c«ü 
tuplicaba las fuerzas absoUtíátas y ilismi-| 
nuia las liberaíes. Pero lo inverosímil so hi-' 
20 verdadero poco después del mediodía. 
Castor Anddchaga j Símda de la Torre no 
supieron sacar partido de sus admirablea 
posiciones, y se las dojaron quitar, cum- 
pliendo con una resistencia forma! de do8 
horas. íQh-^ fué? ¿Caneancio, escepticiamo, j 
deseos de acelerar el deaenlace que preveían' 
y deseaban? Aun admitida, esta causa del 
üesfallecimiento do loa fanciosoa, siempre 
era grande el mérito de los soldados de Isa- 
be), que treparon por aquella escalera do 
piedme cortantes, con un precipicio encada 

^ peldaño. I 

Faltaba un hueso muy duro que roer, pnei' 
los demoDÍos de la faccidu habían fortificado 
una cueva que dominaba el camino entre la J 
Nostoea y Ramiles. Uua pieza de á cuatro, ! 
qne disparaban con metralla, era el moni- 
truode aquella caverna, apostado en sn bocí 
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AlUnoeacapabao bombrea ni ratas. Alen- 
tado D. Baldomcro por la toma de las altu- 
ras dol Moro y el Mazo, decidió apoderarse 
déla cueva^y embocando haciaellaochopie- 
zas de artüíería, tiue fueroa cumo otros tan- 
tos perros quo atacaron al monstruo, y sol- 
tándolo ademáa lo rjiEJs granado do la terce^ 
ra divisitín, hizo polvo al gaardián formida 
blo. Día Mea aprovechado fué aquél; Espar- 
tero debió marcarlo con piedra blanca, pues 
entre sol y sol, poleándoso con las montaLiaa 
in:is que con los hombres, diaputó y obtuvo 
los baluartes quo convertían en gigantea á 
ftUB poseedores. Con esto les' hizo pigmeos, 
y él adquiría una talla qn3 lo igualó á la 
que halíia sido enemiga y era ya su aliada, 
la N:i1u[-a.leza. 

Ñu piKÜei'on loa inglesee, con su agregado 
españolj presenciar el ataque á la cueva, 
porque cuando Ucg-aron al Cuartel General 

Ía estaba todo concIuMo; pero lo oyeron re- 
atar á Echagüo, capitán de Guías del Gene- 
ral» y á un oíicial de artillería, Osma, ambos 
participes de la gloria de aquella jornada. 
Al anochecer acompañaron á los vence- 
dores á la cima de Ubal, donde Esparte- 
ro mandó construir un reducto, cuyos tra- 
bajos se emprendieron sin dilacidn, alar- 
deando todos do incansable actividad. Favo- 
recíales una noche espléodiáfi, que an aque- 
llas alturas, dominando valles y montes, era 
de una majestaii y bellcíia Incumparablea. 
Kn amenaa pláticas la pasó D. Feraanlo con 
8U9 amigos Echagtie y Dulce, pronosticando 
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fisionas y venturaa, briLlantea acciones á& 
^mctiL, precarsoras de uDa dichosa paz. Al 
día sig-uieote bajó coa los ingleses á Bolaiz, 
viaitaroD la famosa cueva, üicieron alto en 
todjB lo3 puntos donde encoatraban oBcia- ^ 
lC8 coQOcidoa, aquí Gándara, allí Linaje y H 
Urbina. En Los Valles ofrecieron sua respe- 1^ 
tos al General en Jefe, á quien hallaron con- 
tento, en estado de excelente galud, díapo- 
niénd .se á coabestir j gauar los fuertes de 
Raciales j Guardamino, con lo cnal les aven- 
izria [era 3u oxoresióu habitual), obligándo- 
le á reple{2:ar8e á las guaridas de Vizcaya j 
(juipúzcoa. 

A su ami^o Ibero le encontró Calpena an 
tanto melancólico por no haber entrado en 
fuego en loa combatea díl 27. Era de los que 
cuando no pelean, viendo pelear á sua com- 
pañeros, se juz^^an ofendidos y hasta cierto 
punto despojados de lo que lea pertenece. 
Hablando de esto y de las próximas luchas, 
las convers aciones venían i pararen cálcu- 
los diversos sobre lo que haría Mai'oto con ¡. 
sus veinticuatro batallones apostados en el ■ 
valle do Carranza. ¿Aceptaría el reto de su V 
grande enemigoí En la previsión de que se 
preseatasa por Gibaja, reforzó Espartero el 
extremo de au ala izquierda, tomando poai-' 
ciones y fortificáiidolaB bajo el fuego d< 
las guerrillas enemigas. 

En los orimeroe días de Mar/o rompi«roa¡ 
fuego las baterías contra Kamales, y avan-| 
zaron los batallones. No fué todo á pedir 
boca, que algunos cuerpos retrocedieron,! 
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aunque sin desordco, y lo que sq ganaba en 
una hora éQ otra se perdía. Pero á media 
tardp, loa dufensorea del fuerte, viendoso 
amenazados por difcreatea puntos y desmon- 
tada la artillería, se retiraron precipitada- 
mente á Guardamiuo, situacióa más áspera, 
más defendida da la Naturaleza, y allí se 
«ncastillarou coa la seguridad de que el 
hueso era de loa que no podían roer loa libe- 
rales sia dejarse en ellos loa dientes. Ya se 
vería esto. 

En efecto: no era blando el hueso, y doa 
días estuvo Espartero bregando con él sin 
obtener grandes ventajas. Pero el día 11, 
cargado ya el hombre de perder soldadoB, y 
movido de su valor impaciente, que no ad- 
mitía largas dilaciones para satisfacer su 
anhelo, dispuso un ataque simultáieo con- 
tra todoa lea puntos en que presentaba el 
enemig-Q mayor resistcnoia, y con sus in- 
trépidos Guia^j el 3* de Lucbana y la escol- 
ta, dio uoa de esas cargas que bacán nicmO' 
lia en tos fastos militarea. El mismo peligro 
corría D. Baldomero que el último de sus 
soldados, pues el avaace fué á la dcsSla- 
á&, bajo el fuego mortifero de los fuertes y 
délas trincheras abiertas por los carlistas 
en montes altísimos, que en a^tíunos paso» 
ofrecían una Tsríicalidal aterradora. Eíec- 
tmados por la presencia y La actitud arro- 

fante del caudillo, Ins soldadijs avauzabau 
usmeando la victoria, fí:3záadola antos do 
obtáü'^i-la. Al;>UQOa caiaa, C3 verdad; pem 
l09 más andaban bíea derecboa. En lo mejor 
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de La marolia, tío Espartero que una com- 
pañía bajaba en retirada; pero con unas 
cuantas "voces, que sí en otra ocasión podían 
s&riaQjblo^, en aq^uélla eran la más gallarda 
de las imprecaciones puéíicas, les obligó ú 
tolter caras. Adelante todo el mundo, &ia 
miedo á la muerte; que allí nO había uno 
pensaren cosas tristes, siuo en la granda 
aleffria de arrojar al enemigo al otro lado 
de ios moiite.-i, á la coiTÍeute del Cadagua.., 
Adelaüte, pues, j vengan bala?. Llegaron 
á un punto ea qtie !a desigualdad del terreno 
DO permitía fuaciouar á la caballería. Los 
indiTÍduos de la escolta pidieron permiso pa- 
ra desmontarse y acometer á píelos parape- 
tos desde donde los facciosus les abrasaban 
i tiroa. Fué concedido el permiso, que Espar- 
tero no negaba nunca para los actos de to- 
merídad loca. Los jinetes etn caballo» no pu- 
dieron tomar á la primera embestida los pa* 
rapetos; pero su ejemplo enardeció á los me* 
noa decididos, su locura &t Cúmuoicó á ios 
máe sensatos, j á la secunda embestida, los 
carlietas abandonaron la indomable almena 
natural en que peleaban. En tanto, Linaje 
les daba un fuerte ach''jchóii por la parte üe 
Gibajaj y viéndose aminazadoa por el áancO, 
ee retiraron de todo el monto, íjuedanda 
Guardamino entregado á su propia fuerzft. 
Kaa era por naturaleza tan rouusto, qna 
á la intimación de Espartero para que 80 
riodiese, contestó con un no reaondo y pro* 
caz. 
Era ya cuestión dfl tiempo j paciencia 
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el someter á tan fiero gigante, efmplazando 
en Us alturas toda la artillería de que -Es' 
partero podía dispaaer, y haciendo palvo 
coa caüoneo coasíaDte la armadura de roca 
que el coloso veáüa. íucaasablea, cütnen- 
zaron por la nocho la operación á^ sabir las 
piezas; pero al amaocce: del 12, hallándose 
í«l geaeral en uaa ermita desmantelada don* 
■"de pasó la n^cho, sin utro alifcentu que un 
pedazo de pan y ua cborízo que llevaba en 
BQs pistoleras, por cama la dura }eila, poi 
descanso la impaciencia aasíosa, recibió un 
.parlamentario de llaroto con las cjndiuíonea 
►para rendir el fuerte, l'roponía quo la bra- 
'vaguarnicióadeGuai'daiiiiDo, piMsionora de 
'^ffuerra, fuese canjeada por jj;ual número de 
liberales quo los carlistas tenia n en sus de- 
pósitos. Invocaba Maroto la humanidad, y 
por humanidaJ. accedió D. Baldomero á lo que 
so rival le pedía. Todo el dia duró el ir y ve- 
pir de parlameataí'ioa dosJe Carrauza á la 
termita, porquo el ü'jberuador del fuerte ño 

auíso rendirse sin que su General se lo or- 
enasa directamente; pero al üd ello se arre- 
jió, y las coma nic aciones mediadaB outre 
'ambos caudillos fueron afectuosis por todo 
extremo. Entre¿?óse, pues, Guardamino cou 
BU artillería, municiones, pertrecbos y vi- 
TÉree, Los rendido» luoron inmediatamente 
enviados al cuartel de Maroto, íjue nj tardó 
en pagar la carne facciosa con i^ual peao y 
medida de carne liberal. Alardearon uno y 
Otro de hidalguía y iyetieroeidad. Lí victoria 
de Kspartero fué de las más grandes que ob- 
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tuvo en su gloriosa vida^ En la elocuwite o^ 
den del día que áió á las tropas iesdijo: «El 
enemig:o no quiso aceptar vaeatro reto pata 
una batalla general Encaatiltado en sug for- 
midables posiciones, alii quería que se eatrñ- 
liase vuestro arrojo, A!U 03 conduje. Allí 
vencimos. Allí completamos bu igaominia.» 



aXXIT 



La bi-iUaote tia^aáa de E^parlero sobre 
Ijaardamino fué presenciada por los caba- 
lleros de la trinca ai]¡j;lo-e3naaola. Mai- 
charon en la retaguardia de la escolta, do 
tal modo rasciDadoe, que no advirtieron el 
peligro ha;ta que ti:i sa b^Uarou en la im- 
pOBibilidal de evitarlo- TavÍBron la Buerte 
de satir ilesos, con cscepción de Ucrea, que 
recibió un bilazo en el muslo, sin que le 
tocava el bue^o. Perdió alguna sangre, con- 
tinuó á caballo, j al fin de la jornada le 
curó vet 3r i n ariamente un práctico del es- 
cuadrón. Haita el día 13 do tuvo Calpena 
noticias do Ibero, que había sabido hartarse 
dol manjar do su guato: peligi-o, temeridad, 
gloria. Entre él con los de Luchana, y Rcha- 
güe con loa Guias, habían tomado los para- 
petos que decidieroQ la victoria... El hombre 
no cabía ea su pellejo. No quería grados, no 
buscaba recompensan. Bastábale el gozo de 
haber empujado á la Libertad hacía las al- 
tas cimas doade debi& tener su asiento, de 
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tiabcr arrojado hacia los vaües cenagosos al 
monsíruo del o&Kuraníisnyf. 

Eai-iito 86 iateraó en Vizcaya; Espartero, 
fiJaLdo en Ramales su Cuartel Gf^,neral, dio 
descanso á bus tropas antes de emprender 
la ocupación del país vaaco- navarro, cüd- 
tando coa el desalieato del enemigo y cod 
la descomposición y ruina de su antes po- 
derosa unidad. Pasado el temporali d<3 agua 
que en lo restante de Abril, y principios de 
Mayo entorpeció los movimientos, avanzó el 
ejército cristiano bacia Orduña, que fué ocu- 
pada sin diaparai" un tiro. Con pretexto áú 
tratar de un nuevo caoje de prisioneros, en- 
vió el de Luchana á bu rival un parlaaicn- 
tario, al cual acompaüaban el coronel \\'il- 
í-Mj encargado por bu Gobierno de hacer cum- 
plir el convenio Elliot, y dos ó tres personas 
más, afectas al servicio del militar extran* 
jero. Recibiólca Maroto un tanto displicente. 
Expuso el parlamentario, Hrigadior Campi- 
llo, lo ref ¡rente al canje; el inglés hizo pre- 
sente su propósito do trasladarse á Toloaa 
Sara sumetfr al clevaio criterio del Rey loa 
eseoB del Gabinete británico; inspirados en 
sentimientos do humanidad y justicia; di- 
Buadi'>lcs Maroto de esta idea, brindándose á 
dar cumplimiento por si mismo al convenio 
Elliot, pues poder y autoridad tenía para 
«lio; y una ve^ retiradts de su presencia los 
mcDsajeros coa sus respectivos 8ecretario3^ 
[uaudó rocadito al caballero esiañol que en 
calidad de iutérprete al coronel Wilde acom- 
pañaba. Eacerrándose con él á media noche 
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m U dett&rtaladaestaikctt del cmmúb dotfj 
dti tenía «a »U^aiiikot«, sok», ñ ais i 
que Is del candil qne almnteftbK wt 

■Agro d^ laa áaimas del Paritorio, hmbl 
roD lo qua á ren^Lii sogiiüo con lA 
fidelidad se reproinK: 

«He laido la carta de Espartero qoe 
me trajo— dijo Mar^j, paseíodü^ las mi 
LM eo loa boUUli>íi,— / empiezo por dedrl 
qae no me parece bien el abandono del dis- 
Iraz, ]j)orru!... aan^ue me aea may grat 
verle a usted en sa porte de caballero distin-' 
guido y lUmarle p.r sa rerdadero nombre.» 
l'ero no es prodeote^ no. KstaEnos, estoy 
de&lo de 6ftpiaa iat'ames^.. Tome 
asiento. 

— No tema nited por mi» Geaerai- 
Calpeoa, ei^iiiendo á Mar^to en si pawo:' 
yo sabré g'uar Jarme... y vamos al asuntij. 

— Pue^ al asalto. Veo qae so jefe de Uit4 
está taü bien ecteradu como yo 'j iaa intri* 
gas de lo3 apo^tóUcoe cuatra mi. 

—Europa entera conoce la rabia veug'ativa 
y el furor veaenoso de ese bando que, fon 
deupués de veucidc, se revuelve contra el 
hombre fuerte ^u^ le apartó del Rey... 

—Todos loa que D. Carlos desterró por 
e£Íg:eiicÍB mía... naturalmente, tuve q^e 
cualrarme^.. plantear la cuestión en el to- 
rreno de la di^üidad: O ellos ó yo» iporraL.. 
pues Uídos aquéllos que eran la perdición y 
el descrédito de la Causa, en la troutera tra- 
bajan contra aú, con míi enredos y calaoi- 
nias... Lo que yo digo: no necesitan volvor ¿ 
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eauar el corazóa del Rejf, porque lo tienea 
bien ganado. Carlos V las ama j á mi me 
detesta, laso lo se, lo he visto mu/ claro. 
S. M. c«dió i mi exig-eDcia, porque DOtcnf a 
corazón para resistirme. Yo apelaba á su 
dignidad, á 8U CODv>eaieiicia, j i falta de és- 
tas, encuntié su miedo... l'ero el miedo apla- 
za, DO resuelve. Estamos lo mismu: cl Re/ no 
BO apea ni se apeará del burro de ea intran- 
8ig"encia apostólica y absolutista... iV sabe 
uited que eae danzaute do Ariaa Tcijfliro. en 
vez de lardarse á Francia como el Wij le or- 
il'.ín(), eo fue al Maostraz'^o'í Allá lo tieno us- 
ted reconciliado con Cala, á quien acusó de 
-cena!, y pattiendo un piñón con Cabrera. 
Eutrc todos arman graudea tramoyas contra 
mi. Nada conseguirán mientras yo tenga 
jiiatu al Rey á mi ^^ran aliado, el miedo; pero 
el día en que S. M. se recobre del susto que 
le di, y apoyado se vea por loa brutof, que asi 
cali&cau á la ñdelídad, pcideró mí mando, y 
creo que la vida con él... 

—La situación de usted, mi Genei'al, es 
h&rto difícil. Las circucatanciaa, los hechoa* 
con BU lógica incontrastable, imponen á to- 
dos la paz... 

— La paz... Venga proito, si ha de ser 
honrosa» a^mo yo pueao admitirla y propo- 
Dcrla... Sentémonos, señor mió... Y ahora. 
que me acuerdo. Felicite usted en mi nom- 
bre á Espartero por el nuevo título que lú 
bn. concedido su Reina: Dujtte de la VUto- 
fia,.. Es hermoso, y hasta cierto punto me 
ki debe á mi. No debe olvidar que le aban- 
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doné voluntariameate laB posiciones dé Ra- 
malea y Guarda mino, por evitar el derrama- 
miento de sangro... 

— Me permitirá usted, mi General, que no 
«icrese ninguna opioióü sobre los hechos 
militareB del paaadü mes... Y no es porque 
üo los conozca; <jue observé al ejército en to- 
dos sna movimientos, j seguí al Duíjué en 
BU prodigicía marcha sobre Guardacnino. 

—El fuerte hubiera resistido mucho tiem- 
po. S3 rindió porque jo ae lo ordené. 

— Cierto; pero... 

— Pero... No discutamos. Sólo digo que 
«1 titulo de Duque de la Victoria, en gran 
parte me lo debe á mi D. Baldomcro, (po- 
rra!... Reconozco que es un militar valiente 
y un honibre honrado, que desea el bien de 
su pitria... Yo también, ¡porra! yo, sin lla- 
marme Duque, quiero la felicidad de Es- 
paña.» 

Nervioso y exaUa-Jo, Maroto se levantó á 
poco de sentarse, diciecdo cou fuertes voces: 

«Y me hará el favor de advertir á 8U Jefe 
que na me mande parlamentario militar, so 
color de caüje de prisioueroa. Esto me com- 

firomete, ¡porra! No tardan mis enemig-os en 
levar el soplo á 'Idiosa... que si andamos en 
arre^^los, que si vendo al Ucj.,. No, no quie- 
ro parlamentarios. Siempre que Ueg'a uno, 
tengo que dar á mi ejército una orden del 
dia echando sapos y culebras... iporral.,. 
para disimular el mal efecto. -, Y vamos al 
asunto. 
— La ingratitud del Bey es tan manifiesta. 
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lomiEmo que su tenacidad en sostener el 
retroceso y la barbarie, que no ingígtii'á us- 
ted, asi lo cr60, eo las coadicioues que me 
manirestd enEsteUa, referentea á la familia 
Keal. 

— No, no insisto en ello; pcnnncio á mi 
proposito del eElace de los bijos; renuncio á 
conservar á D. Carlos las preeminencias de 
Bey padre... Que se Taya al extraDJcTO, con 
titulo y calidad áü Infante aburrido j de 
pretendiente chasqueado, á comerse la pen' 
eioncilla que ge te dará para qua viva con 
decoro... No merece otra cosa; no lia nacido 
para más; aún saca mt& de lo que le co- 
rreepcndc por su menguada inteligencia... 

— Espartero contaba con esta rectiñca- 
ciÓD de las antiguas ideas de usted, y una 
vez de acuerdo en cosa tan importante, es- 
pera que la conformidad ea los demás pun- 
tos no se hará esperar. 

—Poco a poco— dijo el carlista, súbita- 
mente acometido de una gran ag-itación. — 
Si cedo en lo de ha personas Reales, uo 
puedo ceder en Jos principios, pues no pre- 
tenderá Espartero que yo lo entregue todo, 
la fuerza y las ideas... Eso no sería transí* 
gir: seria por mi parte una debilidad ver- 
gonzosa... ¿Qué quiere ese hombre? ¿Dejarme 
ft mi Tiu papel ridiculo, y conservar él la 
gloria de la pacificación? Dígame usted; ¿qué 
papel hago yo, entregando mi ejército al 
m&sonismo y á la impiedad reTolucionariat 
Eso no puede ser, y no seré... Antes mori- 
remos tódoa... Asegure usted i su General 
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<jue no suscribiré nunca una paz que no va- 
ya fuQilada 6n un rég-imeD político mucho 

más restringido que oí existento. 

—Pues el General Espartero — declaró Cal- 
pena cou sulemnidad, — pone por condieitío. 
primera que ec ha de conserTar el régiioeiQ 
polilico existente, la Constitución del 37/ 
con todas sus consecuencias.. ^ ¿Le parece á 
usted justo que después de la sangre derra- 
mada por la libertad, ofondamoe ta memoria 
de los liombrea heroicos que por ella han pe- 
recido? ¿Qué quiere usted? íi[Ug el represen- 
tanto á<i las ideas liberales, acepte y patro- 
ciue el absolutismo'? Eso no aera transacción 
Será entregar nuestra bandera al enemig< 
vencido para que la pisotee. 

— Pues quédese cada cual con subanderi 
y ])erezcamos todas— gritó D. Rafael, no 
agitado, sino furibundo.— Sepa E^pai-tero' 
qus trata con un Qeueral que manda fuerza 
considerable, no con un monig-oto sin deco-J 
ro ni ver^íücnza. Corra la sangre; no haja^ 
humanidad ni compasión. Lo que no se ha^e 
por un Rey inepto, lo haremos por la dof<eii* 
sa de los grandes principios. 

— Veo, señor mío, que obedeciendo á 
destino fatal, será usted el instrumento de 
Obispo de León, de Arias Teijeiro y del clé- 
rigo Echevarría. Usted les detesta, y al pi 
pió tiempo les ampara. Elloa pregvinan 
cabeza de Muroto, ignoranda que ai matar* 
le, matariaa á eu mejor amigo. 

— Xo, no defiendo yo el absolutismo — 
gritó Maroto fuera de ai. con fiíertes vocea, 
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— ni las ideas de esa canalla. Defiendo ud 
ró^imun templado, cti que el Roy í^obíornc 
iuapií'ándose en las neccaida'íes positivas rio 
los pueblos; uq rcg'imeo sin tiranía del so- 
berano ni alborotos do los subditos, coa la 
unidad cattiüca bion garantizada^ j loa clc- 
rigos levantiscos bien sujetos; un rcT-i-rien 
en uue puedan hacoi-so oir loa bntnbi-es ilus- 
trados y callen los ii^iioi'aDtes y díscolos; 
un légimon de jii'^ticia, du jíobicrnu pator* 
ual, con el^condí'jo de un cácog'idn nriinero 
de personas ffravcs que iluatceu al R^y y en- 
frenen á la juebe.. Eso quiero, eso propouiír, 
y sin eso no habrá paz, no puede haberla, 
porque... denme todo lo qno quieran, mi 
destitución, mi muerte; pera no pidan á Ra- 
fael Mai'úto que ürme una paz á guátt de 
ios maaoBea y comuneros. Eso no puede 
ser... Yo le suplico á u^ted quú no me con- 
tradiga, ¡porra! 

— Bueno, mi General... Realmente, yo 
DO contradigo á usted', no bago más que 
exponer las que creo idea^ y propdtíitoa de 
la persona en cuyo nombre bablo. Siento 
intiuito volver allá con la triste obligacíiin 
de coniuüicarel fracaso definitivo de las ne- 
gociaciones. 

— Pues comuniqnelo usted... No hay paz, 
no puede haberla— dijo Maroto desplomán- 
dose en la silla, por una cesación súbita de 
aquel freaesi nervioso.—iQtió me importa? 
Si todo B6 hunde y se lo lleva el diablo, na 
es por culpa mía. 1;^ culpa del señor Duque 
nuevOf que quiere arreglar todo á bu gusto» 
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para su sola gloria y provecho, dejándonos 
a. los demás como trapos,.. 

— No 63 oso: perdooe usted... 

—Es 090*., y no me contradiga. Como tra- 
pos... ¡Bonito pap&I quiere asigüarm;!... \Y 
él, ¡porra! el héroe, el pacificador, el niño 
bonito, el üi&o mimado!... Pretetide el inaa- 
g-oneo univereal, j ser el amo, j traernos á 
todos cogidos do la nariz... ¡A-ji» 

Este ¡aji fué una ex':: la m ación dolorJsat 
como punzada en el corazón, el lamento de 
una naturaleza profundamente herida. «jAj! 
— repitió oprimiéndose el costado.— Puede 
usted credrme: desoo una muerte r&penti&a 
que ponga Bn á mia sufrimientos. No era es- 
to lo que yo presentía, lo que yo soñaba al 
venir al carlismo. No ora esto» no, lo que me 
impulsó al abandono de las posiciones de 
Rímales. Pensé yo que Espartero me com- 
prenderla, quo seria g^eneroso.. Pero sa 
egoísmo está bien manifiesto: quiere una paz 
que sea para él un triunfo, y un oprobio pa- 
ra m.i... Lo peor &s qu?... Siéntese usted: ^úa, 
tenemos algo que hablar.); 

Con acento quejumbroso^ de hombre en- 
fermo, de un alma sumida en acerba pena, 
prosio:uió asi: «Y á pesar de todo, croam» 
usted, deseo ia paz... ai señor, la deseo 
como soldado y como español... porque yo 
amo á- mi patria... Bien sabe Dios que el absa* 
lutÍ8mo mío no es el régimen absurdo y te- 
nebroso que predican lo3 clérig'os de Oñat». 
Espartero me conoce... No quiera hacer de 
mi un monigote... Si en ello se emp&ua, do 



habrá paz, j España so acabará... Más guíe^ 
ro verla muerta qiio en brazos del maeonís- 
mo y dé: la levolucióQ. 

— Espartero — dijo Calpena compadecido 
ddlGeiie<ral carlista, por et lastimoso ostado 
á que le habían traído aua errores, — no pre- 
tende humil lar á usted, ni apropiai-se la glo- 
ria de este bien tan grande: la gloria será de 
k>e düa^ para Í03 dos la inmeiisa gratitud de 
Eapaüa. 

— Asi debiera ser... --murmuró el carlista 
coa emociÓD, que afemino por un instante 
su voz varunü y g-uerrei-a, — Nadie me gana 
en el amor á esto terruüu donde liemos uaci< 
do... En mi larga vida militar y pülitica no 
¿e tenido otro móvil que el bien de los espa- 
Soles... Pero los bueno.s deseíos son una cosa, 
y loa buenos camiuos otra.». _Caeatión de 
Buerte, amig-o mió; cuestión de acertar ó no 
en tos primoroa pasos,.. ¡Oh, pues 9Í yo lo- 
grara que España dijese: «á Maroto debo la 
EBz!...» Pero no me caerá esa breva, jporra! 
a fatalidad dice que no... que no... la fata> 
lidad me lia tomado entre ojüs...» 

E1I la pausa que siguió í estas palabraa» 
D. Fernando vio al General agobiado ene! 
BÜtón, los codos en las rodilLas, el rostro en 
lae palmas de las maoos, y respetó su dolor 
eiiardando silencio. [>espué3 sacó O. Rafael 
del bokillo dei capote un pañuelo grandiai- 
mo, y se aonó con estrépito. Tenía los ojos 
encendidos y húmedos. 

«Ui Geaeral — le dijo Calpena, apTOvechsn» 
do coa delicadeza la emoción que observaba, 

19 
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— :ne detendré aquí tolo el tiempo que 8«a 
menester, si de la espera resulta gue puedo 
llevar una propoiiíijn de concordia. PieuBe 
UBted en ello un dia, dos; coHsidore su situa- 
ción, 1* aüsiodad del país, el deseo de todo» 
los partidos... 

— ¡Pero si estoy ya loco de tanto pensar* 
lot... No, no pienso más. Ya es cueatión de 
decidirao, de escos^er la primera carta que 
salga. » 

Suspirando, volvió á au inquieto pasear por 
la. estancia. De pronto se paró aute Calpena, 
dioiéndole: «Puesto que no tiene usted prisa 
de volver á Orduña, ayúdeme á buscar una 
sMaciÓüi decoro>a pira mf. Verá usted lo que 
se mo ocurre... Tanga paciencia, y haMare- 
moaalgo más.» 

xxxm 

Díri¿Í03ii á la cómoda en que eslaba el 
candilóDf el cual, dicho sea por respeto á la 
puntualidad histórica, había dejado extin- 
guir una de sus dos meshas, manteniendú 
enoeadida la otra per puro compromiso, al 
parecer, puea bien se le coaociaa las g'anaa 
de dormirec en la ob^icuridad. D. Fernando 
miró al General, que revolvía papeles en el 
cs^ón primero do la cdmoda, y traa él veia 
también mal alumbradas por la luz dormi- 
lona las pobrocitas ánimas del Purgatorio, 
«ns cuerpos desnudos entro llamas rojizas. 
jCon quég-usto las habría eacado de aquel 
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Tnartírio, extrayendo al propio tiempo al po- 
bre GíDírai, que cji las llamas de su aasiC' 
dadé irresolución ardía! 

«Vorá usted — dijo, D. Rafael, hallando lo 
qua buscaba, y volviendo el rostro hacia el 
mansajero do su rival:— aquí tengo unacar- 
ta interosantísLoia. No haré con usted mis- 
terio de su coDtcnido ni de la persona que la 
firma; es im amigo intimo de Siaióa de La 
Torre y mío. En elia se ms propone uaa en- 
trevista con el Comodoro Lord Jjhu Hay, 
el cual tioa-3 instr^ici^LODes de su Gobierno 
para proponer á GapartcL'O y á mi formulas 
de paz. 

— Djbo deelr á usted que 4 mi jefe no le 
gusta que la extranjaroa medien en cate 
asunto. Notaría uatcd que pL coronel Wilde 
no proDuacid una palabn do condicioaea de 
arreglo, Tambica de'ia decirle, Gineralj que 
á Eaparteru no le supo bien que usted cam- 
biaca coa uaic aciones con el Mariscal Soult 
sobre este nej-ocio. Es muy delicada la in- 
tervouoitíD extranjeva, a^^í en la guerra como 
€n la piZf porque casi siempi'e los poderosos 
que nu3 preataa servicio tan eminente, lo co- 
bran d03puc5 con uaa pesada ingerencia po- 
lítica y diplomática. 

— Ei verdad; pero yo no puedo ne^er al 
Cjmodoro la entrevista quj mi propone. Sti^ 
lo hU9 no sé djnde ni cómo cclelirarla. Bien 
pc-dria servirme de pretexto la orden que á 
León ka dido Espartero de quemar las mie- 
ses do Navarra. Ksto ea uoa violación del 
tratado de EUiot. 
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— iHa coateBtado usted á La Torre ^oe 
tcepta 1¿ entrevistaf 

—No, porque de nadie me fio ya. No me 
determino á enviar un& carta de tanta gra- 
vedad por mano de carlista: la traíciÓD y el 
wpioDaje tienden aquí sus redes que es an 
primor. 

•—¿Y DO haj im hombre leal que estables- 
ca la cúmunioación verbalmentel 

— No le htLj, ó al menos jono le veojuato 
á mi,— replico Maruto con la de^conoann 
pintada en au iaquíeto mirar. 

— Pepmitame usted que le diga, mi Gene> 
ral, que en el recelo y suspicacia que mA 
maaitieata veo una enfermedad del ánimo, 
efecto de su eíugularisima eituación entre 
la g'uerra apoetoTíca ^ la paz nacional; ■veo 
el delirio persecutorio, que usted lograri 
vencer, mirando con máa serenidad cosaa y 
personas. 

^Puedo que tenga usted razón... Déjen^ 
■eí^uir: Simón do la Torre y jo estamua de 
acuerdo; el amig:o qne nos comunica es an 
Joven bilbaíno muy simpático, que ha ser- 
vido con Córdovs y con Espartero... 

— jOh, qué luz, mi GeneraU... ¿Es acaso 
Pedro Pascual Uhagdut 

— ¿Amig-o de usted, por ventura? 

— Si señor... Yo sama que andaba por 
aquij me constaba en amistad con Simón de 
la Torro... Enñn, ^quiere usted que yo me 
vea con Uiía^ónt... ^Dóndc estáf 

— iíuy cerca de aquí: en Amurdo. 

— Pu&d allá me voy. (Debo decirle <^ue ei- 
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t¿ usted dispuesto á celebrar la entrevista 
con el Comodoro? 

— Jasto; ¿poro dóndft nos encontramos, 
Señor?... ¿Deljemos reiiaivüoa por casuali- 
dad, ó por reclamr» del ÍDglés, para tratar de 
la cuestión de las mieses incendiadas? 

—Deje usted á mi cuÍcía;lo el determinar 
lia entrevista do una manera Jónica, en for- 
ma que te ponga é, usted á cubierto de toda 
Htapeciía. 

— Si así lo bictere, me prestaría un ser- 
vicio iumenso en las actuales circunstan* 
cias... 

— ^fcCotL que en Amurriot Cuente usted con 
Jue msQaüa conaeaaos juntos Pedro Pascual 
yo; cucóte con que un día de éstos se verá 
ted Eorpreodiíío por Lord J:jhn, y obliga- 
fdo aparente mentó A conferenciar con él..- Y 
[Cuente con que las proposiciones del inglés 
¡diferirán poco de las do Espartero,.. 

.—Pero la auncitín de una potencia ex tran- 
9Ta» ami^o mío, es alivio grande de la res- 
fpoa?ab¡iidad... 

— Convenido. Luego veremos el grado de 
[desinterés de ta gestióa inglesa,., Kn í!d, mi 
^noral, viva la paz, aunplt Pita con su 
[JVjwííi... 

—Eso, oso— dijo Maroto, riendo par pri- 
sra vez en la conferencia de aquella lúgu- 
i bre Docbtí. —qw pifa. ís» « P¿^ta. V ahora. .. 
—Si: debo retirarme. 
— Que no se le olvide felicitar á Espartero 
[por su ducado. 

— I» agradecerá macho. 
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—Sí, ah lú3 dichosos agradecen los plá- 
cemes de !o3 tristes— dijo D. Etafael eiii ocul- 
tar su pena inmensa. — Coa que, buenas no- 
ches. No teQg"0 vino superior con t¡ue obee- 
quiarle. 

^Ya líBberemos pronto á la salud de Kb' 
paua paciticada. No me detengo. Querrá us- 
té! dormif: yo también. 
— Yo üD duermo. 
— Descansar, por lo menoí. 
— Tampoco. 

— Ya vendráD para todos el descanao y la. 
tranquilidad. 
— üioa lo quiera. 

— ¡A-üimajainceridad, patriotiamol Adiós, 
mi General. 

— Adiós. L9 deseo lo que yo no he tenido 
nunca: buena suerto. 

—La tendremos,,. jQué hace falta? El co- 
razón siempi-e por dalante. 

— jAj-L.-Eso ae dice, eso se intenta... pero 
nú siexúpi-e el corazón se pone donde q.uicre* 
donde debe... Adíús.» 

Salió Calpena de ta triste cacona; palpan- 
do paredes se encaminó á su alojaoiiento, j 
lo primero que hizo fué dar órdeuea para par- 
tir de madruj^-ada. El coronel Wilde}' el üi'i- 
g-adicr Campillo dormían profuudam.ente; 
procuró hacer lo propio, y al romper el día 
trotaban los aeís desandando el camino que 
kabian traído. Las diez cerian cuindo las 
avanzadas del ejército Liberal le3 indicaban 
la proximidad de Amurrío. Dijo D. Fernando 
¿ sus compa,uer08 que si no querían esperar- 
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le en aquel pueblo, donde uaa diligencia im- 
portante le deteodria, Bignieran ¿ Orduña. 
Divididas las Toluntades, el Brigadier deter- 
minó encaminarse sin demora al Cuartel 
Real, y Wilde se quedó, pues no habla para 
él compañía más grata ijuc la del caballero 
eapaüol. No vaciló éste en ponerle ©n autos 
del asunto que motivaba su detención en 
Amurrio; uno y otro, cada cual en bu esfera, 
trabajaban por la paz, j solían comunicarí^d 
uua parte de sus socretoa. La primera dill- 
ge-jcia fué tomar lenguas del paradero de 
Llbagón, también del iaj'lés amigo» y aiu 
grandes molestias dieron con él en la casa 
de Zarate, donde estaba en gran parola, ía- 
ter pociílüf con Ibero y otros oficiales, entre- 
teniendo los ocios con historias picantes j 
libaciones de ckacoli. En el mismo hospedaje 
se molieron Calpena y Wilde. formando ale- 
gro compañía, y al poco tiempo de sociedad^ 
ya se habían trazado los conspiradores de la 

fiaz el plan más acortado para llevar ade- 
ante las vistas enti'e ei Comodoro y el Ge- 
neral de D, Carlos. Por desgracia, Lord John 
ee bailaba por aquellos dias en Bayona; Pe- 
dro Pascual tenia que trasladarse á Bilbao, 
buscar embarcación que le llevase á Fran- 
cia, y volver luego con el Comodoro. Convi- 
nieron en que Wilde le acompañaría en 1k 
expedición marítima, mientras á Orduña pa- 
eaba D. Fernando para dar cuenta al Gene- 
ral, Algunos dias retuvo el Duque de la Vic- 
toria á su amigo, uo sólo porque descánsa- 
le, úo por creer que en el estado de laa oe- 
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gociacioneB convenia dar laicas ¿ MarotOi 
para qu3 su tnrbado áüimo, con la tremenda 
crisis del carlismo, viíiiese á mayor d^c-at- 
oiíento y desorden más grande. La primer» 
COmisióa qwe D. Ba'dumero diú áeu tíM ser- 
vidor después de aquel doscftnso fué Uevar 
á Maroto las cartas de los emi^r&dus apostó- 
licos, q«e interceptadas por el líübierno tne- 
ron impresasen la Gaceta de Madrid. I'or 
ellas se veía que el partido iütransig-ente. á 
quien el Rey con fingida corcección había 
separado de su g^racia, so manteuia Con éste 
en inteligencia clandestina. I'or miedo á 
Maroto, bahía decretado B, Carlos el des- 
ticrrü de los clérigos Echevarría y Lárrasra, 
de Marco del Pont y Arias Teijeiro; pero no 
tardaron ésto.'? on {)oner6e do nuevo al habla 
con BU señor, tendicadose desde la froatcra 
¿ la Corteun hilo de conspiración que do fue 
©E pnso menos interesante de acuella tragi- 
comedia. 

Volvi), pues, D. Fernando al Cuartel de 
Maroto, acompasado de Ibero et) calidad do 
parlamentario militar para un nuevo canje, 
y bailo muy descancertado del entendimien- 
to al General sin ventura, variando de opi- 
niones r actitudes á cada instante, pasando 
bruscamente del ardiente furor al desmayo 
mujeril. Ya tenia conocimiento, cuacik" el 
mensajero le mostró la (faceta, de loa trato» 
que so3teni:in los cmig-rados con el liey ab- 
soluto, y á C9*e proposito le hizo Catpenai 
con sí^guro conocimiento do la humanidad» 
estas profundas observaciones: «Vea ust«d. 
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li General, ctímo se reproducen en la histo- 
ria los mismos efectos cuando las cauaaB bo 
varían^ y cómo ee repiten loa hechos cu anda 
las personas no cambian. En D. Carlos tiene 
usted la imagen viva de su hermano Fer- 
iando Vil: son los mismos perros con el 
HBmo Toisón de Oro al cuello, y perdónese- 
le la comparación. Diferentes parecían uno 
otro hermaiio, y son el mismo sujeto repe- 
Sdoen el tiempo» desmintiendo á la muerte. 
li discrepan en cualidades setuadarias, en 
prinoijjal son idénticos, y procedfen de 
igual manera. La situacitín en que el estadi- 
llo carlista ae encuentra, es la miema del 
Fetiido español en aquellos famosos años del 
^80 al 23. La pesadumbre y la barbarie del 
ibsolutiEmo han traído una revolucirju, j 
sarevoluci(5D, esa prutesta contra el rc^i- 
3n tiránico y clerical, Maroto á pesar suyo 
ta representa. Por una serie de circunstan- 
cias, la fuerza ha venido á estar en manos de 
usted. El Bey no supo serlo absolutista, no 
«alte serlo tampoco liberal, j doy este nom- 
bre al partido marotista ó de tra-macción., jiara 
establecer un término relativo que facilite 
mi argumento. Liberal es usted, aunque no 
ouiera confesarlo; liberales son Simón de la 
^Torre, Zaratiegui y aun el mismo Klin, por 
srtraño qui? parezca. Digamos qu^ han ad- 
litido un átomo de la idea liberal: en ese 
i;tomú está todo lo substancial del principio. 
" íes bien: D. Carlos ha venido á ser príaio- 
nero de usted; tiembla de miedo viéndose ao- 
OLfttido á la fuerza que odia; aparenta ceder; 
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aun dice marchemos y yo el primero... Por in* 
tiíiiaciúii de usted, separa de su lado á sn 
camarilla; destierra muy contra su vüloatad 
á los que cree sostenedores de su soberanía 
absoluta; pero continúa enteadiéaduse con 
ellos, dándoles ánimoa para quo conspiren» 
adquieran fuerza y "veagan á libertarle. 
^Üuila u&tcd eatoí ¿Cree ia pintura recar- 
gada j violenta'? Su silencio y bu mirada moj 
dicen que no. Pero si aún duda, pronto hal 
de ver cuan fundado es este juicio mío, ¿Re- 
cuerda usted la sublevación de loa volunta- 
rios realistas? ¿Recuerda las partidas levan- 
tadas por clérigos y frailes ealteadorea? 
Pues pronto hemos áe verlas reproducidas. 
EL bando apostólico, apoderándose de los sol- 
dados que usted manila, levantará la ban- 
dera del absolutismo neto y rabioso contra la 
transacción que este ejército representa. Ha- 
rán cr^er á los pueblos que us^ed secuestra 
al Key. que tiene embargado su Real ánimo... 
Y por üu, y6sto es lo más triste, esa ban- 
dería furibunda vencerá por léxica ley al 
partido de la moderacióc, y Maroto será tra- 
tado, DO como un hombre que mira por «I 
bien de su patria, no como un General quo 
sirve intereses superiores á los do uua per- 
eonaj sino como un vulgar ambicioso, y U 
impondrán pena infamante, Por muy extra- 
ño que parezca, ^erá usted en sn papc^l po 
litico y en su ün desastroso muy aemejant 
al ínfirEunado Rieg-o. Le llevarán á la Lorcí 
©a un serón arrastrado por un burro... y... 
—Cállese ustód.., — dijo Maroto apretando^ 
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loa puños y despidieüilo lumbre por los 
ojo3, — que 8i algo haj de verdad en el para- 
lelo que hace, no puedo admitir mi semejan- 
za con Riego. 
— Ya lo veremos. 
— Yo «abro morir con dignidad- 
—No lo dudo. Pero ea lastima que usted 
muera, pudíendo vivir con honor y hasta 
¡^ con gloria, facilitando la obra de la paz.» 
B Poco más hablaron; Maroto se volvió 
~ muy taciturno, sumorg'iéndose en siia me- 
lancolía^.. Luchaba ñeramente ¡iníelix hom- 
brel con el turbio, revuelto oleaje ác su des- 

^tino« más embravei^ido cuanto más en él pa- 
taleaba. 
Mil 
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b'vté un hecho, al fio, á anea do Julio, en 
Miravalles, la entrávista de Maroto con Lord 
John Hay. Na se halló presante Calp:naí 
pero por bu amigo Uha^dn supo después 
qu0 no habían Ueq^ado á un amerdo. (¿uizás 
Maroto, harto ya de g-aefra, y deseando p3' 
cerle ñu á todo tranca; para salvar su honor 
militar y su vida, habría dado asentimiento 
'á las condicionas presentadas por el ing^lés, 
]muy semejantes á tas de Espartero; mas no 

Eodia por si solo cerrar trato sin el asenso d» 
)8 demás jefes, encariñados con la paz, pero 
máfi exigentes en punto á condiciones- Ne- 
cesitaba timarse lieaipo para traer las de- 
más voluntades al puoto de cansancio j de- 
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desperación en quo 3ra estaba la saya, y pro- 
paao á Espartero, por conducto del Comodo- 
ro, la su3peii8Í<jQ de hostilidades- De U re?* 
puesta del Daquc do la Victoria á esta mar* 
tíngala de su riral si fué testigo D. Fernán* 
do, el cual vio coa gusto que el criterio del • 
Duque 00 difería del suyo. Nada de armig* 
ticio. Marato. juzg-ándoseimpoteutti ya para 
presentar batalla, no quería más que ganar 
tiempo, espirando del acaso una solución 
menos terrible para el que la q nc anunciaba 
la realidad. Volvió, pao?, él inírlcs al Cuartal 
carlista, on Arraucudiaga, y expresó á Ma- 
roto la neg'ativa do P'gpai-t^ro, y su propósito 
de reanudar sin demora las operacioQcs. He 
aquí la razón de la rairatia del ejórcito li-j 
beral desde Amurrio á Vitoria por el desQ- 
ladero do Altuve. Ocasión tuvo el carlista, en 
aquel paso poligroio, do contener á Sü rival 
y aun de batirlo; mas no quiso ó uu supo 
aprovechar la. Sólo alg-unas guerrillas mo- 
lestaron á Espartero on Altuve; y cuando 
entraba en Vitoria^ casi sin disparar un tirj, 
los facciosos abandonaron el puente forti- 
ficado de Arroyabe, corriéndose hacia las li- ■ 
Deas atrincheradas da Arlaban y Villarreal. 
Ddcidido siempre y con sus iieas bien 
claras, como turbias eran las del otro, atací) 
Espartero resueltamente, no dándole tiem- 
po á prepararse. Maroto aceptó aquel com- 
bate, como el suicida que ve en la segura 
muerte la única solución del conflicto que 
le agobia. La proclama que dio á su ejérci- 
to era el lenguaje de la impotencia y el or* 
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.ffuUo, y estoB aentimiantüs ee comuoicaroa 
i la tropa carlista, que &ü aquella joruada, 
como eu otras muchaB, despieí^ó un valor 
horcictí, uaa grandiosa entereza. Porfiado 
cual muguno fué el cocabate: de una parte 
j otra ee desarrolló toda ia fuerza eapiritucÁ 
y física que siempre luédonde soldados cs- 
paüolcs en las grandes apreturas de la gue- 
rra, rerecieron aquí y allá valientes en gran 
uúmero. Yeiició al üu el que tenia razón: 
Espartero fue dueüo de Villarreal, De lis al- 
turas de Arlabáu desaparecieron loa carlía- 
íaa como una nube empujada por el TÍealo» 
¡f eatiabulléndoee por ios tristes hocus (te 
Aráiiza2:u, caían sobro Oñate y los vallen 
g-uipuiíCüauos, cuna y sepulcro de la Causa. 
Antes de la gloriosa ocupación de Villa- 
rreal pjjr Espartero, supo osle que en el cam- 
po enemigo, por la banda de Navarra» ocu- 
rrían BuceisoB graves, que coatirm&udo la 
rápida gangrena del cuerpo laoerado del 
absolutismo, veniati á favorecer los plaaet 
de paui&caciuD. .Mi^'-unas ccmpañias de loe 
batüUoiiBS o.' y ]2.' de Navarra ee subleva- 
rou eu IrQrzun al ¡rnto de Vioa ti Jity, mue- 
ren ioí traidoreSf ¿Íajo Maroio. Era la enfer- 
medad hiaturica da la Nación, la protesta 
artCLida, mau i restándose en la Monaniuia 
abauiula de Ofiate como en el regiinea ceus- 
titucional de Madrid, La ineptitud y dobles 
de lo8 hijos de Carlos IV, tau Bomojantes on 
8U soberbia como en su incapacidad para el 

Subierno, eran quizás la cansa determinante 
e aquella dúlencía que con ei tiempo kablft 
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de corromperla sangre DacionaU El He) 

tenia una cara para ios traosiccionistai y" 
otra para los aposLúlicoa. Crejórasoque Fer- 
nando y Carlos eran el misEno hombre. Vuen 
bien: los subíovados de írarzun CDcamini- 
ronao á Vera, soliviantando á loa pueblos 
del tránsito; diéronsc allí la mano con los 
emigrados, qiae dejaron de serlo, pasando la 
frontera. El O'jíspo Abarca, Gómez Pardo, 
el cabecilla d Gtíueral D. Basilio, y el famo- 
so canoa ¡¿'O y cynfusor Echevarría, consti- 
tujóroase cu autoridad rovolucionaria, oa 
nt>'jibfe de Carlos V. Era como una sombra 
de la Rígeaciade Ur¿;eU. ¡Tristes amanera- 
mientos de la Historia! 

Lo primsrito que se les ocurrió á los 
diciosoSf demostrando oa ello buen tino, ft 
nombrar su Cotnaadaote General; y aunqua 
entre ellos estaba D. Basilio, hombre de g-ue- 
rra, recayó la eliíccióa en el Cantínifío, quien 
de confesor do S. M. pasó á Júfe de Eñii- 
do Mayor de la Generalísima. Empuñó el 
hombre su ba;t6D, y pasada revista á la? 
tropas con una felicísima mezcolanza da 
unción y marcialidad, largó su correspon- 
diente proclama, ponieado á Maroto a los 
pies de los caballos, y procurando levantar 
el decaído espíritu de a.^uolloa pueblos in**. 
felices, honrados, inocentes, que hablan he-! 
cho por la realeza de Carlos Isidro el eacri-t 
ficio de su eaonre y su hacienda. Pero loa 
pueblos, ia -veraad sea dicha, no respondie- 
ron con el calor que se esperaba á la invo- 
caciüu del cfó.rigo metido á Macabeo. La fe 
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CD ua Rey quo no aabía g^obernai: ni combatir 
fie debilitaba rápidameatc. Paces queriaa, ya, 
aunque do se Les hablara taato do religiÓD, 
que otea ee^^ura veían portadas paríes,,. por- 
que, vordaieramentEi, bI tau pariidnria de 
D. Garios era Dios, ¿á qué conseutía Los avan- 
ces de I'Isparterü y los palizones qu3 éste 
Tenía dando á loa caballeros del Altar y ei 

TíODOl 

Y no se paraba en barras el Conde-Duque, 
seiíupo ya de ganar la partida. Desde Villa- 
rrtal de Álava, avanzo hacia el fuerte do 
Urquiola, donde fué muy débil la reíiaten- 
cU. Sabeior do que su rival ocupaba á Du- 
rang'o con fuer/aa cooaiderablea, allá corrlú 
dispiioüto á batirle; pero Maroto, ya en el 
grado úLtímo da tui'bacióü y azoraaoíento, 
le abandonó la villa, marchándose d Eiorrío. 
Hizo, puei, Espartero enti'aia triunfal ea 
DurangO', y la animación y el orgullo de 
soB tropas, vencedoras sin disparar un tiro, 
contrastaban con el desmayo y tristeza de 
lo3 batallones guipuzcoanos. 

No eatará de oiáa decir que no fué para el 
Sr. de Calpena motivo de gozo la entrada 
«u Durando. Tdmía que el encueotro de loa 
Arratias le produjese una situación peno- 
sa, y que lf>s recuerdos apagados s5 avi- 
■vaaen con la presencia de personas que no 
quería ver más en lo que le restara de vida. 
Por fortuna suya, en el retraimiento que 
fle impuso, eacarcelándo3o y entreteniendo 
sus ocios con lecturas, lo descubrió el sa- 
bueso de más uno olfato que por a'^uellos 
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reinos andaba: el sagaciaialo D. Eastaqaia 
de la Pñrtusa, qud uua mañana se le apare- 
ció como por ©scotillóo, eirñéndole el cho- 
colate, se^úa testiLauaio del propio D. Fer- 
aaudo eu slís Memurias escritas j no publi- 
cadas. Adiviuando el motivo de la eDcerroDa 
de su noble aoiígü, el astuta consplradur se 
apresuró á tranquilizarle reñríéadole que 
todos Io3 Arratias de ambos sexos habían 
levantado el vuelo hacia Bilbao, en cnanto 
oe agregaron á la faoiüia iiollo j su padre. 
lUemomble día de abrazos y besos, reconcí- 
liaciones y extrooios de carmol Felicea pare- 
ciau todoít al emprender la marcha bacía sU9 
lares^ y tan emt>L*bad.a con la criatura iba 1& 
juvenil pareja, que era lógico esperar se 
cumplieran lo^ deseos de Doña Prudencia, la 
cuul ao se contentaba cju menos da aaa 
criatura por aüo. La fecuudidad de la ^napa 
musa garantizaría su dicha y la paz del ma- 
trimonio. Para ü. Fernanda) fueron estas re- 
referencias coma si la sepulcral ksa, q^ue on 
el cementerio de su corazón guardaba aoa 
primeros amore9,>6 levaatase y bs volviera 
a cerrar. Trató dé asegurarla bien^ soldán- 
dola ó claveteándola con buenas raxonea. y 
trazó sobre ella con escoplo más ürma las 
tres fúnebres letras £t. I. P. 

Luego Butrá L). Eustaquio en informacio- 
nes muy intereáautes de la trapatiesta apos- 
tólica. Por un lado, D. Carlos nó queria iudiS' 
ponerse con Maroto, á quien creía capaz de 
un regicidio; por otro, alentaba á los que en 
rlgur de ley eran rebeldes. Para neg;ros J 
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blancoB tenía una palabra beuárola. El lo 
había visto, él, D. Eustaquio de la Fertusa; 
Dudie Be lo contaba. Desde Lesaca mandó 
D. Carlos un recadito secreto al Cauóuigo 
tieneral, y éste, biea disfrazado, fué á ver- 
lle, y tuda una media nociiíí pasaron confe- 
= renciandD. Suponía el ff pistola que el objeto 
dslcouciiiábuto Huera otro que vei'el modo j 
ücagicn de armar uuaratcneracü que cogei* 
descuidado á Maroto, y hacer con el luego 
el mayor y más ruidoso eacarmiento de traí- 
cíoree. Al propio tiempo, üaratiegui^ eucar- 
gado por Marcti) di tíyfocar la iüsurrccciún 
de los batal!un'33 iiavart'os, se situaba en 
Etulain, diioidído A liarse cun ellos. V el Lis- 
ncrai Elio, que también quería paces, 'man- 
daba al campo insurrecto á un trailazo^ lla- 
mado üiiillermo, mai-otiata por excepción, 
para que areoga^e á loa navaiToa y les tra- 
jese Á La discipliaa, todo ello invocando 
siempre elíAltar y el Trono, que ya casi no 
tenían forma, de tanto como loa manoseaban, 
de tanta saliva como ponían en ellos los la- 
bios de los oradores» Pero el buen fraile no 
sacó dfi ans prediques más fruto que una 
ronquera penosa y el desaliento con que 
volvió y dijo ¿ Elio que fuera él á coníen- 
«drlag. En taoto, ¿qué hacía ü. Carlosl Inal- 
'torable en su doblez medrosa, lardaba otra 
proclamitaj diciendo borrores de los rebel- 
des, llamándolea puHadd di SíífflDÍíiííoí, y 
amenazándoles con destruir por si mismo 
a^uel germen de cobg¡,rde y 'eil traicián. En 
las cartas que se cruzaron entre U&roto y 
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el cant^nigo EchcTarria, ccto le líamabacon 
todo desenfada traidor y asesino. 

Ififuruiadool Duque do estos beehtjs, mandó 
á Oalpona qne fues^í al Cuartel (jcn^ral de 
Maroto y allí se instalara, valíéndoee de 
cualquier arbitrio, coa objeto de vij^ilar sus 

'actos é ináuir en sus resoluciones, pues del 
estado de trasturno ea qutí ee hallaba, todo 
podía temerse. Al pi-opio tiempo llevaba el 
encargo de auunciarle la proposición de en- 
trevista, que muy pronto se h.aría oScial- 
meote por conducto de un paula menta río. Si 
no la aceptaba, se le atacaría coa esfuerzo 
combinado en toda la linea, oblir^^áudole á 
una capitulación en que no le seria fácil ob* 
tener las ventajas que él y su^ compañeroa 
obtendrían del convengo proyectado»]! 

Con estas instruccioaes partió i), Fernau- 
do á Salinas acompañado de Urrea y de Pe> 
tusa, que se a^reg'ó muy contento á la em- 
bajada, eatimando que su concurso babia de 
ser eñcaz para cl caballero, por su grao, me- 
timiento y sns amistosas relacioues en el 
campo marotista. Poco antes de quo Eostrea 
Uügarau á SaliuaSj habla salido Maroto para 
Mundragóp; sig-uiéronle, agreg-ándose á la 
retaguardia sin ningún cuidadu, pues ti 

^ Spixto'.a era en aquel ejército como de casa, 

Í' el dia próximo alcaDzaron al General no 
ejo3 de Vergara, por donde pasaron sin de- 
tenerse. Iba Maroto decidido á refrenar en 
Lesaca la insurrección apostólica, y á col- 
gar de un alcornoque al cautínigo Echeva- 
rría, enracimado con otros clérigoa y bárba-j 
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roe caciques. Pero al llegiar i Villarreal ee 
encontró D. Rafael con una novedad q ue hu- 
bo do causarle tanta sorpresa como disgus- 
to. Entraba su vanguardia en el pueblo por 
el lado de Anzuola, y por el de Zumárraga 
^«omparecia la g-uardia de honor do Don 
"darlos. Detrás venía la brigada del Cuartel 
sal, con el propio Rey. procedente do Vi- 
llafranca. A reí?ariadienteS| y con el cuarpo 
'leuo de bilis, Uaroto no tuvo más remedio 

aae afrontar la presencia de bu eoñor, y so 
egó con s'i Estado Mayor á recibirle, cre- 
yendo que allí permanecería. Pero D. Gar- 
ita no liizo más que una parada momen* 
fiánea, »Ín apearse del caballo; y al recibir 
líos homenajes de au General, pálidos ambos 
'comu difuntos, recelando el uno dei otro, le 
dijo: «Sigúeme: voy á Anzuola...» Automáti- 
camgQte, ain darse cuenta de lo que hacia, 
Be a^fregii á la escolta, y sig-uieron Ruy y 
jTaaallo silenciosos haata cerca de Descarga. 
\lli paró nu instante D. Carlos, y llamando 
[¿ EU l&do á Maroto, repiti<^: ^tSigaeme hasta 
lAnzuola. Tenemos que hablar.» Maroto, que 
riiabia dejado en Villarreal su escolta t ayn- 
fdanteB, presintió que se le quería llevar á 
>''aua encerrona. Se vio fusilado ejecutiva y 
'.cruelmente, en el estilo sencillísimo que el 
empleara con Guergué, y evocando su en- 
ítereza contestó al hijo de Carlos IV: «Se- 
Iñor, los cuerpos están formados y ten^-oque 
, ^les una orden muy precisa.» Y sin a&a- 
tíir otras razunes, ni aguardar lay que el liey 
Iludiera darlo^ voWio grupas, camiuito de 
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Villarreal. De lejos, alzando la voz, querien- 
do ser onérgico, y sin dejar de ser timido, 
el r retén di ente le dijo: <;<Cuidado... que te 
espero en Anzuola.» Con un movimiento de 
Cabñzü respoadió Maroto que si, y se alejó- 
ai trote, ditiriondo la eatWTista para la 
vuelta, que soría Ict del hnmo. 
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Hasta el Jia s¡g:aiente muy tejipíano 
pudo ver D. Pcrnando al General, pjr4ne se 
encerró en su aLoja^iieaio con órdenes de no 
dar paso á calie. ¿Qué faaciat ¿qué pjuaaba* 
Le atormentaba el cruel dilema de obedecer 
á Buaeüor ú-volverle la eapabia para siempre. 
Antes da s^r recibido, aupo Calpena qu^j ha- 
bía pasado la noche en cama coq aUa calen- 
tura, privado á ratos de cMOcimieato. Al 
entrar eJ caballero en la alcoba di MarotOp 
tardó un instante en conocerle: tají deaS^u- 
rado estaba por los aufrimieatoa. AdeuL&a, 
acababa de afeitarse quitándose el bigote. Su 
cara parecía otra, por efecto de esta mutila- 
ción, del color cárdeno de sus ojeras, de las 
arrugaaque surcaban su piel amarilla, del 
desordenado cabello. Habla envejec'.do díea 
afiog, perdiendo sii g-allardia militar. Al ver 
á D. Fernando, le dijo: «Hola, ín^uiñoi... 
iOtra vez por acal 

— Si, mi General: otra vez aquí con la es- 
peranza de ser á usted dtil, y da aervir^ no i 
mi partido, sino á mi patria.» 
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Lbordüüdo el asunto, noto Foraatido un 
grave d330.:deii en la^ facuítadea del cauJi- 
Uo, que tau pronto expresaría sus anhelos 
de pal, como flu [•epagaaneía del dictada de 
traidor que en el CüaitelRoalae le aplicaba. 
La proposición de entrevista lo pnso en un 
estado de iaquiefcud epiléptico. Llevándose 
ias manos á la cabeza, coa voces roncas, 
destempladas, replico: «No puede aer... Me 
comprometen... ¡El Rey, ..I Soy General de 
Carlos V, soberano Icg-ítimo... ¿Usted^qué 
opina? ¿Debo ir á la entfovista?... ¿Acaso iri 
Simón de la Torre? 

— Cfeo que sí, — díjo Calpena, Juzgando 
de gran efecto la afirmativa. 

—Pues que Fea suya la reaponsabilidad- 
¿Y asistirán también los ingleses? ¡Malditos 
ingleses!... Yo co, yo no puedo ir... Lo con- 
sultaré con D. Carlos. A nadie cou'v^iciic más 
la transacción que á nueati-o pobre Rey, eso 
bendito, ese bendito... Ferü no, no: antes 
iengo que colgar de un alcornoquo al Canó- 
nigo... Sin eso, no hacemos nada... Y de otro 
aloorBoquc á D. Uaaílio, y empalar al mai- 
■vadoTeijeir^.,.» 

No habia manera de sacarle de este circu- 
lo do ideas. Descompuesto y contradicién- 
dOH6 á cada instante, ordenó que &e prepa- 
rara su escolta, reforzada con la mejor ca- 
balleria de su ejército, y sin tomar oingüa 
alimento, montó a caballo y se fué al Cuar- 
tel Real. Regresó al anochecer^ en Villarreil 
ee aseguraba que Mjtfuto Uabia presentada 
au dimisióa al Rey; que Cite, poco menos 
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que llorando, le había dicho: ^c^Con qu« 
ahora me vas á abandonara...» Algo enter- 
necido también, D. Uaheí ee deshizo en il^ 
mostraciones de lealtad, mauifeatándose di*- 
puesto ¿ sacrificarse por la Cauga... Esto se 
decía, y sabré ello endilgaron comentos mil 
D. Ferüando y Tertusa, con los oficiales que 
les hacian coro en la cantinela de la paz- 
Convenían todos en que no era fácil entender 
á D, Kafael Maroto, moüslruoso enií^ma ea 
que se reunían todas las complejidades pai- 
cológ'icas. Decía el Epístola cou sutil in^^e- 
nio: «Esta mañana, después de uLa huirible 
noche de insomniu y fiobrc, cl General debió 
do saltar del lecho cuu una idea salvadora... 
asi íno lo fiijuro yo, y asi tiene que ser... 
Pues saltando dol lecho cojííó la navaja de 
afeitar... Pop un momento peosó en dezo- 
liarse, la mejor solución de sus horribles 
dudas... Después pensó otra cosa quizás mis 
práctica... escapar á la calladítar vestldu de 
cura... Por estose quitó el bigote. Nj tieoe 
etra explicación.» 

No pareció mal á los amigos presentes U 
versióü del Spisíúln, y coüvjaieroa con Cal- 
pena en que todos, Rey, Goneral y Canúní- 
fo, hablan perdido el juicio. Kl carlismo 
abia venido á ser un campo de orates. Ai 
día siguiente dio un súbito cambiazo la 
voluntad indecisa del desdichado caudillo, 
y en vez de dirig'irse d. Lesaca, según lo 
convenido con el Bey, ae encamiu6 á Elgue- 
ta. No bien entraron on este pueblo, supo 
D. li'ernauio ia llegada de su amigo Zabala, 
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ya Brig^adier, que con el carácter de parla- 
mentario veaía de parte del Duque de la 
Victoria. Negóse Maruto A recibirle; trabajó 
Calpena por lo contrario, empleando más 
de una hora oa argüiría con cuautos resor- 
tes lógicos creía propios del caso, j al fía 
accedió el General g^ruñendo: «Pacs sea, j 
acabemos de una vez, ¡pon-a!...» EE dia 25, 
^á las seis de la maüaua, se reuufaa ea la 
fenta do Abadiauo, entre Durango y Elorrio, 
X Baldomero Eápartei'O con el Bfigaiicr Li- 
naje y el coroneL inglés Wilde, representan- 
do la idea constitucional, y por la idea abso- 
lutista D. Rafael Maroto y el Oeiieml Uí- 
biatondo, jafode los batalloncB castellanoa. 
\,a magua cuestión da los Fj "'os trajo el des- 
icuerdo de loa coufereuciaaleBf porqno loa 
¡arlistaa pedien quose iOúoaocicae el regi- 
nen foralen toda -i: puie^a.y Eepaitcro nú 
juerla compromeleiBe á tanto, aejaudo el 
agrave asunto á. laieaoluciún do Í&b Cortee. 
Manifestóse Linaje contrario á los Fueras, 
BoBteuíendo que el fauatismo habia sido oí 
único móvil del levantamiento caruata; cru- 
záronse agi'ias contestaciones entre Lioaje y 
Urbistoado, y entre el jefe de loa castellaaoa 
y Mai'oto, puos éste, al llcvaí- á su compa- 
ñero á la conferencia, le habia manifestado 
que, en. laa negociaisiones prelíminare», am- 
ibas partes optaban confurmes en el recoDO- 
"iimientü iucondicional de los Futros. Negó- 
Espartera, atribuyendo la idea de su rival 
mala inteligencia. Al cabo de tanto discn- 
ee sopararou ea desacuerdo. No había 
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paz, no podía Kepaua disfrutar de ette iq- 
menso bien. 

Cuando ac retiraban, cada cual par eu 
lado, lte^6 D. Simún dñ La Turre, que fiiií 
en seguimiento de Ksnartflru, y alcanzándo- 
le CCixa de !)iipan,q:o, S9 declaró diepiieslü. 
con los odio tjatallonoe de su mando, á t;*»!:- 
áigir reíuoltannento ein recatear DÍng"nna 
condición. En taato, volvió Maroto á Guipúz- 
coa dando tumbo?, que uo do otra manera 
puede csprosarso la inacg'arídad de sua mo- 
vimientos, redojo do la hírribfo Incba de s\i 
espíritu, y eu la vilLa de KIyucta se enconíni 
nueva sorpreía y cmociünoa tan viva?» quo 
ellaa bastarían á quitarle el scbo bl alguno 
en aquella ocasión le quedara. De impróvido 
se preseDtó el [ley con sú escolta ea el Cuar- 
tel General, y aates de que Marjto pudíoso 
tom^ar resjlución alguna, mandó formar loe 
catorce batallonís para pasarles revista 
arengarle?. Asi se acordó en una junta ce' 
lebrada par Carlos V eldia anterior, al tener 
conocimiento de la entrevista de Abadiano. 
Habia lle^^ado el instante on que ol Hoy lo 
era de beútiu, y cooao tal procedería con so- 
berana entereza y co!ei idad. Pronto vería el 
mundo si aierecia la corona. Revibtar á las 
tropas que f jrmabati el núcleo de su ejército; 
presentarse á. ellas, no sólo como Rey, sino 
comoGíaeralísiaio, aaumíeadoel manilo di- 
recto; dc^tituií-enel acto fil desleal catidülo, 
Ír aplicarle 8in consideración samaría:aeoto 
a pena que lo correspondía, era un auto pro- 
pio de Monarca guerrero, 6i el programa se 
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cnmpllG, ¡que Uermosa soiución de !os eri' 
marañíidoa problemas pendieütes, qué g-a- 
llarda manciadecortarei nudo que ca vano 
con su estira y afloja habia querido desatar! 
Ante ol aparato que en torno al Sobeíanu 
se desplsgaba^ Uat'oto, so vio perdido, se 
eiütió fusilado... De su cráneo á su olfato 
descendía el olor de pólvora. Para mayor 
■olemnidad del acto, pi-e^cntábaseel Rey de 

fran uniforme, con todas bus cruces, bañ- 
as y collares, radiante de inepta vaaidad, 
y le acompañaban su hijo Garlitos* Principa 
de Asturias; el Infante i>. Sebastidn y los 
Generales E^iiia, Valdespina, Viüarreal y 
No^i'i.,, Formaron laa tropas. La expectación 
era para alguncs como si esperaran el fin del 
mundo... Rompió al fia el Rey en una pero- 
lata que llevaba bien aproad í'la; pero bü voz 
no libraba, no sabia üci^ar á los cídoa leja- 
nos, no era iestniraento para conmover y 
entusiasmar á las [nuchodttm.bre8. Se obsar- 
Taban en su rostro y en su actitud loa inú- 
tiles esfuerzos para ponerse en la situación 
que el grave caso exigía, para desempeñar 
airosa y noblemente el papel de Roy, para 
imitarla m^ar^ial fiereza, la grandiosa alti- 
vez de los más célebres capitaDCB en eircuns- 
tancisB como la^ de aquel momento. Oyeron 
loB más prósimos a¡g;uaos conceptos en qu« 
el hijo de Carlos IV evocaba las sombras de 
César y Aníbal; algo dijo Iugí^o de les cán- 
tabros indomables, de Roma^ señora del 
mundo... No dejó de causar sorpresa quo 
omitiese la rutmaria invocación a la üena- 
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ralísinia, Nuestra Señora de los Dolores. No 
estaba BÍu duda la Cutii^ al) lolutista p&ra ta^ 
fetanes... Purfini viendo el bu in señor que do 
producía el efecto que se ptopouia, y cono- 
ciendo quo iii BU aceütu ni su ademán res- 
pondtaQ á La majestad que inteutaba poaer 
eu elloa, se comió la mojor parte del pn^iA* 
rado sermón, y fué derecho eii buícadel efec- 
to final. «Hijos míos— esclamó aliuecando la 
voz todo Jo que pudo, — ¿me reconocéis por 
vueatro Rív?» La cuntésLación fué un «iSi, 
8i.., ?iva el ileyl)^ que corrió, oxlEng'aiéüdo- 
ee en la» filas lejanas. <<'4Y e&táis disjiueüioii 
— afiadiój — ÚBG^uirme á toi.1a8 partos, á de- 
rramar vut^stra sanare en defeasa ac mí 
Cau.'^a y de la Rciigióu??) 

Silencio en las ñlag. No se oyó oi un mur- 
mullo ni un aliento. El ücneral Eguía, al- 
aándoae sobre los estribos*, y poniéndose rojo 
del eafuei'ao con que gidtaba, diu varioa vi- 
vaaque fueron contestad ua írjameute. De lu 
secundas Glas vino primero un rumor ti- 
mido, después exclamacíoues más claras, 
por Sn estas T/o^es: «iViva la paz, viva 
nuestra (íeueral^ vivaMaruto! 

—Voluntarios— grit'i entonces D. Garlos, 
y eu ocasión tan Critica la di^^nidad brilló ea 
eu rostro... AI ñn deaceudia de cien Reyest 
— VoluiitarioH, donde está vuestro lie^, no 
ii8_y Gcii.(íra! alguno... Oa rupiío: ¿qi¡eréia se- 
g\xam<ñí> 

Silencio sopatcra!. El Brigadier ¡turbe» 
jefe de tos ffuipuzcoano?, acudió á remediar 
con un pérüdo expediente la desairada, an- 




¡sliosa situaciÓD dol Monarca. <^Scñor — le 
iijo,— e3 que DO entieodea el caateUaao.i) Y 
D. Carlos, trag-ando saliva, le ordoud que lu- 
ciera la pregunta en vascuence. Poro Itar* 
be, que era de los más comprometidos en la 
política marotista, formuló la pregunta coa 
una atteracion grave: iPaqnia- naidísuCs, 
VMttillacf (^Queréis la paz, muchacliosí) V 
con gran estruendo respondió toda la trapa; 
¡Sai jaunaf (Si, seaor,) 

Debió D. Caríoa sacar su espada y atrave- 
aar cun ella al Brig'ndier guipuzcoano, cas- 
tig'ando en el acto la grosera, irreverente 
burla. Volvió la cara lívida, y vio tras sí á 
BlaroU-, que de su mortal zozobra so reco- 
braba viendo coavcrtido en saínete el acto 
iniciado con trágica g:randeza, D, Carlos, in- 
capaz du arranque vai'onil, tuvo dig-iüdad. 
Dijo á los de su escolta: «estamos vendidosi» 
y sÍQ más discursos, ni pronunciar ligera 
recriminación, volvió grupas y picó espue- 
1a9. saliendo al i^^alope por el camino de Vi- 
irafrauca, con la reata de PriucipEis y Geoe- 
ralei, y la meüjjnada escolta. Corrieron, co- 
rrieron sin respiro, temerosoa de que lo3 ai- 
jarios do Maroto fueran en su aeg-ui miento. 

XXXVI 



Testaruuo como él solo, D. Carloa no ea 
daba ai en tales extremidades por vcDcido. 
y apenas llegó á Villafranca, jadeaule, Ua- 
id6 a Consejo ¿ sus adictos, los Oeueraies que 
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!& acompañaron en la fracasaila escena de 
Elg-ueta, ei Padre Cirilo de A'ameda, el 
BartJQ de Juras Reales, Erro y Ramirea de 
la Piscina, algunos dalos cuales aún so 11a- 
mabaa Míuiatros. Opioaron caai uaáaimc- 
méate nue S. M. debía situarse en punto cer- 
cano á la frontera, para poaer á salvo susa* 
grada pors^na en el dcaecho temporal que la 
Causa corría. Trabajiílo lo; costaba aLtbnen 
señor deíerminaráo á partir arrojando en las 
puertas de Francia su corona, j acariciaba 
el ensueño de rounir aLcjunoa batalíonca na- 
varros y alaveses que lo llevaran ea proce- 
eión al Maestrasg-o, donde aún tenía un ejér- 
cito y un General incorrupto y valiente: Ca- 
brera. Estimapjn todos peligrosa la marcha 
al Centro; pero le dejaban consolarse con esta 
ilugi(ín. Aíerrado á su realeza, ti. Carlos en- 
derezó nuera proclama á sus miseras tro- 
pas, eu la cual les liablaba de la traición más 
infarM qiis tmbian visto las >iaadaí, y con- 
cLuia llamándoles k¿rosí, y dando vivas 6. la 
sacra RoÍíít;íúü. ¡Bueno estaba el país pai-a 
estoa siigpirillos! 

En tanto, Maroto, después del triunfo de 
Elñ'uct3^ ciía en grtiu pusEración, íitoruicc- 
tado por au concieucta, y procurando cu vano ■ 
salir limpb y airoso do la charca tu i^ue so fl 
había meti-lo. Calpcnay üliafi^ón que aca<-[^ 
dieron á su lado el 23, un día licspuéa de U 
famosa revista, se maravillaron tíc verle en 
un grado increíble de turbación y apoca- 
miento. Poco le faltaba para Uorav; sus con- 
ceptos hablan quedado reducidos á uua ex." 



TE«idABA. 



317 



clamaoítJa maniaca; no deoiíi máa que: <íNt> 
soy traidor... Maroto no pasará á la Hiato- 
fia con un dictado ínfaaiaQte.,. Convencida 
estoy ds que el absolutismo es imposible... 
pero no cedo, no cedo, si no me dan ios fae- 
roá Íntegros, la gloria dó tíste país. Maroto 
no es traidor. Maroto es un hombre honra- 
do, un buen espaíiol.., ¡Ay del que lo ponga 
en duda!» 

Tola la tarde y parte de la noche perma- 
necieron á su lado loa dos am-fíoa, argruyón- 
dole con habílidid, sin lastimar su acnof 
propio, antOá bien fon lando on cate tolo el 
trabajo sj<je3tivo con que querían llevarla á 
la aceptación ia^mdicional del Convenio, 
íQuó otra solución podía soüar? ¿Qué espe- 
raba, qué temia'í Retiráronse en la creencia 
de que le dejaban cüiivencido, puoa esperan- 
zando cito daban sus cxpresioQCs coociliado- 
ras; perú ü. Feruando, que yacoaoDÍa su in- 
decisidn y el confuso laberinto á que había 
llegado su voLuntad, no las tenía todas con- 
siga... Repetida por la mañana la viaita, le 
encontraron escribiendo una carta. Despi- 
dióles el Gcacral con acriUid. La carta que 
es^íribiacra la famosa retractación diri^iida 
á D, Carlo3, eo la cual le dacíi; Nua:a es 
»iíií grande un Monirca jiís cvando perdona 
laa faltas de sus va-saUas... D. fílitiiaquio Laso 
prísenUirá A Vnsslra Mapslad los seníimien- 
ios de mi corasán para qut se digne d¿ri¡^irnt} 
Isí órdenes que futren de Sii agrado, 

Ig^norabau Calpcna y au amigo esta humi- 
llación increible; mai del tra3torno de Ua- 
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roto tuvieroQ prueba clara cuando se Hegó 
á elloB aa ayudante con ei rocaUu cunmica' 
torio de que sí loj caUalLeroa y el llamado 
Spistola no se largaban pronto del Cuartel 
General, He le^ manJaria fusilar. No eran co- 
bardes: no perdieron la serenidad con tsXtL 
brutal amenaza; mas la prudencia les acon- 
sejaba púüerse en salvo, y á ello so dispo- 
nían, cuando llegó U, SianJn de la Torre, cju© 
informado de los desvario* de Maroto, les 
traníjuilizó con respecto & sua vMas. Confa- 
reueiaron los dos jefea, y por la nciobe salie- 
ron COD sus fuerzas reiinidaí ea dirección de 
Azpeítia. Los tras paisanijis ignoraban á qué 
razón militar 6 pulítica obedecía tai movi- 
miento, y no se ocuparon más ijue de seguir 
á las tropas, acog-ídos á la caballerosidad é 
hidalguia dct simpático La Torre. Kn Az^ei- 
tia se les dijo que Espartero avanzaba trino* 
faimente pof el interior de (Guipúzcoa; que 
había entrado en Vergara. donde le acogie- 
ron con ardientes de mostración es en favor 
suyo y de la paz* Ue Vergara pasó a Onate, 
y la vieja Corte le recibid con palmas. Diri- 
güse Maroto a Villarreal, donde como Uüvi- 
do áe 1© presento el Conde de Negri con una 
orden del Roy para que le eutrégaae el man- 
do. Al recibii' D. Carlos la carta palinodia, 
habiala estimado como la mayor prueba de 
traición y pertidiü.. Los de la camarilla vie- 
ron en aijuel paso un ardid diabólico para 
aproximarse al vencido Monarca, apode- 
rarse de au persona, y entregarla en trofeC" 
á los constitucionales para un sac^ridcio que 
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fuera dig-ao epílogo do guerra tan sangi'ien^ 
ta. Rumpió el Sjberano la carta del vasallo 
iufiíl, y mandó á Né^i'i a dísposeerlo del 
maud ), determiiiación vidícula on situacicía 
taa exU'emada. Como era natural, tanto Ma- 
roto como La Torre aco^^íorjn al C'>nd j d(! 
Negi'i con escarnio da su poraona y de cjiüen 
tal GomiBÍ^JQ la daba. Salió á•^ estampía el 
buen Conde, que al volver al lado do su tris- 
te Rjy, la dio con la respuesta do los que 
fueran sus Ggnopaiea franco pasaporte para 
Francia. 

Ante la irreaiatible presido da este sucoso, 
Maroto CDuñJ decLdilameate, al paracer, & 
811S compaueroa Li Torre y Urljístonda la mi- 
aión de llevar á OAate su conformidad con ci 
Convenio, tal como ae le habia presentado en 
Abaiiaio. ¡AUeliew! La pan era un hecbo. 
lI deapeÜrae para tan g^rato mensaje^ Don 
Sitnóa reconcilió á sua amibos con el jefe, 
"oue sin aoordaiaí ya di qu3 había peuaadj 
fusilarles, les convidó a cotnoi- muy afec- 
tuoso. Durante el día, observárortle más se- 
reno y en vías de recobrar su equilibrio; mas 
)r la noche advirtieron de nuevo ea él oiec - 
iatranqnilidad, y una insistencia mono- 
iftaíaca en hablar de fueros míos, ¡ntangi- 
les. Temerosos de un nuevo cambiazo á^^ 
Feleídoso General, trataron de esplorar bl 
msamiento. «Por mi parte— les dijo. — á to- 
lo estoy dispuesto, y cuando me traig-an de 
~ iateel Coureaio cuyas bases he admitido, 
firmaré... Paro dudo que aljií-unos cuerpos 
mi ejército, priacipal mente íoaguipuzcoa- 
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nos^loacopteD... Dq modo que no hemos he- 
cLo Dada, y la guerra continuará.» A esto ar- 
guyo Cilpeca que antea de proccdtir i la 
aolomne ratiticación de lo tratadj, debía el 
General o^aforenciar con loa jefes y otícia- 
les, uno por uao, y darles cuenta de laa con- 
dicionea de paz á que todos debiaa some- 
terse. 

«Háganlo ustedes, — dijo Maroto, reveían- 
d} CQ BU tono y en su actitud una indolen- 
cia que llenó de asombro á los dos aoij^s. 

— Ptjro, General— le contestaron,— ¿qué 
autoridad teñamos nosotros para convencer 
á laa tropas vizcaínas y guipujícoanas do 
que, finio el bien mm>íQso de la paz, deben 
contentarse coa la fórmula vag-a del recono- 
cimiento de Fueros? 

— No es tan vaga. Se estípula que Espar- 
tero propondrá á las Cortes... 

— Pero 030, aea poco, sea mucho, ea lo que 
el Duque les conced'S, y deben saberlo. Us- 
ted, 8u Jefe, que ha de firmar por todos el 
pacto, está en el caso do instpulrlep..* 

— Mi cansancio eá tal, amigos míos, que 
ya no só cómo valerme, ni halla mi pen- 
samiento voces con que producirse... Hay 
momentos en que me creo sin vida.,. 

— Poro el trabajo restante» para llegar á 
un fia glorioso, es breve y fácil» mi General. 

^Fáoil no, ¡porra!» 

¡Cualquiera le convencía! Llegaron de 
Oñate los comisionados La Torre v Urbis- 
tondo con Zabala y Lioaje, portadores del 
Canvenio, que Maroto ñrm6 sin ninguna dí- 



fícultad. Al propio tit^mpo traían la comiijiüa 
do proponerle que al día sigiiieate, 30 de 
Agosto, se reunifriaii eii Vergarali^sdosejér* 
citoB, con BUS caudiiks á la cabeza, para 
dar forma sükmne á ia grande obra de la re- 
coLCÍIiacida. A todo asiulió [}. Rafafil, que 
aliviado parecía de un peso abrumador, 

ULagón y Calpeua pasaron el día reco- 
rriendo los cuerpos, en qnc tenían no puco» 
amigos, y hablando con unos y otros cam- 
pechanamente. Si en todos reconocían la ea- 
lífefacción y júbilo por ver tormit ada la odio- 
sa discordia, causóles no poca inquietud el 
observur que los soldados y oÜcialidad car- 
listas duscaii>^aban en el engaño de quo el 
pacto recouojjía los Pueroa en toda su inte- 
gridad, y que asi-sc declaraba dí3 una mane- 
ra explícita, Maroto los lyniaeneeta [icrsua- 
íicD, pues nada en r.ootrario les había dicho 
desde la ineficaz entrevista de Abadiano. 
lira, pues, íüdudabio cjue anr^írian en el 
mutnento que se creía final nuevas compli- 
caciones» quizás un grayisioio conflicto, por 
la indolencia del (ieneral, por su falla de 
carácter y do resolución para presentar l<ja 
hechos como realoicute eran. ¡Torpe:ia insig- 
ne, abaodono de autoridad^ 

Sabresaltado, temeroso de ver perdido en 
un instante el improbo trabajo de tantos me- 
ses, creyó D. femando que debía prevenir ¿ 
Eapartero de lo quo ocurría, evitándole nn 
tríate desengafio al llegar ¿ Vergara, donde 
üuntaba cou la presencia y couformidaddel 
ejercito carlista. Pensado y hecho: de ma' 
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drug'ada caoníó á caballo^ y seguido de Urrea 
y Fert^aa se fué al encuentro de su GtíDdral, 
a quien halló á media hora de Versara, No 
dat>a ci'édito D. Baldomero á la triste rea- 
lidad qao le comuoicó b'i ami¿:o, y aote la 
insistencia de éste, más do uq cuarto de hora 
estuvo echando tercoa, y maldiciendn La hora 
en que entabló negociaciones con hombre tao 
inae^iiro y tornadizo. Kq efecto: poco antes 
deenti-arei Duque en Versara, llegd Maroto, 
sin más compañía que la del General La To- 
rre y algunos oficiales de su Estado Mayor. 
4Y los veintiÚD bataUoDís y los ti'OB eácua- 
drooes que debían fij'urar como convenidos, 
dóada cataban? Sin pérdida de tiempo avis- 
tTiSfl Espai'tero con ati anta^-onista, el cual 
hubo de contestar á la anterior pregunta, 
con turbado accQto, que hs tropas se nega- 
ban al cumplimiento de lo pactado mieotras 
no se recoaociesen los Fueros provincianos 
en toda bu integridad. Según eato, Maroto 
declaraba á su ejército en rebeldía, y se pre- 
sentaba el solo, con cuatro gatos; j él solo re- 
coDocia tosd irtíchoa de Isabel, dejando enet 
aire la obra do la paz, y á las tropas aparta- 
das de toda rcconciliacidn. 

«A este hombre hay que dejarle — dijo 
D. Baldomero, luego que Mai-uto, afectado 
le gran postración, se retiró á descansar. — 
ímpoaible hacer carrera de él... \'\lifí hom- 
bre» Santo Diaal Verdad qug an aituacíón y 
loa contratiempos que ha sufrido son para 
trastoraar In cabeza máa ñrme.» En esto^ La 
Torre ae apresuró á manifestar á Espartero 
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eos gallardo arranque que él sa Ci)aipri)me- 
tia, en el térmiao de veíaticuatrü horaa, á 
•convencer á loa 7Í2cafiio3 ú morir eü la de- 
manda. No de8caQ8i> Maroto, pues 8U con- 
oiencia y bus embroUadjs píasanieatos no 
selopermitlin, y liaoiaadoáCalpena, como 
i 89 llama & im conf^áop en la últims hora» le 
dijo: &Iiái,^a-Qe el favor di cimuuicar al co* 
runel Wilde, qua no crcvéndoma súj^uro al 
lado de Espartero pot úa^>cr venido a^nú siu 
tropas» me acojo aLp-i!>3Uón inglés.» A esto 
respoadió el Laballei-o quo no ne^iesitiiha 
añadir á sua errores la mengua de amparar- 
se á uaa nación extraojora; bien, seg-uro es- 
taba en el Cuartel Gtjneral dñl Do'jue de la 
VictoTLa, toda vtíz que reconocía la legalidad 
por éste repre?enfada, Eü tanto, Los bravos 
genéralos carListas La Turre, Urbistondo y 
el Brigadier Itiirbe, cim riesgo de sus vidas, 
tratarían do reducir a las tropas á U acep- 
tación do lo Liatado, d3Sp:jós de darles Coaú- 
cimiento del art. L" del Conveuio... 

«iYcóaao i^ueda relactado al fin?— dijo 
Maroto divamente. — Ya no me acuerdo. 

— I'oco más o tiie':f)-í dice: Ar£ícuh h' ¿"i 
Gt:ntrsl'Esp'-.rt',r3 rccmicndará c}x iaícrétal 
OobUrno el cumplimiinlo de su of&rta de com- 
prometerse fo-rmalmmU á proponer á las Cor - 
¿es la concisiáini modijicacLÓJi de lo! fueros. 

— ¿Y las Cortea...? Claro, las Curtes... Me 
parece bien... Buenos tontos serán eaos po- 
brea muchachos, si no aceptan, sino fían re- 
sueltamente en la promesa del Daque, de 
■c\iy& caballerosidad nadld puede dudar..» 
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Por mi parte, no escatimare mngrún saoriS- 
cío. Hágame el favur de llamar á mi ayu- 
dante, D. Enrique O^BonDeU. para dictarlo 
alg^unas órdenes. Aún soy General en Jefe 
de mi ejército, del ejército R«al» desde Itoj 
iucurpurajo al dd la Nación.» 
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Mientras LaTofre trabajaba por reducir i 
loB vizcainoa, Urbistondo hada lo miBiao 
con los castellanos. No tuvo ig^ual fortuna 
Iturbe con los de Gaipüzíioa, que entera- 
dos de la vaga promesa consiguada eo el ar- 
ticulo 1.% se nog-aron á suscribir el Conve- 
nio, gritando ¡traición, traicUin!; y declara- 
dos en franca rebeldía, manifestáronse dis- 
puestos á unirse con D- Garlos, Al fin pudo 
Iturbe Contenerles en Descarga. Urbistondo 
situó fuerzas caatellauas en la carretera, con 
objeto de observar á loa g-uipu^coaaos, y co- 
rno en buaca de Maruta para que saliese al 
frente de ellos y con su autoridad les redu- 
jera. Era la noche del 30^ y D. Rafael, qae 
estaba en cama, dolorido, incapaz para toda 
accióc, dijo á Urbistondo que ee entendiese 
con Espartero. Asi lo hizo. Sa convino en no 
contar para nada coa D. Uafael, que se habla 
echado en el sarco, como hombre histórica- 
mente coDcluido. y no hubo máa remedio que 
intentar la paciñcación de loB g-uipuzcoanoe» 
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'coniprometientljentre ellos la vidn, cateqni- 
zandú uno por uno á jefes 7 o&Ciaie»^ ^ii^ re- 
parar en la clase de argfiimontaciún con tal 
ae llcg^ar al fia deseado. Ea esto se eaipláó 
toda la noohe del 30; al fin, el 31 de madru- 
gada deadlaban iiaoia Versara loa batallo- 
lies reacios, procedidos de cuerpos castella- 
nos, para que la moi'al de estos fuese para 
todos pjcmplo proveclioso, y asi^ con más 
mafia q\ie fuerza, eiapleando sin c^sar la 
palabra coavincente, cariñosa, pateroal, que 
Igualaba al jefe con el soldado, fuercm epro- 
ximacdo^e ai redil. 

Era éste uq estensD campo d la salida de 
U villa, entre el río Deva y el camíao de 
Plascncia. Allí formó muy do maüaua el 
ejército de Espartero, y ante él fué deslitan- 
do ía divieión caatellaüa, coa su jefe el Ge-- 
ueral Urtjistoüdo. Maroto, quo parecía resu- 
citado, á juzgar por la repentina tranEfjrma- 
cióu de su continente, que recobró su gallar- 
día, asi como el rostro la expresión coufiada 
y el color sano, ociipó su puesto; al punto 
apareció con su brillante liistado» Ma^or el 
Duque do la Victoria, y recorridas las haeas, 
■cautivando á tudos con su maroial apostu- 
ra y la serenidad y contento que en su ros 
tro 80 roíí-'jabaa, mandó á sus soldados ar- 
mar bayonetas; igual orden dioMaroto á los 
»uyos. Espartero, con aqufjlla voz incompa- 
rable que poseía la virtud de encender en \qs 

■corazones la bravura, el amor, el eatuaiae 
mo y un noble espirita de disciplina, pro- 
aunció una corta arenga perfectameate oída 
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de un lado á otro de la íormacíón, y termi- 
nó con estas memorables palabras: A&ra:<n^f, 
kiJQS mios^ orno 7jo abrazo al Ocnsral de lor 
qve fttevúnconírarm nneUros. Juntáronaelc» 
dos caballos; !ob dcia jinetee, inclinando el 
cuerpo uno contra otro» se enlazaron en 
cordial apretón de brazoff. Maroto no fué de 
loB dos el menos exprasivo en la efuaiún de 
aquella concordia sublime. Fn la^ ñlas, de 
punta á punta, rosonó un alarido, qne pa- 
recía explosión de llanto. No eran palabra» 
ya, sino un lamento^ el ¡aj! del liijo pródi^ 
al ser i'ocibidoen el patei'no bogar, el ¡ayl 
de los hermanos que se encuentran y reco- 
nocen, después de larga ausencia. Eva un 
despertar á la vida, á la razón. La guerra 
pai-ecia tiu sueüo, una estúpida pesadilla. 
Se Jiabía dispuesto que las divisiones viz- 
caína y guipnzcoana entrasen en el cam- 
po del convenio despué3 de comenzado el ac- 
to, para que la solemnidad de éste y su ter- 
nura ináuyesen en el ánimo de loa reacios» 
y el efecto correspondió á lo que Espartero 
y Urbistoodo con tanta habilidad y conoci- 
miento del humano cor&zdu hablan diapues- 
to. Las trocías guiadas por La Torre como 
las conducidas por Itütbe. se vieron envuel- 
tas en la inmensa atmósfera de fraternidad 
que ya se habíi formatio. Loa corazones res- 
pondieron coa unáaimesenliniiorito. No podía 
serdeolrjffioio. Laídtade unidad, de nacio- 
nal grandeza, de moral pareütesco entre to- 
das laa razas de la Península, ganó súbila- 
meüte los entendimientos de castellanos y 
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eúekaros, 7 ja ao hubo allí más que abrazos, 
lágrimas de emoción, gritas de alegría, acla- 
mBciones á Espartero, á la CODstituciÓD, á 
Isabel 11, á-Maroto, á la Rolij^-ión y á la Li- 
bertad JuQtameate, que también eataa doA 
matronas se dieron de pechagones en aquel 
aoldmae dia. 
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En [üs mismos SQ y 31 da Agosto, O. Car- 
los continuaba emitiendo proclamas desie 
Andoaín y desde Lecumberri, en las cualcH 
hablaba del reklde E<tpaHer9 como di un 
enemigo insignificante; eciiaba la culpa de . 
sus desgracias á la intriga, á las malas artea 
de los pérfidos; delataba planes v^aquiavéUcos 
da los doa Generales compañeros fn l&s rceo- 
Ivciones de América; atribuía ta defeccíún da 
Maroto al ors q%e había recibido de los con-sH- 
íuciomteSy y por Qn, bada postrer llama- 
miento ásuB ñe!es subditos para que se aco- 
gieran á sit p&tcrnal kmwkíicia, ofreciendo 
olvido de lo pasado si volvían á la defenea 
del Trono y la Religión. A los leales les lla- 
maba la ■niás preciosa- pija- de j-w corona. ¡Y con 
estas retoricas eermonarias, con este lamen- 
tar de pastores, pretendía el pobre hombre 
congregar de nueyo su disperso rebaüo! La 
desbandada se inició al tener conocimiento 
del abrazo de los üenerales, que fué tiernlsi- 
ms reconciliación de loa doa ejéicitoa. El sá¡^ 
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wem el f»f piuéa resoniS en lo9 valles, qire 
hdtii& eoBordecido el estrn^ndo ffotrrero de 
■3Í4 afios de lacha fratricida. Cada cual pen- 
■ó «D salvar loque poseía, j en último c«ao 
la pelleja, qae ea ¿a wUa pnc^sa joya de cada 
mortal. Los restos de loá sublevados de Imr- 
ztin y Vera» de aquel flamante ejército apoft- 
tt'licü y neto, quo, levaotando bandera por 
la integridad de los derechos do Carlos, puso 
á en frente al canóniga Echcvarria, ee des* 
bordó en la más horrií>le desmoralización, 
convirtiéndose loB va'ieutes navarros on vnl- 
garea iairones y d^'&almados homicida?. So 
color de casticjar traidores, acosaban á los 
infelices ojalaíeros, que iban buscando su 
saUación por los caminos de Francia, y les 
arrebatalian cuanto teniaD. El pillaje y *l 
asesinato, la persecucitín de bomVes j el 
at^-opellodeinfeliceámujeres. fueron la cam- 
paüa postrera de ajaellos degenerados tcs- 
tigioa de un grande ejército. Eí mismo Eche- 
Tarría estuvo á punto de perecer á manoa do 
suB süldadüs ebrios; O. Ba^íilio y Guibelalde, 
puestos en capilla, escaparon de milagro. 
Menos (iichoso el General Günzález Moreno, 
de lúj^ubro memoria, el ferduga de MáUga^ 
caud¡!Jo inapto en Mendi^orría, hombre de 
quien puede decirse oue fué «na do las m¿8 
Legras fatalidades del bando carlista, pere- 
ció cerca de Urdaí, de un modo deeastrom 
y Til, digTio término de una ruin vida. Die- 
ron en creer ios forag;idüs que iban llenaa 
de dinero las cajas que el General llevaba 
en su presujvsa fuga, y c9Xio á u« e$rá3 (a^ 
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lo onetita un teetig-o presencinl) le mataron 
ea medio úa las caücs. 

La t^ue aún se llamaba Corte, el fracasa^ 

do Bey y los fielea que le &e>ulaii, continua- 
ban en Elízondo aio saber dóode metfirse ni 
porqué resquicios eaturrii- el bulto. Ijcaa- 
eable, coiTióalhi Espartero; D. Carlos ojó el 
galopar de sa caballo, y acercd^e más i la 
Ironteva. xVUi que ni» eí absolutismo su pos* 
trer cartucho. El batallón cántabro, úttimo 
ea la fidelidad, pnme'ro en el valor, defen- 
dió cun esfíiica bi-av^ira las posiciones de 
Urdax contra las fuerzas triplicadas qud 
allí mandú el Duque de la Victoria. Batiéo- 
I dose con descspcracioii, niirtires do la fe del 
['deberj lo& cántabroit pudieron decip á su ftx* 
, pugfnador: ntoriturí te sulutmt. Una coliim- 
'Da de cazadores y uua seccióu de tiradores 
déla Princesa, maudadoa porZubala, domi- 
Daron el terreno, dando por terminada la 
«coidn, y con ella la g-uerra del Nurte. An- 
tes de que süDaran los últimos tico?, monta- 
ron á caballo el Rey, la Reina y demás per- 
sonas do la fümtiia y servidumbre, y á todo 
correr ompreudiau la fuga sin para? hasta 
Francia. Había entrado Carlos seis años an- 
te» por el mismo boquete do la frontera^ 
aieudo recibido por Zuma lacarregui; ae re- 
tiraba escoltad'} por algunos números de su 
guardia, solo, triste, mis abatido que dea- 
L«ngraikado, sin niuguna g-Loria personal. La 
'corona de la dignidad con que aupo sobre- 
llevar su destierro, fué la única que poewytf 
ea BU vida. 
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D. Fernando Calp&na j D. Santiago Ibero, 
testigos de la última refricg'B con loa ra- 
Ueates cáotabros» admirarou el tesón de éa- 
tü8y les colmaron de alabanzas. De regres 
al Cuartel General de Elizondo, expresaronl 
LoB dúB amigos su alegría por la térmica- 
clon feliz de tan dura, enconada campaüa, 
j cada cual dijo lo quo le sugería bu cono- 
cimiento de Lomijres y cosas. 

«Hemos acabado uua guerra — declaró 
Ibero con melancolía, — y yo me felicito d& 
este descanso que pronto disfrataremos. Üd 
descango, por corto que resulte, siempre es 
de agradecer. Pero te diré á mi amigo con 
franqueza que no creo en la paz,.. Soy ateo 
de esta i'cli¿;:ión que ahora facatiza á mis 
compatriotas... No creo, no creo.,, 

— Yo tampoco. La grande obra de naestro 
Generales una tregua que debemos alargar 
todo lo que podamus. Laa treguas son nece- 
sarias. Así Ü09 prepararemos para dar al 
problema, en otro dia, solución más segura 
y radical. 

— Yo estoy triste... no sé por qué... Lo 
diré sin rebozo... Mo gustaba el delirio, la 
barbarie, la guerra, en fin. 

— Ks realaaeate un estado muy vital, y^ 
además interesante y pintoresco. 

— Si TÍvimoaf no envejeceremos en la pai 

—Seremos siempre jóyenes, es decir, ¿tm 
rreros. 

— Kl Convenio, el abrazo, no son más que 
la fórmula del cansancio. 

— Del descansp, querrá usted decir. 
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—Eso. Se DCB permite echar una aieata en 
diacaluroao, el día del sig-lo. 
— Darmamos un poquito. 
— Y deaoausemoa, que buena falta nos 



En la opinión del carlismo, quedo Maroto 
como el prototipo de ia traición y la perfidia. 
No era jueto. A sus defectos, Cün ser gran- 
des, toca menos r¿8pcugabilidad que á eu 
destino cruel, y á la disparidad entre bu ca- 
rácter y el perscnal absolutista, entre sus 
idess y la causa que defondio. El brazo e(^Le> 
elástico, firme apoyo de la facción (desco- 
yuntado en Vergara, recompueato después), 
no perdonó á Maroto au cooperación en la 
obra de la paz, como se Terá por eete hechfr 
rigurosamente histórico, Recompeasado por 
el GobierDO de Isabel con un alto cargo mi- 
litar, residió D. Rafael algún tiempo en Es- 
paña. Su hija Margarita, Joven de acrisula- 
das virludeSr que no se descuidaba eu su^ 
prócticaa rcligioaas, fu6 á confesar una ma* 

|ñana. una tarde [uo importa la hora), eu una 
iglesia iiue no hace al caso. Cumplió serena 

'y contrita, declarando sus pecaaos, que no 
debían de eer gravee, y cuando termina- 
ba, le pregunto el saceruoto su nombre. La 
pobre niña, tíoiida y pura, iquó había de ha* 
cct? Síe lo dijo... Lo raiBmo fué oírlo el cura 
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que dd nn bote se leTantó iracundo, t con 
destempladas voces la despidió, negándose á 
darle la absolación. Atribulada, llorosa, sa- 
lió la penitente de la iglesia j no paró hasta 
su casa. ¿Se pone en duda este hechot Pues 
de él pnede dar testimonio Doña Margarita 
Maroto, viuda de Bor^oño, anciana respeta- 
bilísima, que aún vive. Resido en Valpa- 
raiso. 
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